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mo alijado S. S. y Oapellan Q. R. S. M.
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Parece increíble, qtie en pieno siglo XIX, 
haya quien pretenda sostener, que el Cato
licismo es hostil á la ciencias y á las artes. 
Es necesario cerrar los ojos á la historia, 
para dirigirnos tan injusta y tan calum
niosa acusación. Apoyados los modernos fi
lósofos en algunos textos, falsamente in
terpretados, de las Sagradas Escrituras y 
de los Santos Padres, repiten cada dia con 
una superioridad insultante: «¿No es evi
dente que la Religión católica es contraria 
al desenvolvimiento de la inteligencia?»

(1) Varios de estos artículos han sido publica
dos por el autor con algunas modificaciones en 
una Revista Católica.



El atacjiie no puede ser más rudo ni más 
insidioso. El tiempo ha desmentido esta ab
surda acusación: casi todos los sábios con
sideran hoy á nuestra santa Religión, como 
superior á todas las que la han precedido, 
tanto por las explendentes luces con las 
que ha iluminado al mundo, cuanto por el 
extraordinario é incontestable progreso que 
brillantemente ha realizado en la razón 
humana. Examinaré esa horrible calumnia 
délos íilósofos racionalistas, demostrando 
su ningún fundamento, porque ninguno 
que sea católico, puede pasar por alto tan 
solemne injuria.

Cuando el Verbo divino encarnó en las 
purísimas entrañas de la Reina de los An
geles y de los hombres, revistiéndose, por 
consiguiente, de nuestra enferma y mise
rable humanidad, el santo objeto de su al
tísima misión era el de rescatar al mundo; 
pero no podía restablecer entre el Criador 
y  la criatura las estrechas relaciones, que 
habia destruido el pecado, sin restaurar 
todas las cosas, según la enérgica expre
sión del grande Apóstol. Puso, pues, so
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bre la tierra el gormen de todos los cono
cimientos, llenos siempre de solidez y  de 
■verdad.

Cuando plantó el árbol precioso de la 
ciencia, que, más tarde, debia, bajo la 
gran influencia del Catolicismo, tomar 
inmensos desenvolvimientos, extender sus 
hermosas ramas en las diferentes partes del 
mundo, y llamar á los hombres para que 
saboreasen sus sabrosos y saludables fru
tos; este árbol, entóneos, no era sino una 
semilla imperceptible. Y en efecto, ¿qué 
era en aquella época nuestra divina Reli
gión? Una cruz elevada en la cima del Cal
vario; el hijo de un pobre carpintero espi
rando sobre esta cruz; unas cuantas mu
jeres llorando y pidiendo misericordia á 
sus pies; algunos discípulos sin convicción 
embargados, sin valor, huyendo cobarde
mente de la menor persecución; tal fué el 
primer espectáculo que presentó al mundo 
la sociedad cristiana.

Muy pronto el humilde Redentor de los 
hombres sale glorioso del sepulcro. Pastor 
lleno de bondad, reúne ásu  amado rebaño.



que se hallaba disperso. Se interesa por 
convencer de la verdad de su triunfante 
resurrección, sus Apóstoles, aun vacilantes; 
ilustra más j  más sus toscas inteligencias; 
purifica sus corazones carnales, y sube al 
Cielo, bendicicndoles y  anunciándoles el 
Espíritu ^Sauto. La divina promesa del 
Hijo de Dios no tardó en tener su debido 
cumplimiento. El Espíritu de inteligencia 
y de fortaleza descendió sobre los Apósto
les. Estos hombres ignorantes y tímidos 
hasta entonces, sintiendo un fuego divino, 
que los alumbra y los trasporta, se dividen 
el mundo para convertirlo á la santa doc
trina de Jesucristo. Los discípulos tienen 
necesariamente la misma suerte que su 
Maestro: sucumben todos como Él, en el 
horroroso seno de tantas y tan crueles 
persecuciones. Pero sobre la sangre aún 
humeante de aquellos heroicos adalides 
del Cristianismo, otros se levantan en 
gran  número, penetrados del mismo espí
ritu, y propagan el Evangelio por todo el 
òrbe. Espantadas de los rápidos progresos 
de aquella nueva Religión, las potestades

PBULOGO. 8
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(le todo el mundo se ligaron, para sofocarla 
en su nacimiento. La persecución brotó de 
todas partes. Los fieles fueron obligados á 
celebrar sus grandes y  sublimes misterios 
en la oscuridad do las catacumbas, no apa
recían en público, sino para servir de pasto 
á las feróces bestias, ó de cruel presa á los 
tiranos, más feroces aún. Tal fue la segun
da fase, que ofreció al mundo la sociedad 
cristiana.

En este instante, hubo indudablemente 
un cambio extraordinario en la inteligencia 
humana. Desde que el divino Jesús predicó 
su excelentísima y santísima doctrina en 
la Judea, ¿no se hacia oir allí la más alta sabi
duría? Y si no queremos hablar del Maes
tro, cuya superioridad es incontestable, 
¿eran hombres sin elocuencia los Apósto
les, á cuya sábia é imponente palabra se so
metían á millares judíos y gentiles? ¿Care- 
cian de talento aquellos Evangelistas tan 
admirables, que nos han dejado libros de 
una sublimidad y elevación, que ningún 
entendimiento humano ha podido alcan
zar, de una fuerza tal que ni el ojo más
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perspicaz ha podido .encontrar ni la más 
pequeña mancha? ¿Eran hombres oscuros 
y sin pensamiento los primeros sucesores 
de los Apóstoles, que también convertian 
á los más profundos dóg-raas y á la moral 
más austèra á pueblos enteros, acostum
brados á una ReHgion fácil y sensual?

Si nuestra sacrosanta Religión tiene casi 
diez y nueve siglos de existencia; si ha 
vencido todas las potestades del mundo; 
si ha dominado los más rebeldes espíritus; 
si ha derramado refulgentes y abundantes 
lucos aún en las clases ménos elevadas de 
la sociedad; si ha cubierto á la Europa, á la 
tierra entera de notabilísimbs monumen
tos; atreverse con tan insolente descaro á 
sostener, que es contraria al desenvolvi
miento de la inteligencia, es atreverse á 
contradecir la evidencia, es lo mismo que 
querer confundir la verdad con el error, la 
luz Con las tinieblas, á Cristo con Belial.

Para demostrar más y más la falsedad do 
tan infundada acusación, recordémos esa 
multitud innumerable de grandes y  privi
legiados genios, que se han formado en el
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seno de nuestra Religión divina. ¡Qué 
magnífica continuación de ilustres perso
najes se presentan á mi consideración en 
los seis primeros siglos de la Iglesia cató
lica! S. Justino, filósofo platónico, admi
rable y digno de todo encomio, por su sa
ber y  por la belleza de su inteligencia, 
arroja al pié de la Cruz la vana sabiduría 
de las escuelas, abraza el santo Evangelio, 
se hace su gran apologista, y  concluye 
por ser su verdadero mártir. Tertuliano, 
nacido en el seno del paganismo, inteli
gencia varonil y fecunda, muy versado en 
la jurisprudencia, en las antigüedades fa
bulosas y en los principios de todas las sectas 
filosóficas. S. Clemente de Alejandría, que 
poseído de un inmenso deseo de saber, re
corre la Grecia, el Asia, la Siria, el Egipto; 
visita en estos puntos á los hombres más 
liábilosy más profundos en todas las creen
cias, y termina sus sábias excursiones en 
Alejandría. Allí se dedicó al estudio de la 
Religión, y fué Presidente de la Academia 
cristiana, establecida en esta ciudad; es
cuela célebre en donde se sucedieron, se—
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gun S. Jerónimo, una continuación no in
terrumpida de maestros, llenos de saber 
y  de virtud, igualmente versados en las 
sagradas letras y  en la literatura profana. 
Aquí fué donde S. Clemente compuso sus 
grandes obras, entre otras sus Ad/üQft&ti— 
das a los OenUles, que se han apresurado á 
repartirse los historiadores de todas las 
edades y  de todos los pueblos, los filósofos 
de todas las sectas, los poetas de todos los 
idiomas. Orígenes, que á los 18 años era 
un sdbio distinguido, la primera lumbrera 
de su sig'lo, y la admiración de los filóso
fos paganos. S. Jerónimo nos enseña, que 
el ilustre y célebre Orígenes estaba muy 
versado en la dialéctica, la geometría, la 
gramática, la retórica y en la filosofía de 
todas las escuelas.

A estos grandes sábios, defensores déla 
única Religión santa, será necesario añadir 
otros, para que se convenzan esos nuevos 
sofistas, de la verdad de lo que demues
tro. Teófilo de Antioquía, Arnobio, Lac- 
tancio, renombrado el Cicerón cristiano; 
Minutius Félix, que brilló en Roma por su
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elocueiLcia,, y después de abrazar el cris
tianismo, compuso para su  defensa un 
precioso diálogo, q^ueaun se conserva con 
gran esmero. Recordar á San Irenéo, S. Ci
priano, S. Basilio, S. Atanasio, S- Juan 
Crisòstomo, S. Jerónimo, S. Ambrosio, 
S. Hilario, . S. Agustín, S. Gregorio el 
Grande y otros, es recordar á liombres 
eminentísimos, cuyas excelentes obras, 
como sus heroicas virtudes, están consa
gradas á la veneración de los siglos.

Pudiera aun detenerme en los justísimos 
y  muy bien merecidos elogios de aquéllos 
grandes y  excelentes hombres, que tanto 
han ilustrado al mundo, en los primeros 
siglos de la Iglesia católica; pero conside
ro difícil y hasta innecesario, desenvolver 
en las estrechas columnas de este pequeño 
libro un asunto que tan brillantemente tra
tado se encuentra en todas las apologías, 
las que recomiendo á tan tenaces adversa
rios, para que otra vez más se convenzan 
déla falsedad de su atrevida acusación. Que 
no digan que tan insignes varones eran ya 
célebres en las letras y en la filosofía, an-
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tes de pertenecer al Cristianismo: consta 
por documentos más claros que la luz del 
sol, que la mayor parte de tan ilustres sá- 
bios se han formado en su glorioso seno. 
Reconozco, ha habido algunos que adquirie
ron celebridad, antes de ser hijos adoptivos 
de Jesucristo; pero ¿podrán negaresos mi
serables esclavos de la diosa razon^ que se 
han engrandecido muchísimo más, después 
de su conversión, y que encargados de de
fender la santa fé católica, (¡Foco de luz 
divina!) se han elevado á una altura, y han 
alcanzado un nombró que fuera de la Re
ligión les hubiera sido imposible alcanzar? 
Por no ocuparme sino de los más renom
brados ¿qué hubiera sido S. Justino, si á 
su título de filósofo no hubiera estrecha
mente unido el de cristiano? ¿Qué hubiera 
sido Tertuliano, si con su gènio peregrino 
no hubiese defendido la santa causa de 
nuestra Religión divina? Un jurisconsulto 
hábil, cuya reputación apenas hubiera pa
sado de su país y de su siglo. ¿Que hubie
ra sido S. Ambrosio, si su extraordinario 
talento y su gran elocuencia no hubiesen
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brillado en la cátedra cristiana? Un integro 
magistrado cuyo nombre no hubiera llog'a- 
do hasta nosotros. Aquella explendente 
lumbrera de la Iglesia, aquella gloria de la 
humanidad, el más célebre de todos los pa
dres, elilustre S. Agustín ¿qué hubiera sido, 
sino hubiese interpretado, fielmente las Sa
gradas Escrituras, si no hubiese escrito tan 
admirablemente la Ciudad de Dios, y si no 
hubiese revelado al mundo su ardiente co
razón trasformado completamente por la fé 
católica?

La elocuencia y las letras dieron á esta 
memorable época un vivísimo brillo en la 
sociedad cristiana. Sin embargo, el imperio 
romano se hundía por todas partes, y con 
él el mundo civilizado que encerraba en su 
seno. No habla posibilidad de cultivarlas 
ciencias y las artes; el cetro del mundo es
taba en las temibles manos delafuerzaig- 
norante y bruta; la civilización nueva que 
el Catolicismo presentó á la tierra, apenas 
la habla iluminado con su luz brillante, 
cuando desapareció de pronto, dejándola 
sepultada en las mas horrendas tinieblas.
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¿Qué podía hacer nuestra Religión Santa 
en aquellos dias de triste recordación? 
Ocultar, conservar el fuego sagrado de la 
ciencia, al mismo tiempo que el de la fe en 
sus inviolables-asilos; impulsar á sus dig
nísimos Ministros, á sus muy amados hijos, 
al asiduo estudio, lejos del tumulto de las 
armas y de las pasiones; cultivar las ru
das y groseras costumbres de los Bárbaros, 
acostumbrarlos á una vida de orden y  de 
paz, enseñarles á respetar como cosas san
tas el doble depósito del pensamiento divino 
y  del pensamiento humano, los venerables 
objetos del culto y de la ciencia, que aque
llas pavorosas catervas de malvados se com
placían en destruir. Mientras que un estú
pido vencedor arrasaba con mano sacrilega 
las magníficas obras de la Religión y  de la 
ciencia, aquellos admirables Atletas, siem
pre verdaderos amantes de nuestra Dios y 
Señor, las conservaban preciosamente en 
los templos y en los monasterios.

Todo el que]| haya saludado siquiera la 
historia, no negará que los hombres más 
notables de la Edad Media se han formado
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todos bajo la influencia inmediata de la Re
ligión Católica; y que tan insignes hom
bres son muy superiores a la  raquítica idea 
que los sofistas se han forjado allá en su 
imaginación extraviada. ¿ÍTo es un hom
bre superior aquel Bernardo ilustre, que 
desde el fondo de su retiro trastornó, por 
decirlo así, al mundo entero con el poder 
de su elocuente palabra? ¿No es un hombre • 
superior y digno de todo encomio aquel ■ 
simpático y  profundo autor de la Imilacion, 
cuya modestia ha superado á su ciencia; 
pues que desdeñando la vanagloria tan 
ardientemente buscada, ha dejado á la pos
teridad pensamientos sublimes é inimita
bles, sin poner su nombre? Y aquellos fun
dadores célebres que, solos á los piés de un 
Qnici/Íjo, han trazado Constituciones, que 
no han podido superar, ni aun igualar 
nuestras Constituciones públicas, larga
mente elaboradas por nuestros más brillan
tes hombres de Estado; y  aquellos teólo
gos, aquellos jurisconsultos, que han tra
tado fundamentalmente grandes cuestio
nes religiosas y  sociales, que apenas han

2
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desflorado nuestros más distinguidos publi
cistas ¿no son hombres muy notables? Des
de que se restableció el orden, desde que 
la  paz se afianzó en aquella tierra trastor
nada y corrompida por i.as pasiones, ¿no 
nos admira á todos ver salir del purísimo 
seno de la Iglesia los primeros rayos de es
ta  refulgente luz, que disipó las tinieblas 
esparcidas sobre la faz del globo, colmando 
de gloria y esplendor á toda la Europa?

¡Qué fecundos y extraordinarios génios 
han aparecido en la  sociedad cristiana, á 
partir de esta época hasta nuestros dias! 
En las ciencias intelectuales y las metafí
sicas, en la mas alta filosofía ¡qué hombres 
tan  insigmes como Bacon, Descartes, Pas
cal, Malebranch y  Leibnizt! ¡qué hombres 
tan  profundos en todos los conocimientos, 
humanos como Erasmo, Usserius, Baro- 
nius, Mabillon, Petan, Bochard, Vossius y 
Fleury! ¡Qué fondo de doctrinas en aque
llos-publicistas, jurisconsultos y majistra- 
dos, tales como Thomas Morus, Talon, Gro
tius y Domat! ¡Qué génios tan peregrinos, 
qué raras inteligencias, qué poetas, qué

18 PRÓLOGO.
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oradores y escritores, como Tasso, Bossuet, 
Fenelon, Bourdalue, Massillon y  La Fon^ 
taine! En las ciencias naturales, físicas, 
y  matemáticas ¡C[ué hombres tan brillantes 
como Copernico, Galileo, Newton, Bea- 
m uryEuler! Si hubiera de recordar todos 
los grandes políticos, todos los excelentes 
artistas y  todos los grandes sábios, que han 
sido cristianos y hasta muy piadosos ¡qué 
preciosa lista de ilustres nombres presen
taría, en descrédito de tan insidiosos ad
versarios! Pero ¿cómo dejar de recordarlos 
timbres de gloria y santidad que alcanza
ron aquellos grandes génios españoles, que 
tanto se han distinguido por su saber, y 
que tanto honran á nuestra pàtria? ¿Y cómo 
lanzar al viento los dulces recuerdos, que 
nos ha legado el inmortal Juan de la Cruz, 
aquel Santo español, que llenó de explen- 
dor á todo un siglo? Y cómo olvidar á san
ta  Teresa de Jesús, que un eminente ora
dor de nuestros dias la llama «orgullo sin 
segundo de nuestra pàtria, casta azucena 
que ha embalsamado nuestros campos, 
virgen peregrina, que ha comunicado á las



20 PRÓLOGO.

letras la eficacia más noble que puede 
concebir el genio, la eficacia de la santi- 

, dad, la eficacia del arrobamiento y del éx
tasis, la eficacia de la elevación asombrosa 
y  del amor sin medida?» A la considera
ción de esos modernos racionalistas, y de 
esos falsos acusadores sin Dios, pongo las 
excelentes obras de aquel humilde manco 
de Lepanto, de aquel literato ilustre y fi
lósofo cristiano, de nuestro inmortal Cer
vantes, que con su natural sencillez y ex
traordinaria elocuencia nos decia: Nuestras 
obras no lian de salir del Umile que nos tiene 
•puesto la religión cristiana.

Dignísimos de todo elogio son también 
los Listas, Saavedras y Gallegos, grandes 
defensores de la fé y  excelentes literatos, 
cuyas obras, como sus virtudes llenan de 
verdadero entusiasmo los nobles corazones 
de los fieles amantes del Catolicismo.

No son ménos célebres en la literatura 
española aquellos insignes hombres, que 
nuestra sacrosanta Religión abrigó, en su 
precioso seno; tales fueron Suarez, Caüo, 
Victoria, Luis Vives, Sepúlveda, Soto, Mal-
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donado, y aquel memorable Lope de Vega, 
que tanta gloria y prez ha dado á la cien
cia y  á la fé. Con justísima razón le llama
ba el celebre político y  literato Fajardo «el 
Fénix de los ingénios.»

¡Católicos! cuando tenemos delante de 
nosotros todo lo más grande y  lo más su
blime, que bajo la influencia del Cristia
nismo, ha producido la inteligencia huma
na ¿Por qué nos ha de conturbar el brusco 
é insolente murmullo de esos impíos sofis
tas, acusándonos de antagonistas á las 
ciencias y á las artes? Sepan, aunque mal 
les pese, c£ne para entender bien el precio de 
las letras españolas, para admirar su síntesis 
perfecta y sumas rara hermosura, es preciso 
alzar la vista á los altares. A sí lo dice un 
sábio y elocuente orador extranjero. (1) 

Necesitaría indudablemente, para desar
rollar en debida forma, este importantísimo 
asunto, voliimenos muy extensos. No obs
tante; puede bastar lo dicho para confundir 
á los incrédulos y  hacerles ver, que muy

'■m

(1) Confa. P. Félix 1858.



léjos de ser nuestra Religión santa hostií 
á la ciencia y las artes, les presta y siem
pre les ha prestado su poderosa influencia- 
Cuando sentimos en nuestra inteligencia 
ese precioso rayo de luz que brota del pen
samiento divino ¡con qué rapidez nos ele
vamos hasta los Cielos!

Afirmo, por último, con el célebre Pinard, 
quede todas las religiones, la Religión cris
tiana es la más poética, la  más humana, la  
más favorable á la libertad bien entendida, 
á las ártes y á las letras; que el mundo mo
derno se lo debe todo, desde la agricultura 
hasta las ciencias abstractas, desde los 
hospitales hasta los templos erigidos por 
Miguel Angel y  decorados por Rafael.

22 PRÓLOGO.
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CIENCIA.

T e o lo g ia  en  g e n e r a l.—S ii (lonnieioit y divi
s ió n .—A rgu m en tos en  pro d e  la  d ivina auto

ridad d e  la  B glesla.

¿Qué es ciencia? La ciencia, dice un emi
nente escritor, (1) es el conjunto de las re
laciones que constituyen y  encadenan á 
todos los seres, desde Dios hasta el átomo, 
desde lo infinitamente pequeño hasta lo 
infinitamente grande. Cada grado, según 
esta vasta escala, aclara al grado que le 
precede y  al grado que le sigue, porque 
toda relación penetrada, de cualquier modo 
que tenga lugar esta penetración, de abajo 
arriba, ó viceversa, es una revelación de 
Aq'tiü que es. O en otros términos, el efec-

(1) Lacordaire. Me'mria para el restaUecimien- 
to en Francia de los hermanos predicadores.
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to indica la causa, por ser la imágen de 
esta; la causa explica el efecto, por ser el 
principio de éste. Sin embargo, esta reci
procidad no es igual; porque mientras la 
verdadera luz desciende de arriba, aquí 
bajo no tenemos más que un simple refle
jo. Ahora, dice San Pablo, vevios en rejlejo 
y en enigma, un dia '»eremos cara d cara. La 
ciencia, en nuestro estado presente, es 
pues, necesariamente imperfecta, porque no 
vemos ca'ra d cara el punto de partida y  el 
punto de vuelta, que es Dios. Pero por muy 
descubierto que esté á nuestra vista, ya 
no es posible conocerle, sino por el reflejo 
que se contiene en los séros inferiores. An
tes que Dios apareciese, dijo su nombre. 
La aceptación voluntaria de esta pala
bra soberana se llama fé. La fé hace al 
cristiano. Cuando el cristiano está en 
posesión de este nuevo elemento de cono
cimiento, de este punto de vista de lo alto, 
puede descender hasta las extremidades 
del universo, interpretar por las relaciones 
que constituyen la esencia divina, las que 
constituyen la esencia del hombre y de la
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naturaleza; después, con el auxilio de un 
movimiento contrario, verifica por las le
yes de los séres finit os lasleyes del Sér in
finito. Esta comparación de los dos mun
dos; la  iluminación del segundo, que es el 
efecto, por el primero que es la causa; y la 
realización del primero que es la causa, por 
el segundo que es el efecto; este flujo y re
flujo de luces, esta marèa que vá del Océa
no á la ribera y  de la ribera al Océano; la 
fé en la ciencia y la ciencia en la fé, este 
es el cristiano quella venido á ser teólogo.» 
Es indudable, que este precioso pasaje 
acerca de la ciencia es de los mas bellos y 
más profundos que puede producir la inte
ligencia humana, y abre al hombre un in
menso campo, para comprender toda la 
extensión que abraza la Teología, que es 
la ciencia por excelencia.

¿Qué es Teología? Teología, según la 
etimología de la  palabra, es lo mismo que 
tratado de Dios-, es, pues, una voz que se de
riba de la griega Théos, que significa Dios, 
y logos, que significa tratado ó discurso. 
Más, en un sentido lato, podemos afir-
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mar con todos los sábios del mundo, q̂ ue 
la Teología es la ciencia de las ciencias, la 
que en rigor abraza ó encierra á todas las 
demás, la que derrama sobre todas cierto 
reñejo de la divina naturaleza. Por esta 
razón se llama con toda propiedad la cien- 

. cid de Dios, porque Dios es el Ser por ex
celencia, el Sér de los seres, El que los 
abarca á todos en su inmensidad, El que 
comunica á todos una parte de las infini
tas perfecciones de su Sér Soberano y To
dopoderoso, superior á todo cuanto existe 
y pueda existir.

«La Teología, dice el célebre Maret, (1) 
es la ciencia de Dios, del hombre y de la 
naturaleza, en sus relaciones más profun
das y  más misteriosas. Llevada sobre las 
alas de la fé, y guiada por la antorcha de 
la divina palabra, la Teología se eleva ha
cia el mundo divino, para allí contemplar 
á la naturaleza divina. Como Moisés sobre 
el Sinai, ella contempla, bajo los velos de 
los misterios, las leyes mismas del Sér di-

(I) Theodicée ehretieme.



vino. Iluminada por el celestial rayo, bajo 
la escala de la creación, alumbra con la 
luz, que ba tomado de su foco eterno, las 
diversas esferas que le componen. Sobre 
esta ruta descendente, encuentra, en pri
mer término, al mundo de los espíritus pu
ros, de las inteligencias celestiales. A la 
extremidad opuesta de ese mundo, se en
cuentra la de los cuerpos con sus leyes, 
sus fuerzas, los millares de séres que en
cierra, pálidos reflejos, pero reflejos llevan
do la eterna belleza. Entre estos dos mun
dos, es el de la humanidad el que participa 
del uno y del otro. Estos tres mundos es
tán ligados unos con otros, y con su causa 
suprema por una inflnidad de relaciones. 
Estas relaciones constituyen dos órdenes 
esencialmente diferentes, los que no obs
tante, están unidos entre sí, y correspon
den en una magníñca unidad, el órden na- 
turaly  el órden sobrenatural. Después, na
ce de la obra de Dios la obra del hombre. 
Entonces se desenvuelve esta mezcla de 
verdad y de error, de bien y de mal, que- 
es la que constituye la historia huma

TEOLOGÍA. EN GENERAL. 2 7
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na. Pero el mal no existe sobre la  tierra, ni 
en la humanidad, sino á condición de ser 
combatido j  reparado. Solo Dios puede 
curarle; j  para llegar á este fin, instituye 
una série de medios, que forma una crea
ción nueva en el seno de la primera. E n
tonces todo se complica; pero todo se en
grandece. Hé aquí el vasto campo de la 
Teología: en él se encuentra á Dios y  al 
átomo.

Del mismo modo que el hombre necesita 
conocer al sér creado, porque este sér es 
él mismo y todos los séres que con él tie
nen relación, del mismo modo, repito, ne
cesita conocer al Sér perfectísimo, al Sér 
increado, á su infinito Hacedor, porque sin 
éste conocimiento, no sabe de donde viene, 
ni á donde vá, ni cual sea su alta misión 
en este miserable destierro. Extraviado, de 
cierta manera, en el vasto seno de la crea
ción, llevado, acá y allá, por la ola siempre 
creciente de las generaciones, como un 
buque sin piloto en la gran extensión del 
Océano, no sabrá, nó, á donde se dirige, 
ni de que playa ha salido. Ya se compren
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de perfectamente, porque á nuestro Dios y 
Señor plugo grabar, y  en efecto, gravó en 
nuestros corazones un insaciable y vivísi
mo deseo de conocerle.

En general se divide la Teología en dog
mática y moral, ambas necesarias para la 
justiñcacion del hombre; porqué así como
la Teología dogmática enseña las verda
des por Dios reveladas, las que estamos 
obligados á creer, si queremos salvarnos, 
así también la  Teología moral enseña 
deberes sagrados, sin cuyo cumplimiento 
no podremos alcanzar el ñn último para él 
que fuimos creados, la  gloria eterna, ó la 
bienaventuranza final. No damos ni un so
lo paso sobre la tierra, sin que la concien
cia nos recuerde muchos y diversos debe
res; pero estos no podremos verdadera
mente cumplirlos, si no creemos con gran 
firmeza en el magnífico depósito de la san
ta  y  sublime doctrina que Dios confió á su 
Iglesia, á cuya infalible autoridad debemos 
prestar siempre su misión completa, si nó 
queremos estar separados, como ramas 
desgajadas del árbol precioso de la vida,
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Jesucristo, nuestro Redentor, que murió 
por salvar á toda la humanidad.

Es de todo punto imposible, haya una 
razón sana, que no se conforme con las in
contestables é inconcusas pruebas de la 
divina autoridad de la Iglesia; porque es
tas proceden, en su mayor parte, de he
chos resplandecientes y  sensibles, conoci
dos por todos, hasta por el más ignorante.

¿No son hechos claros y evidentes tan
tos y  tantos milagros obrados por toda la 
tierra, á la luz de los Cielos? ¿No es un he
cho palpable el exacto y  admirable cum
plimiento de las profecías? ¿No prueban 
de la manera más terminante la divi
na autoridad de la Iglesia católica, la 
infinita multitud de sus mártires, el gran 
prodigio de su establecimiento, y  el pro
digio aun mucho más grande de su con
servación, en medio de tantas ruinas 
amontonadas sobre su paso; la pureza, la 
santidad, la sublimidad de su doctrina, y 
la celestial vida de todos aquellos que le 
están obedientes con la excelente sinceri
dad de sus generosos y  nobles corazones?..
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La divina Reina de las inteligencias, la 
Iglesia católica, renne en torno suyo, á las 
criaturas que se le han confiado, y  en una 
mano las Sagradas Escrituras y en otra las 
Santas Tradiciones, les dice con tanta fir
meza como dulzura: «Tengo que anuncia
ros %’’erdades saludables que no podréis co
nocer, si no os hubiesen sido revelad'as. 
Escuchad dócilmente todos: Hay un Dios 
Eterno, Todopoderoso, que posee la pleni
tud del ser. En El hay tres personas distin
tas, siendo un solo Dios, poseyendo la mis
ma naturaleza, que se comunica á cada 
una, sin que haya la más mínima altera
ción, ni distinción. Estas son el Padre, el 
Hijo y  el Espíritu-Santo. El Padre es el 
principio de la Trinidad, el Hijo es engen
drado por el Padre, y el Espíritu-Santo 
procede del Padre y del Hijo; es el amor 
infinito que el Padre profesa al Hijo y el 
Hijo al Padre; es su unión recíproca, su co
mún efusión. Una es la persona del Padre, 
otrala del Hijo, y otra la del Espíritu-Santo; 
una es la Divinidad, igual la gloria, coeterna 
la majestad. Increado el Padre, increado el
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Hijo, increado el Espíritu-Santo. Inmenso 
el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Es
píritu-Santo. Eterno el Padre, eterno el 
Hijo y  eterno el Espíritu-Santo. Y sin em
bargo, no son tres eternos, sino un solo 
eterno. Así como no son tros increados, 
ni tres inmensos, sino un solo increado y 
un solo inmenso. Del mismo modo, omni
potente el Padre, omnipotente el Hijo y 
Omnipotente el Espíritu-Santo; y  sin em
bargo, no son tres omnipotentes; sino xm 
solo omnipotente. Así, Dios Padre, Dios 
Hijo, Dios Espíritu-Santo. Y sin embar
go, no son tres Dioses, sino un solo ifos. 
Así, Señor el Padre, Señor el Hijo, Señor 
el Espíritu-Santo. Y sin embargo, no son 
tres Señores, sino un solo Señor. El Padre 
por nadie ba sido hecho, ni creado, ni en
gendrado. El Hijo procede del Padre, no 
hecho, ni creado, sino engendrado. El Es
píritu—Santo es del Padre y del Hijo; no 
hecho ni creado, sino procedente, lino es 
el Padre, no tres Padres; uno es el Hijo, no 
tres Hijos; uno es el Espíritu-Santo, no tres 
Espíritus-Santos. Y en esta Trinidad nada



Jiay antes, ni después, ni mayor, ni menor: 
sino todas tres personas son para si coe- 

. ternas, ó iguales. Así, sobro todas las cosas, 
se ha de venerar la unidad en la Trinidad, 
y  la Trinidad en la unidad. El (^ue quiera 
salvarse, así ha de sentir de la Trinidad. 
Pero es necesario que fielmente croa tam
bién, para su eterna salvación, en la Encar
nación de nuestro Señor Jesucristo. Es, . 
pues, recta fe, que creamos y confesemos .-ii 
que nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, 
es Dios y  hombre verdadero. Es Dios,enb 
gendrado, antes de los siglos, de la sustan
cia del Padre; y hombre nacido en 'el tiem
po de la sustancia de madre. Perfecto 
Dios, perfecto hombre, subsistiendo de 
alma racional, y  de carne humana. Igual 
al Padre según la diyinidad; menor que el 
Padre según la humanidad. El que, aunque 
sea Dios y  hombre^ no son dos,, sjnó un 
solo Cristo. Uno también, no per ía con
versión de la divinidad en carne, sino por 
la asunción de la humanidad en Dios. Ab
solutamente uno, no por la confusión de 
la sustancia, sino por la unidad de perso-
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na. Pues así como por el alma racional y 
la carne es solo hombre, asi Dios y hombre 
es solo Cristo. El que padeció por nuestra 
salvación; descendió a los infiernos; al 
tercero dia, resucitó de entre los muertos: 
subió á los Cielos, está sentado á la diestra 
de Dios Padre Omnipotente; desde allí ven
drá á juzgar á los vivos y á los muertos. 
Para cuya venida, todos los hombres tienen 
que resucitar con sus cuerpos, y han de 
dar razón de sus propios hechos. Y los que 
obren el bien, irán á la vida eterna; y los 
que obren el mal, irán al fuego eterno. 
Esta es la fé católica, en la que si alguno 
no creyese fiel y firmemente, no podrá sal
varse (1).» •

En el principio crió Dios el Cielo y la 
tierra (2). El dijo,y todo fué magníficamente 
hecho. Nosotros también somos del núme
ro  de esas criaturas, que de Dios han reci
bido la existencia, y las que renuevan, á 
icada momento, en su seno, su vida, la que

(1) SymbohmS. AOianasii. 
i%) éen., cap. 1.*’, v. \."



se debilita incesantemente. Aunque no nos 
ha concedido más que una parte impercep
tible, por decirlo así, del espacio y  del 
tiempo, somos realmente grandes, porque 
hemos sido creados á imágen do Dios, (1) y 
nuestra vida será continuada en la eterni
dad. Allí está reservada para nosotros la 
fuente inagotable de toda felicidad, porque 
la misericordia infinita de Dios se ha 
hecho superior á la malicia de los hombres; 
porque su divino Hijo se ha encarnado, ha 
cargado con nuestras debilidades y  ha 
muerto en una afrentosa cruz, satisfaciendo 
plenamente á la justicia divina. ¡Mueran, 
mueran el odio y la desesperación, porque 
con la muerte de Jesús nos han venido 
dulces y  melodiosos cantos de esperanza y 
de amor!

Recordad, sofistas modernos, esta parto 
de la Teología católica. Recordad á aque
llos pobres pescadores ¡Santos Apóstoles! 
y  a todos los que nuestro Señor Jesucristo
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envió á propagar la luz divina de su Evan
gelio por todo el mundo, entonces sumer
gido en las tinieblas de la  ignorancia, de 
la idolatría y d¿ la barbàrie. Recordad a 
aquellos hombres tan grandes, tan sábios 
y tan extraordinarios,-los que, por su cien- . 
cía y  por sus acrisoladas, virtudes, han jus
tamente merecido el renombrado y glorio
so título de Padres: de la Iglesia de Dios. 
¡Qué pensamientos tan santos y tan gran
des encontrareis en todas sus obras! ¡Que 
sublimidad, qué magnihoencia, que fuer 
za de razonamientos, qué elocuencia en 
Santo Tomás de Aquino, resplandeciente 
lumbrera del Catolicismo! ¡Qué buen sen
tido, siempre tan imparcial, _ siempre tan 
tranquilo, .siempre tan unido a lo verdade
ro encontrareis en esa Sima, teologica, 
cuya unidad la compara un celebre escri
tor (í) «con nn magestuoso árbol salmndo 
del solí elevando sus tallos, estendiendo 
sus ramas, desenvolviendo sus hojas,, sus 
dores y sus frutos!» El lenguaje de aque-

g g  t e o l o g í a  e n  g e n e r a l .

(1) Maret, mó.o, de Smto Tomás de Aqmno.
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líos grandes hombres no puede comparar
se con el lenguaje de los demás, porque 
hablan con la autoridad que han recibido 
de su divino Maestro. Poco importan tantas 
y  tan furiosas persecuciones, que la sangre 
de sus hermanos, y  la de ellos mismos se 
derramen sobre la tierra, porque henchidos 
sus heroicos corazones de un fuego divino 
y  santo, intrépidos y  más fuertes que las 
persecuciones y que la misma muerte, le
vantan con serenidad la cabeza por encima 
de tantas ruinas, y hacen oir sus nobles y 
y  saludables palabras, destinadas á conso
lar y civilizar á todas las generaciones.



a r t íc u l o  II.

C^oiiíbriuítlad d e  la  raxon  con la  fé.

Hay algunos hombres que se precian der 
ser verdaderamente cristianos, y si á cada 
uno se le pide cuenta de su fé, suele res
ponder: «Yo no raciocino, pero quiero 
creer.» Excelente lenguaje, si bien se 
comprende; pero, en un sentido ordinario, 
indica muy poca fé, y una oculta disposi
ción á la incredulidad; porque ¿qué quiere 
decir: Yo no raciocino? Si este pretendido 
cristiano supiese desenvolver bien los ver
daderos sentimientos de su alma, ó los qui
siera manifestar francamente, reconocería 
que esto equivaldría á decir: « i o no racio
cino, porque si raciocinase, nada creería;
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yo no raciocino, porque si raciocinase, na
da encontraría mi razón que la determinase 
á creer; yo no raciocino, porque si racioci
nase, mi razón me presentaría infinidad de 
dificultades, que me impedirian creer.»

Los que así piensan ¿podrán asegurar 
sin temor de errar, que tienen realmente 
íe? ¡Nó, y mil veces nó! Porque la fé cris
tiana no es solamente un puro asentimiento- 
ni una simple sumisión del espíritu; sino 
un asentimiento y una sumisión razona
bles. Y ¿cómo han de ser razonables este 
asentimiento y  esta sumisión, sinó toma 
parte la razón?

Es conveniente y hasta necesario racio
cinar; pero hasta cierto punto. |Es necesa
rio examinar; pero sin ir más allá de los li
mites que el Santo Apóstol £ii su carta á 
los Romanos (1) señala á los primeros fie
les, cuando les dice: «Hermanos mios, en 
virtud de la gracia que me ha sido conce
dida, yo os advierto de no llevar demasia
do lejos vuestras investigaciones en las*

(1) Rom. 13.
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materias de la fé, siiió de usarlas con gran 
moderación, y  de no tocarlas sino muy so
briamente.» Esta es la  ejemplar conducta 
que debemos seguir; esta es la sublime en
señanza que debemos estudiar con mucho 
cuidado; aquí es donde tenemos que usar 
de nuestra razón, no siéndonos jamás per
mitido decir: «Yo no raciocino.» Porque sin 
este examen, sin esta discusión exacta, 
nunca podríamos tener, sino una fé vaga 
é incierta, sin principios y sin consisten
cia. «Por eso debemos estar siempre dis
puestos á satisfacer á todos los que nos pi- 
¡lan razón de lo que creemos y  de lo que 
esperamos,» como nos ensena y  nos orde
na el Príncipe délos Apóstoles. (1)

Pero ¿cuál es el fondo de estos grandes 
misterios, que la Religión nos revela y  que 
nos son anunciados en el Evangelio? ¿En 
qué consisten? ¿Cómo se realizan? Aquí es 
donde la razón debe hacer alto, aquí es don
de dehe humillarse y reprimir su curiosi
dad natural, diciendo: «Yo no raciocino, yo

(1) Petr. 3.



creo.» En efecto, seríamos irrazonables y 
hasta criminales, sino creyésemos todo^ lo 
que enseña nuestra sacrosanta y  divina 
Religión, cuyos fuertes razonamientos y 
evidentes argumentos nos hacen conocer 
verdades tan incontestables y tan  incon
cusas, que por ningún concepto pueden 
rebatirse.

Tal es la conformidad que debe haber en
tre la razón y  la Religión. La razón dá, di
gámoslo. asi, los primeros pasos, conven
ciéndonos y persuadiéndonos, que la Reli
gión viene de Dios; que todos los artículos 
que contiene, lian sido revelados por este 
Supremo Señor, ora en las Escrituras, ora 
en la Tradición explicada y propuesta por 
nuestra santa Iglesia; que no siendo Dios 
susceptible de error, se deduce lógicamen
te, que todo lo que nos ha anunciado, es 
indefectiblemente verdadero; que la Reli
gión, en fin, no enseñándonos sino la pa
labra de Dios y su excelente nombre, es 
igualmente verdadera é indefectible, y con 
justísimos , é incomparables motivos pide 
una perfecta adhesión de nuestro espíritu
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y de nuestro corazón. Hé aq^ui donde la ra
zón obra, y lo 'que descubrimos á favor de 
sus bellas y explendentes luces.

Sentado este principo en general, la Re
ligión se soprepone inmediatamente á la 
razón, le expone sus verdades, y por muy 
ocultas que sean, la somete á ellas, sin de
jarla penetrar sus profundos y misteriosos 
dogmas. Si la razón por su indocilidad y 
por su orgullo las rechaza, entonces la Re
ligión con su legitima é infalible autori
dad la pone bajo su yugo, haciéndole ver, 
que no debe dudar absolutamente nada de 
lo que le proponga, según las reglas que 
marca la prudencia, conteniéndola en sus 
justos límites, de los que no debe salir, pa
ra no extraviarse, entregándose á tanta 
diversidad de doctrinas, que la hundiría, 
sin duda, en el caos más profundo.

Asi, nuestra fé católica es más firme, 
sin perder nada de su misterio; y es más 
misteriosa, sin perder absolutamente nada 
de su firmeza.

Hay momentos en la vida, en que un al
ma, por muy católica y fiel cristiana que

42  CON LA FÉ.
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sea, es interiormente agitada en oontra de 
la fé, como lo fuó el Príncipe de los Após
toles, San Pedro, cuando estando sobre las 
aguas delmar,le dijo nuestro Redentor: (1) 
«Hombre de poca fó ¿porqué has dudado?» 
Sin embargo , no se duda en realidad, 
se cree, pero de una manera vaga y con
fusa, y la impresión es tan fuerte en tales 
casos, que parece no creerse enteramente 
nada. ¡Prueba difícil de sostener, pero que 
Dios la permite para más perfeccionar 
nuestra fé santa, y grabarla más y más en 
nuestros corazones! Si alguna vez, lo que 
Dios no quiera, nos vemos asediados de 
tan horribles tentaciones, imploremos la 
asistencia divina, y á imitación del Prínci
pe de los Apóstoles, debemos exclamar: 
«¡Señor, salvadnos, porque de otro modo, 
vamos á perecer!» (2) Llamemos en nuestro 
auxilio á la Religión y  á la razón, y estos 
dos poderosos elementos, íntimamente uni-

(1) Mat., c. III. V. 14.
(2) Lath., 14.
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dos, influirán, y  nos darán la mano; por 
decirlo así, para calmar nuestras inquie- 
tudés.

Nuestra misma razón nos recuerda esos 
grandes y excelentes motivoS) cĵ ue siempre 
nos han impulsado á creer, y que nos han 
parecido los máá propios para afirmarnos 
más y más' en la fé cristiana, que afortu
nadamente profesamos. En efecto, á nues
tra razón se presenta ese Yastísimo uni
verso, y  la gran multitud de séres que le 
componen, llenándonos de admiración y 
asombro su diversidad, su inmensa exten
sión, su belleza, su orden perfecto, su mù
tua dependencia, su utilidad, su duración 
después de tantos siglos, y su perpetui
dad. Nuestra razón nos hace contemplar 
los cielos, cuyos rápidos movimientos son 
siempre tan precisos y  tan hien ar
reglados: esos astros que nos alumbran 
y ese prodigioso número de estrellas, 
que brillan en el firmamento; esa variedad 
de estaciones, que por revoluciones tan 
constantes y maravillosas se suceden unas 
á otras, y dividen perfectamente el curso
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de los tiempos. ¿Quién sino ese precioso y 
rico destello de la Divinidad nos hace re
correr con el pensamiento más velozmente 
que con la vista, esos extensos espacios de 
tierras y mares, que son como el mundo 
inferior debajo del mundo celeste? ¡Qué 
fecundidad, qué producciones tan dieren- 
tes apercibimos, en esta magnífica qbra de 
la ^creación divinal

Discurriendo según las reglas que marca 
la prudencia y el común sontidoj muy 
pronto observamos, que todo cuanto nos 
rodea, no es, ni puede ser efecto de la vana 
é insignificante palabra llamada casuO/Udad, 
como aun pretenden sostener con tenáz é 
inútil empefio.algunos impíos. ¡Insensatosi 
Xada absolutamente puede existir, sin que 
una inteligencia suprema le haya dado el 
principiode.su sér. Esta inteligencia su
prema, este poder primitivo, superior á 
todas'las criaturas, esencial, indepen¡(üen- 
te- por si, el Soberano Autor de tantas y 
tan extraordinarias Ijeliezag, es nuestro 
Dios y Sejaor, á quien debemos amar y ador 
rar con toda nuestra alma y con todo
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nuestro corazón. Porque , ¿qué hay más 
natural y razonable, que el Criador espere 
y  exija de sus criaturas los justísimos ho
menajes que le pertenecen? ¿Qué hay más 
natural y razonable, que las criaturas ado
ren y glorifiquen al que deben su existen
cia, crean en sus dogmas, se conformen 
■con su voluntad, practiquen su santa ley, 
y  se dediquen plenamente á su servicio? 
En esto consiste nuestra sacrosanta y di
vina Religión, cuyas excelentes verdades 
ninguna razón sana las puede rechazar, ni 
aun poner en duda.

Mas si algún audaz nos preguntase, en 
qué consista el misterio de un Dios hecho 
Hombre, sin dejar de ser Dios, mortal é 
inmortal, reuniendo en una misma perso
na todo el explendor y toda la gloria de la 
Divinidad; en qué consista el misterio de 
un Dios en tres personas y tres personas 
en un solo Dios, qué sea, en fin, el dogma 
de un Dios-Hombre realmente presente, 
b3;jo las bellísimas y misteriosas especies 
de pan y  vino en el sacramento de nues
tros altares, por nosotros le respondería
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nuestra santa fé católica, lo que el Omni
potente dijo con poderosa voz al violento 
y agitado mar: «Hasta aquí llegarás y  no 
pasarás adelante, y ahí se estrellará la h in
chazón de tu  orgullo.» (1).

(1) Job. cap. 38, V. 11. L'squc kuc venies, et non 
procedes amplins, et Me confringes tumentes Jluctus 
tuos.
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E ste r ilid a d  d e  la  fe s in  la s  obras.

Aun hay, por desgracia, muchos desven
turados, los que siguiendo las tristes y 
pérfidas huellas del soberbio Lutero, pro
curan sostener, (aunque inútilmente), 
«que no necesitamos para salvarnos el 
bien obrar, puesto que la  fé sola justifica, 
y es muy bastante, para alcanzar la vida 
eterna.» ¡Qué error tan grosero, y que in
sensatez tan crasa! ¿Qué entenderán estos 
hombres tan obcecados por fé divina? En 
([ué fundarán su firme y  sólida creencia, 
como incesantemente afirman? ¿Es en las 
Sagradas Escrituras, en donde tienen la 
i%qmhra%iMe base de sus fútiles argu
mentos? Pues veámos lo que nos dicen es
tos libros divinos.
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El apóstol Santiago nos dice, en primer 
lugar, «í^ne la fé, si no vá acompañada de 
las buenas obras, está muerta en sí mis
ma» (1). En otros lugares, continúa el San
to Apóstol, diciendo (2);-«¿Veis cómo el 
nombre se justifica por las obras, y  nó por 
la fé sola? Pues así como el cuerpo sin el 
espíritu está muerto, así también la fé -sin 
las obras está muerta. Practicad mi pala- 
bra, y  no sed solamente auditores» -(S). ■ 
Estas bellísimas palabras de Jesucristo’ 
marcadas en las brillantes páginas del nue^ • 
vo Testamento, no pueden ser más claras 
m más terminantes. Pero, por si aun no 
están satisfechos los iiueTos secuaces del 
gran apóstata del siglo diez y  sois, Ies re
cordaré otros testimonios, cpie no son me
nos evidentes que los anteriores. Sigue el 
mismo Apóstol Santiago; (d) «¿De qué ser-

'it ■•̂ [Stincatur komo,
(3) Cupiií 2;

mei, si fUcr.i gms.dicat 
poUñt

ATS
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Tirá, hermanos míos, si alguno dice q_ue 
tiene, fé, y no tiene obras? ¿Podrá la fé sal
varle?»—También el Apóstol en su carta 
á los' de Efeso, capitulo primero, nos refie
re: «CLUé antes de la creación del mundo 
nos eligió Dios en Jesucristo, para que nos 
hiciésemos santos y sin tacha ante sus 
ojos.» Santiago en su carta, capítulo pri
mero, versículo 12, nos dice á propósi- 

■ to estas saludables y encantadoras pala
bras: «Bienaventurado el varón que sufre 
la tentación, porque cuando fuere probado, 
recibirá la corona de vida, que Dios ha 
prometido á los que le aman.»—Jesucristo 
en San Juan Apóstol, capitulo 5.°, versícu
lo 4", dice: «Las cosas que yo hago, dan 
testimonio de mí; si no creeis en mis pala
bras, creed en mis obras.» Todo el Evan
gelio de San Juan está lleno de estas ex
celentes máximas y de estos magníficos 
principios, los que Jesucristo, nuestro Sal
vador practicó, antes de enseñárnoslos, 
para que nos sirviesen del más grande y 
m.ás santo ejemplo.

¡Protestantes modernos! Ya veis lo que



e s t e r i l i d a d  d e  l a  FÉ.

nos dicen las Sagradas Escrituras, sobre 
tas que plantáis arbitraria j  atrevidamen
te ia base de vuestros quimérico.s sofismas. 
¿Pensáis, aun, que la fé sola os vá á lusti- 
ficar? Ante todo, dispensadme que os pre
gunte: ¿Profesáis vosotros, por ventura, la 
verdadera fé? Decidme, si os place: ¿Es po
sible, que abriguéis en vuestros corazo
nes esa pura, viva y ardiente fé, que con
vierte a los verdaderos fieles de Jesús en 
grandes héroes, y los eleva hasta el Cielo 
.levando estampadas sobre sus frentes la 
palma del martirio y  de la santidad, si odiáis 
y  rechazáis con furioso encono las verdades 
por Dios reveladas y  propuestas por su 
santa y católica Iglesia, fuera de la cual 
no hay salvación?

No pueden tener, nó, una firme y  sólida 
te, los que entregados á todo género de 
RUCIOS, desprecian con altiva arrogancia la 
ley santa del Señor de cielos y tierra. Es 
una fé muy incierta y  débilísima la de los 
fiue, envueltos en el grosero y repugnan
te sudario de la disolución del mundo se 
resisten a recibir Ja refulgente luz, con que
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Dios alumbra constante mente á todas las 
criaturas, ciuo le obedecen y le aman con 
sinceró y -puro corazón. Ki mismo Jesu
cristo nos esplica esta verdad de la mane
ra más terminante; (5) Todo el guh ohra mal, 
odia la htz, y no mene á U lm\ péro el rjue 
p'acáca la verdad^ mene è  la luz, para que 
se manifiesteit sus ohras, ponqué están hechas 
en Dios. Estas grandes y  magníficas ver
dades nos han.' sido reveladas por nuestro 
Salvador divino, para quc nos apartemos 
completamente del mal, y sigamos ol pre
cioso y  seguró camino do la virtud; porque 
si Dios por sil infinita bondad nos comuni-' 
ca, á cada instante, su  hermosa y divina 
luz, que no es oü'a cosa sino la fé 'católi
ca, no nos la  comunica'solamente como 
regla de lo que hemos do creer, siuó tafii- 
bien como regla de'lo que debemos óbrar, 
ajustando nuestra conducta ú' los limites 
marcado's por ' sus sábios' y santos pre
ceptos.

(5) ónñis eniid qid mole djjii, 'odü lucerTct iílk 
vínit ad iucern. Üm iiU m fatit ventateci, yenitad (vĵ  
rem ut manifestenly.r-'üyera £3Us,-qvAa in Peo. sunti. 

facta.— 'Joain. Capa 38; ts. 20' ^  21.'



De entusiasta admiración nos llenan 
aquellas tan saludables lecciones, aquellas 
tan tiernas y tan  dulces exortaciones de 
los Apóstoles, cuando sin cesar instruian 
álos fieles, íiablándoles, ante todo, de las 
buenas obras, recomendándoles siempre 
las buenas obras, y reprendiéndoles viva 
y  enérgicamente su negligencia en las 
buenas obras! En vista de tantos y  de tan 
irrefragables argumentos y  de tantos y tan 
fuertes testimonios, que nadie, á no tener 
los ojos completamente cerrados á la  divi
na luz, puedo ponerlos en duda. ¿Sereis to
davía tan  insensatos, que insistáis en vues
tra quimérica ilusión, de qqiwolo la fé pue
de salvaros? Ya veis que esto es imposible; 
por que si bien la fé es el fundamento de 
la santidad cristiana, las buenas obras tie
nen que ser precisamente su complemento; 
y  si os atrevéis á separarlas, me autorizáis, 
al mismo tiempo, para deciros, que no te
néis absolutamente fé, porque este precio
so don divino, no puede existir sin las bue
nas obras, así como estas no pueden exis
tir  en rigor sin la fé, de la que son sus in-
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separables compañeras; pues, como dice el 
Apóstol Santiago, hacedme ver vuestras 
obras, y por ellas, juzgaré yo de vuestra
te. (1) ■

Me diréis, tal vez, que Abraham y  otros 
Patriarcas y Profetas se hicieron muy reco
mendables por su grande y  extraordinaria 
fé á nuestro Dios y  Señor. Es verdad; con
fieso, que en este punto teneis muchísima 
razón. San Pablo mismo lo dice; pero con
sultad el capítulo undécimo de la epístola 
de este mismo grande Apóstol á los hebreos: 
¡con qué elocuencia tan bella y tan divina 
describe lo que la fé inspira de más heróico 
á aquellos hombres tan santos! Abraham 
creyó; pero no se limitó á creer, porque 
creyó de la manera más viva y  más eficaz; 
creyó, pero con una fé perfecta, porque, 
cuando Dios se lo ordenó, dejó á su patria 
querida, abandonó á sus parientes, más 
queridos aun; ofreció en holocausto á su 
muy amado hijo Isáac, poniéndose en el 
deber de sacrificarle, y ayunó, para rendir 
al Dios de Israel los más justos homenajes,

(I) Jacob ., cap. II.

5 4  SIN LAS 0BRÁ3-.
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y para darle testimonio de su incompara
ble obediencia.—Moivscs creyó, pero con una 
fé enteramente práctica, porque renunció á 
todas las esperanzas humanas, sacriticó en 
la córte del rey Faraón los más pomposos 
y ostentosos títulos, y  la más rica fortuna; 
sd redujo a u n  estado de sufrimientos, con
siderándose más dichoso de ser afligido 
con el pueblo de Dios, que de gozar las- 
falsas dulzuras del crimen entre los ene
migos del Cielo! Y ¿qué os diré de la fé, y 
nó solamente do la fé, sino de las obras de 
aquel gran Cedeon, de aquel heroico 
Jephte, de aquel santo rey David y  de' 
tantos otros, no menos gloriosos santos; 
que florecieron en la antigua ley? Abrid el 
viejo Testamento, y  en sus brillantes pá
ginas encontrareis las más rudas, las más 
crueles, y las más insoportables pruebas 
porque pasaron aquellos hombres tan ex
traordinarios, henchidos sus valientes co
razones de la más ardiente fé. Unos trata
dos con el mayor rigor, perecian al cruel 
filo de la espada; otros separados del mun
do, confinados en horrorosos desiertos..
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ocultos en sombrías y tenebrosas cavernas, 
sufrían todo género de tormentos. ¡Glorio
sos hombres, que llegaron a ser excelsos y 
santos por sus grandes, heroicas y acriso
ladas virtudes!

Si hubiera de referir aquí, no solamente 
la fé, sino las grandes y excelentes obrbs 
que, á la  fé confirman, como son todas las 
vigilias, todos los trabajos, todos los ayu
nos, todas las abstinencias, y todas las in
numerables mortiñcaciones de los Santos 
de la ley nueva, me baria demasiado ex
tenso, poniéndome, por consiguiente, fue
ra de los límites marcados por la índole 
de esta reducida publicación. Sin embar
go, haré alguoas brevísimas observacio
nes sobre este vastísimo asunto, por si 
quieren convencerse los luteranos de la fal
sedad de su creencia.

Si la fé santifica independientemente de 
las obras, ¿.por qué todos los Santos de 
nuestra sacrosanta Religión, (única que 
tiene y puede tener Santos), rechazaban 
todos los placeres de los sentidos, y hacían 
la más cruel guerra ú las pasiones desor-
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denadas? ¿Poi* qué sufrían con la más 
humilde resignación tantas persecuciones, 
tan duras penalidades, tantas maceracio- 
nes y martirios tan atroces?

Si nuestro Redentor Jesús derramó su 
preciosa sangre, l’ara salvar á la humani
dad, caida por el pecado; si sus discípulos, 
á ejemplo de su divino Maestro, la derrama
ron también, fue, acaso, por algún interés 
mundano? ¡Nó,y mil veces nó! Esto es ab
solutamente imposible; estonad’elo puede 
siquiera sospechar, á no ser un insensato, 
que, aunque tiene oidos, no oye, ojos, y no 
vé, como dice el Apóstol. Si aquellos 
grandes Atlhetas del Cristianismo derra
maron su fértil sangre sobre la tierra, era 
por el profundo convencimiento, que en 
sus puros y ardientes corazones abrigaban, 
de la imprescindible necesidad de las bue
nas obras, para dar al Cielo un firme testi
monio de su fé; do esa fé, sí, tan saludable 
y perfecta, que es la única, que, según el 
mismo Dios, nos puede justificar, cuando 
nos presentemos ante el tribunal de su infi
nita .Justicia. Entonces, el íSoberano .Juez,
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no solamente nos pedirá cuenta de nuestra 
fé, sino de las obras que la hayan acompa
ñado,' como terminantemente asegura «1 
grande Apóstol con estas magníficas pala
bras: «Nosolros aparecerémos iodos ante el 
(rihwiial de fesncristo, á fm  de qvA cada uno 
reciba según el bien que haya practicado^ y 
según el mal que haya cometido (1).» No 
pueden ser más claras las palabras del 
Apóstol.

En otro lugar del nuevo Testamento en
contramos la sentencia, ya de salvación, 
ya de condenación, que el Hijo de nuestro 
Padre celestial pronunciará en favor de los 
justos, ó en contra de los reprobos, según 
sus buenas ó malas obras. A unos dirá es
tas palabras tan llenas do verdadero con
suelo: « Venid, benditos de mi Padre, poseed 
el reino que os ha sido preparadlo desde el 
principio del mundo', porque he tenido ham
bre, y  me habéis dado de. comer: he tenido 
sed, y me habéis dado de beber, A otros dirá 
estas terribles y desconsolantes palabras; 
'(Apartaos, malditos, é id al fuego eterno,

(I) Epiú. 2.—Corint. 5.
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jorque he tenido liartibre, y no mo habéis dado 
de comer; lie tenido sed, y  no me habéis dado- 
de beber>'> (1).

Jesucristo en las anteriores palabras no 
hace mención de la fó, por más que la su
pongamos en ellas incluida; sino que se. 
dirige especialmente á los que hayan prac
ticado ú omitido las obras de misericordia, 
comprendiendo, en general, todas las 
demás.

Después de examinados estos fuertes 
testimonios, y otros muchos que pudiera 
citar en descrédito de esos hijos de Satanás, 
que todo lo trastornan y corrompen, ¿habrá 
alguno tan audaz, que aun pretenda soste
ner que la fé sola justifica? ¿Cómo, sin las 
obras, puede existir esa fé tan decantada 
por los enemigos de nuestra sacrosanta Re
ligión? ¿Si la fundarán en sus liviandades? 
¿Si pensarán que pueden tener verdadera 
fé todos esos hombres disolutos, que están 
completamente entregados al fráude, al 
robo, á la injusticia, á la violencia, à ia  ira,

(1) Epist. 2.—Corin. 5.
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‘4 la venganza, á la calumnia y  á todo gé
nero de vicios? ¿Podrá decirse en verdad, 
que tienen una pura y  firme fé esos ambi
ciosos, egoistas y soberbios, que despre
cian la caridad, la humildad, la paciencia 
y  todas las virtudes, para dar rienda suelta 
á  sus pasiones brutales? ¡No, esto no pue
de ser! Y puesto que la fé está muerta en 
sus impuros corazones, porque de todo 
dudan, y en nada creen, exclamaré con el 
Evangelista San Juan; \TkM n awv la apa- 
Hencia de hombres vivientes, pero en realidad 
están muertos! (1)

(1) Scio o^era tua, qvÁa nomen hades qm& vioas; 
et mortuiís es. [Apoo. cap. 3.
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U efo r in a  |n -otestaiile —Sis o n g e n .—S u s  fines  
—S u s  c o iise c iie n c ía s .—E lla  lle v a  ett s í un  
g e r m e n  de m u erte .

Hay al^-uiíos', ig'norando, sin diida,' 
la triste Historia del Protestantismo,^ pro
curan sostenér, (pie es niia división del 
Catolicismo, comò si la esencia de;mie^tra_ 
Religión divina, que’ es; puede decirse, 
Dios mismo, pudiera dividirse en partes. 
¡Qué-aHsurdo, Cielo santo! Si estós des
graciados fícinooieseii, siquiera ligeramen
te, la reforma protestante en su origen, 
sús'fines y áus consecuencias, no se- atre- 
veriaú,' (ámo estar locoá,) á proferir seme
jante errór. tí'Protestantism o no es, nó, ni 
puede ser una parte del Catolicismo; es, sí,



SU estremo opuesto, porque el Catolicismo 
tiene por sólido y  firme fundamento la 
humildad, que es la madre y  maestra de 
todas las demás virtudes cristianas; mien
tras que el Protestantismo tiene por base y 
por linico origen la sohrUa, que es la 
madre de todos los vicios. ¡Pecado horrible 
el de la soberbia! El hizo caer á Luzbel y 

sus secuaces desde lo más alto de los 
Cielos hasta lo más profundo de los abis
mos infernales! ¡El desterró á nuestros 
primeros padres de un paraíso henchido de 
gracia, de santidad y  de todo género de 
delicias! ¡El ha degradado hasta eí estremo 
á la  naturaleza humana! ¡Triste de la hu
manidad, si nuestro Eedentor Jesús no la 
hubiese levantado de la inmunda postra
ción, en que la pusiera su soberbia!

El Catolicismo está fundado en Dios, que 
es infinito, que es eterno, y  por eso 'vive 
y  vivirá hasta la consumación de los siglos; 
mientras que el Protestantismo está muer
to en su origen, porque este no fué más 
que una disputa entre dos órdenes religio
sos, una fuerte rivalidad por conseguir al-

^ 2  REFORMA PROTESTANTE.
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gunas venlaias materiales, la soberbia, el
orgullo herido de uu monge alemau (1).

El Protestantismo está muerto en sus 
fines, que no fueron otros que la ambición, 
el deseo de despojar los conventos y los 
hospitales, y de apoderarse de todos los 
bienes del clero; el quitar el freno á sus 
pasiones, para- lanzarse á todos los exce
sos de la lujuria, que es lo que hay demás 
bajo y más degradante en el hombre. Un,- 
historiador inglés, Hume, dice: «Que el 
verdadero fundamento de la reforma pro
testante fué el 'civo (leseo de robar á las igle
sias. El mismo fundador de la reforma,' 
Lutero, decia exclamando: «¡Los hermosos 
resplandores de los copones de oro han 
hecho más conversiones que todos nues
tros sermones!» «Si reducis, decia Federi
co II, á sus causas más sencillas el resulta
do de la reforma, vereis que, en Alemania, 
ha nacido de la ambición, y en Inglaterra, 
de la lujuria.» Con razón, decia Bossuct:

(1) El gue desee adquirir más detalles sobre ori
gen de la reforma qirotestanle, qnicde leer Ja vida de 
L'Utero por J. M. A-udin, que es, ciertamente, muy reco ■ 
mendatle.



«Si los protestantes supiesen á fondo 
cómo se ha formado sit religión, no les inspi
rarla más que desprecio.» ^

Aquella gran revolución, aquella rápida 
trasformacion, aquel repentino cambio de 
doctrina, no fué, no, cuestión de concien
cia; fué, sí, cuestión de' propiedad y de 
despojo. Los reformadores hablan usurpado 
todos los bienes de la Iglesia católica, y 
era para ellos necesario que la Religión 
del Divino Jesús y Redentor nuestro' des- 
apareciese. No tardaron en reducir á la 

2'^practica este impío é infame proyecto- 
pues, en Inglaterra, para que los usurpa
dores protestantes tuviesen completa se-' 
guridad, se hizo necesario lanzar á Jói- 
me II. Esta fué la verdadera causa de la re- ' 
volucion de 1688; y  á esta causa, se pue
de decir, que está reducida la historia de 
todas las revoluciones.

Todos los historiadórés datan el couiicn- 
zo do la revolución en el siglo XVI, y' eq- 
porque en esta época apareció la reforim 
protestante. Porque ¿qué es la reforma, si
no una revolución contra Dios? Ella des-

REFOIÍMA PROTESTANTE.
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tm ye con mano sacrilega los estrechos 
lazos, que unen íntimamente al hombre 
con su Supremo Creador. Ella proclamada 
independencia absoluta del hombre, y sa
cude, por consiguiente, el yugo de Dios. 
El espíritu de revolución, que habia esta
do, por largo tiempo, reducido al más pr<j- 
fundo silencio, en un dia del siglo. XVI, 
(¡dia de triste recordación!) se presenta 
de pronto en medio de la Europa. Una 
turba do hombres prostituidos se separan 
del Cristianismo, para hacerle la' guerra 
más cruel, y  lanzan al viento-furiosos gri
tos de libertad, de independencia, de sobt>- 
ranía, de òdio contra todo lo bueno.

El llamamiento á la revolución de los 
cristianos contra el Papa se tradujo ins
tantáneamente en ilaniamiento á la revo
lución contra los reyes. (1), Los hombres 
que habían destruido- uu sistema apoyado 
sobre todo lo que puede inspirar, respeto, 
no se dejaban imponer por ninguna au
toridad. (2) La reforma animaba al espíritu

(U
12)

Tent%m. . 
lìohefltììn.’
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de audacia y de innovación. Los ingleses, 
de raza dura j  positiva, pidieron la refor
ma política, derrumbaron el trono, persi
guieron á su rey, le trataron como á una 
bestia feroz y le cortaron la cabeza. Los 
holandeses se establecieron en república, 
í.os alemanes proclamaron con estrepitoso 
escándalo: ¡La comunidad de bienes, la re
partición de tierras, la comunidad de m ije- 
resl Estos eran ios horrendos gritos, q̂ ue 
lanzaba aquel pueblo salvaje.

En ningún punto del mundo se ha ejer
cido tan libremente como en Alemania esa 
pretendida soberanía déla razón. ¡En cuán
tos errores, en cuántos excesos ha caído. 
Dios Santo! Aun para los que se llaman 
cristianos, no es la inspiración do las Sa
gradas Escrituras más que un despreciable 
mito, negando, por consiguiente, el verda
dero nacimiento del Hijo de Dios, su pa
sión y muerte, su resurrección gloriosa, su 
ascensión á los Cielos, su divinidad!... ¡In
sensatos! ¿Hasta dónde van á llegar los in
calificables estravíos de vuestra razón in
sana? Un paso más, y reducís nuestra
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sacrosanta y divina Religión á una ínfima 
parte de la mitología pagana, que hace 
sonreir hasta las inteligencias más limi
tadas.

La pluma se me cae de las dedos, ne
gándose á insertar sobre el papel los hor
rores, las abominaciones, las lamentables 
desgracias que ha producido esa doctrina 
tan disolvente y tan corruptora. El testi
monio de los mismos reformadores es el que 
me sirve principalmente de argumento, 
para probar sus aberraciones y sus desva
rios sin fin.

La disolución en la Alemania protestan
te es general, manifiesta, escandalosa. De 
la capital ha pasado á las ciudades, y  aun 
á los lugares más pequeños, en donde ha 
resonado un espantoso grito de desborda
miento inmoral, que se ha hecho oir hasta 
en los confines de toda la Europa. Todos 
los hombres, que en Alemania abrigan al
gunos principios déla antigua honestidad,. 
se han levantado, implorando suplicantes 
á  la autoridad soberana, ponga coto á 
tanta desmoralización, para salvar á esc
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fA-

pueblo infeliz de una ruina inminente y 
desastrosa. La gangrena, dicen, lia pene
trado en todo el cuerpo social, hasta el 
punto de parecer imposible su curación. 
La corrupción es una lepra que corroe á la 
gigantesca Prusia. (1)

No es solo Erasmo el que escribía: «Yo 
no he visto á nadie entrar en la Reforma, 
que no se haya vuelto más malo, en vez 
de haberse vuelto mejor;» sino que los 
mismos predicadores de la reforma decian: 
«A medida que se há predicado la doctri-' 
na nueva, las antiguas costumbres, se han 
desvanecido, y se han extendido mayores 
vicios, es una vida depravada, brutal.» Y 
el fundador de la reforma^ Lutero, aun 
más enérgicamente decía: «Después de 
la predicación del puro Evangelio, el mun
do viene á ser siempre más perwrso\ los 
hombres están poseídos de siete demonios,- 
mientras que antes no estaban poseídos

( I ) "  E l  q u e  d e s e e  m á s  d e t a l l e s  s o b r e  e s t e  p u n to ,  
p u e d e  c o n s u l t a r  l a  o b r a  d o  M. L e o u z o u — L e d o u o  
i n t i t u l a d a :  Les odeurs de Berlin.
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mús que de uno. Eu nada creen, viven 
como brutos, 7 mueren como brutos.»

Y en otra ocasión,, el mismo Lutero se 
llenaba de terror, al observarlos abomina
bles efectos, que producía su reforma,. 
«¡Cómo! decia, apenas hemos predicado 
nuestro Evangelio, cuando vemos una es
pantosa revolución, y la ruina completa 
de la moral y  de la honestidad!» «Todas las 
pasiones se han desencadenado, le decían 
sus discípulos, no solamente la lujuria, la 
intemperancia, la avarieia, la blasfemia, 
las muertes, los asesinatos, los desórdenes 
más espantosos, y las más abominables 
pasiones; sino otros nuevos crímenes, ios 
suicidios multiplicados, calamidad que 
antes no se conocía, la cobardía ante el pe
ligro; en las epidemias, lo que jamás se ha 
visto, huyen, dejando en el más completo 
abandono á los desgraciados enfermos; 
proyectos de trastorno general; no se pien
sa. sino en la repartición de las fortunas y 
bienes, en la destrucción del orden social.» 
Este mismo espanto, este mismo terror se 
halla aun estendido por todas partes.



Coafieso, que no se me ocuvren palabras 
bastante fuertes, para caliticar la infamia 
y  la perversidad de estos impíos reforma
dores. Es una fuuestísima turba de hombres 
inicuos, es un inmenso diluvio de los más 
horrorosos y más groseros crímenes, es un 
salvagismo inaudito, es una barbarie gi
gantesca, es... ¡El dufierno no tiene más 
vicios que añadir á los que han invadido 
al mundo!! ¡Perdón, grande y misericor
dioso Dios, perdón para tantos desventu
rados! ¡Iluminad , Señor, con un ra.yo de 
vuestra divina luz sus extraviadas inteli
gencias, y moved sus corrompidos corazo
nes, para que vuelvan al seguro, íirmo y 
precioso camino de la verdad!......................

Más no paran aquí las fatales consecuen
cias del protestantismo. Porque no sola
mente se ha hecho amigo íntimo de la re
volución; no solo ha relajado la moral, y 
se ha hecho su gran  perseguidor; sino que 
ha perdido la primera y la más noble virtud 
del Catolicismo: ¡Ld Gctríclad! Esa bella y 
generosa virtud, que úñi'iamente se en-

7 0  REFORMA PROTESTANTE.
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cueatra ea los laagaáaiiaos y exccleates 
corazoae>s de los verdaderos amaates de 
nuestra Religioa divina.

YjZ.fdfoT'mú/ liabia destruido los monaste-^ 
rios, los hospitales y casi todas las obras 
maestras délas artes; y los grmdes Señ,ores, 
y todos los q̂ ue habiaa podido, se apodera- . 
ron de los bienes de los católicos; y auu--l: 
ijue se encontraban muy satisfechos, por.,^ ' 
haberse enriquecido tan fácilmeiito, des—ij 
preciaban con soberbio desden á los pobres.
Hé aquí oX ff'mi argumento que los ricos 
protestantes hacían á los infelices mendi
gos, que antes se alimentaban con las 
abundantes limosnas de los católicos; «Los 
monjes, los religiosos, han sido lanzados 
por ser inútiles y nocivos. ¿Qué hay dé 
más inútil, en efecto, que esas limosnas á 
millares do pobres?- ¡Gruardémonos de imi- 
mrlesi ¡Atrás, mendigos! Sabedlo, no.más 
recursos, no más limosnas! Eii adelante- 
nada tendréis!»

Insistiendo en mi propósito de usar de 
los testimonios de los protestantes, para 
probar los funestísimos efectos, que ha
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producido su impía doctrina, cito,_ en este 
punto, al mismo Lutero, que decía: «Otras 
veces, las gentes eran caritativas; ahora, 
en vez de dar, se despojan los unos á los 
otros.» «Eran los cristianos, añade uno de 
sus discípulos, los que de tal modo amaban 
R los pobres, que los Mamaban sus hijos: 
ahora, los arrojan ignominiosamente de 
las ciudades, como á réprobos y  á enemi
gos públicos.» Los pobres estaban acos
tumbrados, en Inglaterra, á alimentarse en 
los monasterios, y apenas apareció la infer
nal reforma, cuando, de pronto, se encon
traron sin recursos, aun los más precisos, 
para cubrir las primeras necesidades de la 
vida. «Entonces comienza, dice nu celebre 
historiador protestante, (1) esa miseria, esa 
mendicidad, esa desnudez, esa hambre, 
ese. òdio eterno,, que ensordece nuestros 
oídos, á cada paso, en vez de la ahmdan- 
da, de la armonia y de la caridad cristia- 
ua. que tan plenamente, y durante tantos

(1) William Cohbet.
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siglos, poseyeron nuestros padres cató
licos.%

No solo en Prusia, (2) sinó en la Ingla
terra protestante, han perdido los pobres 
el sentimiento de Indignidad humana. Más, 
para probar este triste y  verdadero hecho, 
citaré al gran apologista católico y profun
do filósofo cristiano, al erudito Augusto 
Nicolás, porque sus muy elocuentes pala
bras superan mucho á cuanto yo pudiera 
referir sobre este asunto. «El gran crimen 
de Inglaterra, dice, consiste en liaber per
dido el sentimiento de la dignidad' huma
na; el pobre no la conoce,- y cierto que no 
puede aprenderla del rico, porque este no 
dá pruebas de respetarla en aquel; y es no 
menos cierto, que mal puede sentirla en sí 
mismo, quien no la respeta en los demás. 
No olvidemos, que apesar de la miseria y 
abyección del pobre, ó mejor dicho, por

• {2) El sentimiento de la dignidad humana no se 
encuentra ni aun en germen en los chifiHtiles  ̂ d f la 
capital del reino unido. Carta de Mon. Eugenio Ren
du al ministro de Prusia.
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razón de ellas este sentimiento de la dig
nidad humana, es el sentimiento por ex
celencia, el cual EOS obliga á ver, á hon
rar y á servir en los pobres á la misma 
persona de Jesucristo, que tan singular 
amor y predilección les mostró: Evangeliza- 
re pauperibas misil 7)iê  (1) pudiendo com
pendiarse todo su Evangelio á estas dos 

, ¡Beaii pauperes! iBeati misericor-
des! La Iglesia católica ha correspondido 
fielmente en esto, como en todo., á su mi
sión divina, pues no ha cesado de emplear
se por medio de sus Apóstoles y discípulos 
en el servicio de los pobres, inflamada de 
grande caridad, viendo y respetando en 
ellos lo que con admirable elocuencia lla 
maba Bossuet, en presencia de la córte do 
Luis VIV, la eminente dignidad de los pobres. 
en quienes reside, según la espresion del 
ilustro Prelado, la majestad del reino de 
Jesucristo, de cuya resplandeciente corona 
se deriva el fulgor que los circunda, como-

( 1 ) 18.

'•-má
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á los que más se le pareceu, á sus compa
ñeros de pobreza, tesoreros y recaudadore.^ 
generales de Dios en la tierra. ¡Oh! Si 
fuera juzgada la reforma protestante por 
estas máximas de verdadero Cristianismo, 
por la luz del puro Evangelio, ¿tendría, 
valor para seguirse llamando cristiana y 
evangélica, después de haber descendido- 
hasta el nivel del antiguo paganismo, y 
aun á la mayor vileza? Cierto, la e.sclavi- 
tud antigua no os comparable por lo 
abyecta con la innoble mescolanza de la 
indignidad, bajeza y  embrutecimiento, á 
cuyo abismo arroja á los pobres la riqueza 
protestante, creyendo haber cumplido con 
el Evangelio y la naturaleza, porque ha 
pagado la tasa.

«Si el Diviuo autor del Cristianismo vi
niese por las naciones católicas, hallaría 
ciertamente muchas almas caritativas, que 
imitan con obras de misericordia su ternu
ra para con los pobres, á laß-cuales po
dría decir, viéndolas animadas de su divi
no espíritu: Voiid, hendiíos de r/ú Padre, 
po"^ine tuve hamlre y  me disteis de comer\
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é-uvesecly me disteis de beber-, m dm e desnu
do, y me vestísteis, y sieiido peregrine, me 
distéis posada. Más, si el Señor fuese luego 
por las calles de Londres, ó por los barrios 
de Saint Gilíes, de .White-Cliapel, de Ce- 
tlial-Green, de Spitalñeds, ¡oh Dios del 
cielo! ¡qué terrible Vae proferiria contra 
todas las sociedades bíblicas, que no dejan 
de la boca la pabra Evangelio, cuya letra 
propagan hasta con furor por mar y tierra, 
para ganar prosélitos a la heregía, hollán
dola al , mismo tiempo con las plantas en 
los pobres, donde está aquella, no ya escri
ta, sino viva y animada! Estas mismas im
precaciones deí Evangelio, invocado por 
los protestantes, volvería á oirse de labios 
del divino Rey de los pobres: \Ay de vos
otros, Escribas ' y Fariseos hipócritasl por
que rodeáis la mar y  la tierra, para hacer un 
prosélito, y  después de haberle hecho, le ha
céis dos veces mas digno del infierno que vos
otros (1). \Ay de vosotros. Fariseos, que

(1) Math, 23, 15.
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diezmáis la yerba buena y la ruda, y toda 
hortaliza, y traspasáis la justicia, y  el 
amor de Dios! (1) ¡Ay de nosotros, EscHbas 
y Fariseos Jiipócritas\ que sois semejantes á 
los sepulcros blanqueados, que parecen defue
ra hermosos á los hombres y dentro están lle
nos de huesos de muertos, y de toda sucie
dad. (2)

«Esta última imágen pinta m uj bien el 
estado de Inglaterra, porque realmente su 
deslumbradora prosperidad encubre la po
dredumbre de la miseria, del embruteci
miento y de la torpeza,- en que ha venido 
á dar ese pueblo infeliz. Y lo que más 
agrava su desdicha y su culpa, es que no 
las conoce; que sin el asombro y la indig
nación que nos causan, no llegaria anotar
las, aunque de tal modo las nota, que po 
las comprende. De esta.ignorancia se ali
menta esa nación; ,esta abyección do su 
pueblo es además la condición de su ség-u-

,{1) Lue. 11,42. 
(2) Math. 23, 27.
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ridad y de su riqueza. Si en el corazón de 
la desdichada multitud despertara el noble 
sentimiento de la dignidad, q%he %i en 
géi''men se encieTra allí, la fermentación y 
explosión físicas que nacerían de él, se
rian poderosas á quebrantar y desmoronar 
á Inglaterra, á modo de un barco seco y 
viejo, que cruge al hacerse astillas. ¿Pero 
os razón, por ventura, dice M, Rendu, que 
una nación funde su existencia en el hor
rible estado de las almas, de donde han 
salido los sentimientos propios del hombre, 
dejando lugar esclusivamente a los que 
son propios de los brutos?» (1)

Otro de los abominables resultados, que 
ha producido el protestantismo, es el haber 
contrariado á la naturaleza humana. El 
protestantismo ha proclamado el servicio, 
sin el culto, pretendiendo probar que este

(1) E s t e  p a s a j e ,  m u y  n o ta b l e  p o r  c i e r t o ,  e s  d e  
l a  o b r a  d e l  P .  D e s c b a m p s ,  q u e  s e  t i t u l a  
libre exámen et la vérité de la foi, e n  d o n d e  t a m b i é n  
a e  e n c u e n t r a  i n s e r t a d a  l a  c a r t a ’ d e  M . R e n d u  a l  
m i n i s t r o  d e  P r u s i a
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es una pura idolatria; lo cual está desmen
tido por todos los historiadores, por todos 
los idiomas y por todos los pueblos del 
mundo, porque todos han tenido y tienen 
un culto. ¡Tan natural es al hombre el 
dar culto á su Creador! Y si es natural al 
hombre, ¿á quién vá éste á dar culto sino 
á Dios? Y si á este gran Señor y Padre 
nuestro se lo niegan los reformadores, 
¿ignoran esos miserables esclavos de la so
berbia, que no solamente insultan á Dios- 
mismo, al usurparle lo que justamente le 
debemos-, y que Bl por tantos y tantos de
rechos nos exige, sino que hieren á la vez 
al hombre en lo mas profundo de su sér. 
por privarle de todo cuanto puede elevar el 
alma, mortificar las pasiones, despertar la 
inspiración y  mover el sentimiento? Hé 
aquí por qué el protestantismo no merece 
siquiera el nombre de religión, porque esta 
no puede existir sin culto; porque religión 
significa lazo que une á los hombres con 
Dios, y el protestantismo está dividido 
completamente en infinidad de sectas; pues 
unos son Luteranos, otros Calvinistas,
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otros Presbiterianos, otros Armenios, otros 
Episcopales, otros Anabtistas, otros Husi- 
tas, otros Escoceses, otros-Jansenistas re
formados, otros Apostólicos, otros Evan
gélicos, otros Anglicanos, otros Universa
les, otros Puseistas, otros Walones, otros 
Cuákeros, otros Puritanos, y no. recuerdo 
mas. (1) Por esta razón, al protestantismo 
se le llama, generalmente secta, y en rigov 
es el nombre que le es propio, porque 

•secta, según la fuerza de la palabra, sig- 
niñca instrumento que corta, y por consi
guiente, que restringe, en vez de exten
der, que disminuye en vez de agrandar, 
y debe morir, en v'ez de fortiñcar'se. Asi 
sucederá, porque el protestantismo, attener

(2) I s a  h a c e  m u c h o  c o n t é  e n  u n  p e r ió d ic o  q u e  
s e  p u b l i c a  e i i  I n g l a t e r r a  h a s t a  m á s  d o  70  s e c t a s ,  
c u y o s  n ó ih b r e s  n o  c i to  p o r  n o - r e c o r d a r  e n  e s to  
m o m e iA o »  m á s  q u o  lo s  q u e  a r r i b a  h e  i n d i c a d o .  
E s to  s o lo  b a s t a  p a r a  p r o b a r  l a  f a l t a  d e  u n i d a d  d e  
l a  refóimn p ro te s ta n te - .  N u e s t r a  R e l i g ió n  d iv i n a  e s  
l a  ù n i c a  q u e  s e  d i s t i n g u e  d e  to d ^ \s  l a s  d e m á s ,  p o r  
¡ a s  c u a t r o  n o t a s  q u e  l e  s o n  p r ’o p ia s ,  á  s a b e r :  l i ú i -  
d a d  s a n t i d a d ,  c a to l i c i d a d  .y  a p o á tó U c id a d .
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por fundamento la razón sola no tiene si
quiera la razón de ser. No hay necesidad 
de combatirle, 'puesto que está muerto en 
su base, y  esto lo van reconociendo ya 
muchos protestantes. No está lejano el 
dia en ol que desaparecerán completamen
te todas las falsas religiones, quedando 
únicamente la Religión cristiana. El que no 
sea católico, será exclusivamente ateo.

' -yritc't



a r t íc u l o

<M>seí*v;u*.ioiies sobre el tema nulerior.

De las consecuencias tan funestas, tan 
perturbadoras y tan desastrosas que el 
protestantismo produce en todos los paí
ses que invade, podemos inferir lógica
mente los males que amenazan á nuestra 
desventurada España, si el Omnipotente no 
emplea en ella su infinita misericordia. 
Desde que una revolución impía atacó por 
f?u base con mano soberbia á la única Re
ligión verdadera, rompiendo atrevidamen
te su hermosa unidad, á la que debemos 
tantas grandezas y tantos timbres de glo
ria, é introduciendo, por consiguiente, en 
nuestro 'suelo, eminentemente católico, 
todas esas sectas disidentes y falsas, las 
que llevando por divisa el error, nin
gún bien pueden producir , sino por el
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contrario, hacen el daño, que les es posible, 
á la Iglesia de Dios, á quien ofenden gra
vemente; perturban y debilitan el estado; 
establecen la discordia en las familias cris
tianas y corrompen á la juventud; desde 
entonces, repito, no solo estamos privados 
de paz y de ventura, sino que aumentan 
progresivamente todos los errores en con
tra  de la fü y de las sanas costumbres. No 
f5on los gobiernos, nó, los que hundirán á 
España, y quizá á la Europa entera, en el 
càos más profundo; es la incredulidad, es 
la corrupción, es la ambición, es la sober
bia, es la impiedad de sus habitantes, es la 
maligna zizaña, que diseminan por todas 
partes esos sofistas sin Dios, es el desbor
damiento espantoso de la mayor parte de 
los pueblos. Los gobiernos, sí, están obli
gados á exterminar tantos desenfrenos; 
pero ya que estos se muestran débiles ante 

gigante, debemos unirnos todos los ca
tólicos, como un solo hombre, para impe
dir siquiera la ruina inminente de nuestro 
país.

La época no puede ser más oportuna;



aunque no liemos saliido aprovechar otras 
no menos oportunas, para haber lanzado 
de nuestro pàtrio suelo, que no sin razón 
seha llamado, durante tantos siglos, cató
lico por excelencia, esa degradante y cor
ruptora libertad de cultos. Parece mentira, 
pero os una verdad tristísima, y esto lo 
digo con el corazón lleno de gran descon
suelo! parece mentira, que muchos que se 
titulan católicos, que algunos que osten
tan la honrosa, brillante y gloriosa Crm, 
que eu otro tiempo, por defender la unidad 
de nuestra Religión santa, fueron tan jus
tamente condecorados los Grandes Maes
tres de Moiitesa, de Alcántara, de Santia
go y do Calatrava, hoy se hayan hecho 
partidarios de esa funostisima tolerancia 
religiosa, poniéndose en abierta contradic
ción con sus principios, y faltando grave
mente al solemne j uramento que prestaron.

A estos Grandes Señores, mal llamados 
católicos, podria yo dirigirles las pregun
tas siguientes: ¿Hay, acaso, elección posi
ble entre la verdad y el error, entre la 
muerte y  la vida? ¿Es lo mismo fomentar

84  OBSERVACIONES.
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6l mal y  practicarlo, que fomentar y  prac
ticar el bien? ¿Es, por ventura, lo mismo 
defender la unidad de nuestra santa Igle
sia, fm ra  de la cual no hay salvación, que 
contribuir al injusto rompimiento de esta 
misma unidad, para establecer libremente 
esas falsas sectas, que en sí llevan un in
mundo gormen de disolución y  de ruina? 
¿Puede el hombre alcanzar la eterna salud 
igualmente en la única Religión verdade
ra, que es la católica, apostólica, romana, 
que en cualquier otra falsa secta?

Puesto que decis con altiva arrogancia, 
«que sois tan cristianos como el primero, 
que sois tan católicos como el Papa, que 
defendéis lo que él defiende, y que acatais 
con completa sumisión todos sus infalibles 
decretos,» aquí, teneis, pues, uno dado 
por Su Santidad Pío IX, en donde encon
trareis las categóricas respuestas, que de
béis dar á mis anteriores preguntas. El 
Romano Pontífice, á quien todos los católi
cos estamos obligados á respetar, confor
mándonos completamente con todo cuanto 
nos proponga acerca de la fé y  de las eos-
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tumbres, condena, en primer lugar, la 
doctrina de que, «todo hombre es libre 
para abrazar y profesar la religión que, 
guiado de la luz de la razón, juzgáre por 
verdadera. (1) Condena, en segundo lugar, 
la doctrina de que, «en el culto de cual
quiera religión pueden los hombres hallar 
el camino de la salud eterna, y conseguir 
la eterna salvación.» (2) Condena, en ter
cer lugar, la doctrina de que, «debe espe
rarse, al menos, la eterna salvación de los 
que no están en la  verdadera Iglesia de 
Cristo.» (3) Además, declara errónea la 
proposición de que, «en nuestra edad no 
conviene ya que la Religión católica sea la- 
única religión del Estado, con exclusión 
de otros cualesquiera cultos.» (4) Como 
complemento de la anterior, declara tam
bién errónea la doctrina de que, «laudable
mente se ha establecido por esta causa en lo??

(1) P r o p o s ic ió n  X V  d e l  S y l l a b u s .
(2) P r o p o s ic ió n  X V I  d e l  S y l l a b u s .
(3) P r o p o s i c ió n  X V I I  d e l  S y l l a b u s .
(4) P r o p o s ic ió n  L X X V I I  d e l  S y l l a b u s .
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países católicos, que á los extranjeros que 
vayan allí, les sea lícito tener público 
ejercicio del culto propio de cada imo.» (1) 
También condena la de que, «es.falso que 
la libertad civil de cualquiera culto, y lo 
mismo la ámplia facultad concedida á 
todos de manifestar abiertamente y en pú
blico, cualesquiera oj^niones y pensamien
tos, conduzca á corromper más fácilmente 
las costumbres y los ánimos y á propag-ar 
la peste del indiferentismo.» (2)

Por si hay algunos, que aun duden acer
ca de la gran responsabilidad que pesa 
sobre los partidarios de la libertad de cul
tos, y do los grandes y  terribles castigos 
(;iue Dios fulmina contra ellos, expondré 
algunas palabras del Bewteronomio, en el 
que después de manifestar nuestro Dios y 
Señor, el sin número de bendiciones que 
dará á todos los fieles servidores do su 
santa ley, añade:

(1) P r o p o s ic ió n  LXXVni d e l  S y l l a b u s .
(2 ) P r o p o s ic ió n  L X X IX  d e l  S y l l a b u s .

... *>i
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«Pero todo esto será, si escuchares los 
mandamientos del Señor tu  Dios, y no te 
apartares de ellos; si no ■ siguieres dioses 
ajenos^ y les dieres culto.

»Más si, por el contrario, no quisieres oir 
»al Señor tu  Dios, y guardar sus manda- 
»mientos y ceremonias, vendrán sobre tí 
todas estas maldiciones:

»Serás maldito en la ciudad, maldito en 
»el campo.

»Maldito tu granero, malditos tus 
»ahorros.

»Maldito el fruto de tu vientre y el fruto 
»de tu tierra, las manadas de tus vacas y 
»ios rebaños de tus ovejas.

»Serás maldito, cuando entres, y maldi- 
»to, cuando sales.

»El señor enviará sobre tí hambre y ne- 
»cesidad, y maldición sobre todas las obras 
»que hicieres, hasta que te desmenuce y 
»pierda prontamente, d causa de las malisi- 
7>mas invenciones^ por las cuales me aban- 
■>'>donasie.

»Vuélvase de bronce el Cielo que está 
»sobre tí, y  de hierro la tierra que pisas.
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»Eche el Señor sobre tu tierra polvo en 
»vez de lluvia, y baje del Cielo sobre tí ce
niza hasta que te veas arruinado.

»Haga el Señor que caigas delante de 
»tus enemigos; que salgas por un camino 
»contra ellos, y huyas por siete.

»Tüs hijos y  tus hijas sean entregados á 
»otro puel3lo, viéndolo tus ojos.

«Y así como el Señor se habia compla- 
»cido en vosotros, haciéndoos bien y mul- 
»tiplicándoos, así se complacerá en des- 
»truiros y acabaros.» (1)

No pueden ser más claras, ni más termi
nantes, las palabras de esta parte de las 
Sagradas Escrituras. Si los partidarios de 
la tolerancia religiosa, ó lo que es lo mismo, 
si los que han influido en el rompimiento 
de la unidad católica, estiman y conside
ran, en todo cuanto valen, los libros divi-

(1) D e u te r o n o m io ,  c a p .  2 8 .— E l  q u e  q u i e r a ,  
p u e d e  c o n s u l t a r  e s t e  c a p í t u lo ,  e n  d o n d e  e n c o n 
t r a r á  m u c h a s  m á s  m a l d ic i o n e s ,  l a s  q u e  o m i to ,  y a  
p o r  l a  b r e v e d a d ,  y a  p o r  s e r  s u f i c i e n t e s  l a s  a r r i b a  
i n d i c a d a s .
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aos, no creo estén muy satisfechos de su 
pérfida obra, cuyas funestas consecuencias, 
Iiá largo tiempo, viene sintiendo nuestra 
ñiaclre patria, sin que de otra causa proce
dan tantos males, sino de las grandes aber
raciones de sus mismos hijos, los que en 
vez de conservar su dignidad y engrande
cerla, la pierden y  la vilipendian, hun
diéndose en las cenagosas é inmundas 
corrientes del más vil materialismo; pues, 
como dice el Profeta, «el más noble de los 
seres, el hombre, ha perdido la inteligen
cia de su dignidad, se ha comparado á los 
brutos, y se les ha hecho semejante.» (1) 

En efecto, los hombres, hoy obran como 
si no tuvieran alma, ofenden á Dios, como 
si éste no existiera, y como si nada hubie
ra más allá de la tumba. Apesar de los lla
mamientos constantes del Señor por sí y 
por'medio de su santa Iglesia, los hombres

(I )  Homo cum, in homre esset, non intellexit, com- 
j}aratv,s estjumentis insipientibus, etsmilis facíns est 
illis.—Vs. 4 8 , V. 13.
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permanecen endurecidos en todo genero de 
crímenes; pues casi no so oye hablar sinó 
de suicidios, de muertes alevosas, de in
justicias, de violencias, de robos, de sacri
legios, de calumnias, de murmuraciones y 
de impurezas. Aun en el seno mismo del 
Catolicismo vemos que se establecen so
ciedades secretas y públicas de hombres 
corrompidos, que son idólatras de las ri
quezas,'que no les importa el modo do ad
quirirlas; que se burlan de Dios y de sus 
ministros, que desprecian las verdades 
más santas, atacando, por todos los medios- 
que les son posibles, á nuestra Religión 
divina. Nada basta para enternecer el em
pedernido corazón de la incredulidad y  del 
sensualismo, ni las revoluciones desastro
sas, ni las guerras intestinas, ni las se
quías, ni el hambre, ni el miedo que tiene 
sobrecogida á toda Europa, ni tantas cala
midades como sobretodos pesan... Nunca, 
nunca confesarán los sofistas é incrédulos 
que todas estas desdichas son justos casti
gos del Cielo. ¡Gran Dios! ¿Hasta dónde vá 
á llegar la ceguedad del espíritu humano?
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¿En dónde está aquella fé de los primiti
vos tiempos, aquella santa fé que atra.jo al 
culto del verdadero Dios á millones de 
personas? ¿En dónde se encuentra, ahora, 
aquella fé viva y ardiente, por cuya defen
sa derramaron su preciosa sangre millares 
de mártires? Nadie negará, que, entonces, 
los ateos y paganos se hacian católicos; 
mientras que, hoy, los católicos se hacen 
ateos y  paganos. Este es un horrible 
crimen, cuyos tristes efectos sentirémos 
pronto, si con corazón puro no nos postra
mos suplicantes ante los altares del que es 
infinitamente justo, para aplacar su cólera 
divina!

Nuestro Salvador Jesús está constante
mente llamando á nuestras puertas, y nos
otros no le queremos abrir; incesantemen
te derrama tiernas lágrimas sobre nosotros, 
como en otro tiempo, las derramó sobre la 
culpable Jerusalem. Hé aquí las dulces y  
magníficas palabras que nuestro Dios y  
Señor dirige á esta ciudad corrompida, y  
las que tanto convienen á este siglo incré
dulo, sensual y pagano: «¡Ah! si tú reco-
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nocieses siquiera en este tu  dialo que pue
de traerte la paz! más ahora está cubierto 
á tus ojos; porque vendrán dias sobre tí, 
en que tus enemigos te cercarán de trin
cheras, te pondrán cerco, te estrecharán 
por todas partes, te derribarán en tierra, y 
á tus hijos que están dentro de tí, y  no de
jarán en tí piedra sobre piedra, por cuan
to no conociste el tiempo de tu visita
ción.» (1) Este día terrible llegará también 
para nosotros, porqué nos dejamos ar
rastrar por las corrientes revolucionarias, 
porqué atacamos nuestra santa fé, en vez 
de defenderla del furor de sus enemigos, 
porqué no nos convertimos, en fin, á nues
tro Padre Celestial, portándonos con El 
como muy ingratos hijos.

«Ciudad culpable, pero amada de mi la 
repite: ¡cuántas veces he querido reunir á 
tus moradores alrededor de mí, como la 
gallina reúne sus polluelos bajo sus alas,

(1) L u c a s ,  19, 4 1 , 44.
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y  tú no has querido.—Sorda hasta hoy á la 
voz de mi ternura, te hablo ya hoy con la 
voz de mi justicia. Pero en medio de su se
veridad, mi justicia vá guiada por mi amor; 
y si te castigo, es para corregirte, nó para 
perderte. Como el padre prudente quita de 
la mano de su hijo, y le rompe los jugue
tes con que se distrae, olvidando sus de
beres; de este propio modo, para hacerte 
volver en tí, voy á quitarte tus placeres, y 
á romper el hilo de tu  vida disipada y 
liviana.»

«A despecho de mi prohibición, dice el 
•Señor: tu trabajabas todos los domingos; 
pues ya no te dejaré trabajar ni aun du
rante la semana. Ataviada como una ra
mera, corrias de ñesta en fiesta y  de placer 
en placer; pues hoy andarás enlutada, con 
la barba en el pecho; y  el raido del canon 
reemplazará al de los instrumentos de mií- 
sica. Orgullosa y opulenta, veias tus pa
lacios habitados por los ricos de la tierra, 
y  tus calles surcadas por sus brillantes 
carrozas; pues tus plazas van á quedar de
siertas, tus calles en silencio sepulcral, v
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á tus puertas llegará inexorable la mise
ricordia.» (1)

Hé aquí lo que el Omnipotente anuncia 
al pueblo pecador, por medio de sus Profe
tas, para que se arrepienta de corazón de 
sus crímenes, para que no dude de la cau
sa de sus infortunios y calamidades y para 
que no se separe del camino firme que la 
Religión le marca. «Porque desertáis de mi 
casa, dice el Señor, se suspenderán las 
lluvias, la tierra no producirá sus fru
tos, pondré la espada sobre la tierra, y 
sobre el vino , y sobre el aceite y so
bre los ganados.» (2) Lloverá en una 
ciudad, y no en otra. En una parte abun
dancia, y  en otra se secará la tierra. Ape
nas tendréis que beber, si no os convertis 
al Señor.» (3) La higuera no dará su fruto,

(1) Ei veniet iibi, quasi nictor egestas, et panpe- 
ries quasi vit armaius.—Prov. 6.—Mo/isenor Gaume. 
—Etude sur les événements actuels.

(2) .Agg. 1 .-9 .-S .Ö .
(3) Et pluam suq)er -unam civitatern, et super 

aliam non pluam. Pars una compluetur, et pars supe^ 
quam non pluero. arefecit... Et non... Am.—4.—7. 
- S .  S.

•iTj
J . '
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ni la viña. Faltará la cosecha de la oliva, 
y  los campos no darán que comer. La ove
ja  no tendrá que pastar, y  el buey encon
trará los pesebres vacíos.» (1) «Oid la pala
bra de Dios, hijos de Israel, porque es el 
juicio del Señor contra los que habitan la 
tierra. Llorará la tierra con todos sus habi
tantes, con las bestias y serpientes del 
campo, con los pájaros del cielo, y morirán 
los peces del mar, porque no se encuentra 
en la tierra la verdad y el conocimiento de 
Dios, sino execración y mentira, muertes, 
robos y adulterios.» (2)

Ya lo veis, hombres disolutos, revolucio
narios de la época actual, partidarios de la 
libertad de cultos y todos los que adoráis 
dioses ajenos! Presentes teneis todas las 
desgracias y calamidades, con que Dios 
amenaza á todos los pueblos, que despre
ciando la verdadj se sepultan en la sima

(1) Ficus non afferet fructum, et nou emnt nas- 
centia in vineis... Bad. 3.—17.—»S'. S.

(2) Audite sermonen Domini, MU Israel, guia Ju
dicium..- Os.—4.—1.—¡á. >S'.



del error. Ya es tiempo de (^ue refrenéis 
fuerte j  enérgicamente vuestras subleva
das pasiones, para que jllevando la paz á 
vuestra alma, se estienda por todo el 
mundo, pues mucho la necesita. Ya es 
tiempo de que la resplandeciente antorcha 
de la fé católica ilumino vuestra inteligen
cia estraviada, j  trasforme vuestro culpa
ble corazón, para que no deis culto, sino 
al único y verdadero Dios. Hoy, mañana y 
siempre debeis afirmar con entera convic
ción, que ha llegado el momento de medi
tar profundamente aquella sabia recomen
dación del divino 3Iae'stro\ «Caminad mien
tras sea de dia, porque pronto vendrá la 
noche, en que nada podrá hacerse.» (1) 
«Ahora que teneis tiempo, haced bien para 
con todos.» (2) «Venid, adoremos al Señor, 
ensalcémosle, postrémonos ante su divina 
y celestial presencia, porque es el Señor 
nuestro Dios.» (3)
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0) Ambulate dun lucen labetis... /« m .—12.-35.
(2) PauL ai Galaùas.~Q>.—\(ì.
(3) Venite , adorernus, et nvocidamus'. guia wse est 

Dominus Deus noster.—Psaim. 9i.
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m i c u L O  VI,

C ontínuai'io ii dcl iiiisuio asnn to .

Todos observamos que las diviuas pala
bras del Seuor por sus Profetas, van tenien
do su cumplimiento. Y sino, que lo diga el 
mundo, que lo diga la Europa, que lo diga 
muy especialmente nuestra muy ampda 
pá-tria: sí, esta nación sin ventura, en la  
([ue no podemos ver más terminante el di
vino brazo de la justicia infinita, como 
también el de la infinita misericordia. 
Dejad, modernos sofistas, de acusar á la 
Providencia por sus justos, castigos-; dé-r 
mosle gracias todos, porque, muciios más 
nos merecemos. «¿Será perdido el trabajo 
que nos tomemós, queriendo' iluminar al 
ciego, hablar al sordo y  convencer al iuci-
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í>renté?» (1) Pues no os admiréis, si éá 
justo  calstigo de vuestro desprecio á la 
virtud j  de vuéstra obstinación en el vició, 
el cielo nos priva del hermoso rocío, y á la 
tierra  de sus deliciosos, delicados y sabro
sos frutos. (2) No extrañéis que el Altísimo 
repita cont:*a sus enemigos lo que dijo por 
el Profeta: «No quiero tener más cargo de 
apacentaros: lo que muriere, muérase; y 
io que mataren, mátenlo; y los demás que 
se'coman unos á otros.» (’3} ¡Qué tremen
do, qué horrible será el dia, en que por 
nuestras iniquidades se realicen estas des
consolantes palabras de la eterna justicia!!

Dejad ya, modernos, paganos, vuestros 
festines y deleites... Cesad de una vejz, de 
injuriar á la Providencia, no abusando de

(1) Zaùor irritus et millus effeclus, offerte hmen 
coeco, sermonen surdo, sapientiam, Iruto- '>9. Cipriani 
Liber.

(2) Ett% miraris... iii hacobstinatioyie elcontcMp- 
iu vestro, si rara desuper pluoia descendáis si ¿erra 
nju pulveris squaleap,si vixjejunas et fallidas herías 
síerths alela producat... Ibidera ad'Demetrivm, 7.

(3) Zach.- 11.—9.

•A‘
I



SU misei'icordia, ni blasfemando contra su 
justicia. ¿Cómo os atrevéis á maldecir á 
Dios, bienhechor de todos?» (1) Venga U 
nmiefte sohre los c/ne blasfeman, y. desciaidan 
al infierno. Venial mors snper illos, et des- 
cendant in infermm mventes. (2) Aquí 
están, dice Baruch, los principes de las 
gentes, que tuvieron señorío sobre las bestias 
de la tierra, y  se revelaron contra Dios. Ya  
están fuera de sus palacios, y á los infiernos 
descendieron. «Pues así como el (jue tiene 
hambre y sueña que come, después que 
despierta, se halla, burlado y hambriento, 
y así como el que tiene sed, y  sueña que 
bebe, cuando despierta, tiene la misma 
sed, y conoce que fué vano su contenta
miento, cuando pensaba que bebia; así su
cederá á todas las gentes, que pelearon 
contra el monte Sion.» (3) «Toda nación.

loo OBSERVACIONES.

(1) T% Deo benefacie'iUi tibi, et itii eurarn kalenti 
maledicis? Ĝ 'vsost. kom. 1 ad pop.

(2) : PS.-54.—16.
(3) Isaías.—2' .̂—Q-
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todo reinOj añade, que se niegue á servir á 
Dios, perecerá.» (1)

Innumerables son loŝ  avisos del Cielo, 
para que los pueblos se conviertan al ver
dadero Dios; pero apesar de las catástrofes 
que les amenazan, persisten en todo li- 
nage de iniquidades y de errores, querien
do arrancar de cnujo, como dicen, hasta la 
más pequeña raíz del Catolicismo. Hé aquí 
el programa infernal de la impía revolu- 
•cion.» El Catolicismo, dicen los enemigos 
de Cristo, es el partido de lo que ya pasó. 
El Catolicismo se opone al advenimiento 
de toda idea, de toda doctrina, de toda 
institución marcada con el sello del progre
so-. todos los liberales lo saben.' Para los 
horiibres del progreso, sean’ cualesquiera 
sus disidencias intestinas, hay un enemigo 
común, y este no es otro sinó el Catolicis
mo. A ese es al que,hay que vencer; para 
aniquilarle, hay que unirse. Hombres del

(1) enin et regmm qnod nonservierUtibit
yeriht, /saíaí.—60.—V. 12. '
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progreso, acabad de entenderlo: solo con 
los escombros del Catolicismo podéis edifi
car el porvenir del género humano. ¡Union, 
unión! Combinad vuestros esfuerzos, á fin 
de aplastar al enemigo de toda luz: al Ca
tolicismo .>•> (1) Entre otras innumerables 
impiedades, que seria prolijo enumerar, hé 
aquí el último testimonio de la revolución:. 
Ĵ Js menester que el -Cristianismo desaparezca. 
El despotismo religioso no puede ser estirpa- 
<lo, sin que nos saldamos de la legalidad. Es 
un ciego contra el cual no se puede em
plear sino la intervención de la fuerza cie
ga. No más treguas con la injusticia: yo, 
de ella no acepto ninguna. Hay que ahogar 
al Catolicismo e7iel fango. ^  ¡Cuántas im
piedades, cuántas blasfemias (3) Dios del

(1) Congreso .liberal, Julio, 1857.
(2) Quinet.—Prefacio á las obras de Marnix.
(3) Las blasfemias de los revolucionarios de 

París eran horrendas, apesar de estar sitiados por 
las bombas prusianas. Hé aquí Ia~ que"Uiio'pro- 
ñrió en un club con gran aplauso de los es
pectadores. «Yo no temo al rayo, ciudadanos: yo 
aborrezco á Dios, á ese miserable Dios de los curas.
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Gieloü! ¡Católicos! ¿Qaè haremos para con
jurar tanto vandalismo y tanta barbàrie*? 
No perdamos jamás nuestras fundadas es
peranzas en las divinas promesas, porque 
escrito está con indestructibles caractéres: 
las puertas del infiemo nunca prevalecenin 
contra la Iglesia de Gristo. El Señor jamás 
abandonará á sus hijos fieles. «Hé aqui, 
dice el Señor, que yo estaré con vosotrès 
hasta la consumación de los siglos.» lÜcce 
ego covisexm svm omiibus díehis usque ad 
consumalionem scecxili. La harquilla de Pedro 
no puede perecer, porqxie es obra divina, y 
como tal está fundada en Dios mismo. 
Pero también puede suceder, que, en justo

y quisiera, como los Titanes, escalar el cieU) para 
ir á darle de puñaladas.» En verdad, Garibaldi 
no fué á Francia para protegerla, dice Monseñor 
Gaume. Bien lo prueban sus hazañas contra el 
clero. Con razón el Papa escribía al Obispo de 
Tours; «No dejeis de dar á  esa noble nación los 
prudentes y graves consejos de no prestar oídos 
á las .perniciosas doctrinas, .que incesantemente 
derramarán y propagarán en su seno hombres 
desordenados que acabarán de ir allá, so pretesto 
dé ayudarla con sus armas.»--Carta del Sto. Padre 
en 1^ de'Noviembre de 1870 al Obispo de Tours.

■M
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castigo de nuestras iniquidades y de nues- 
tro/indiferentismo, la.Religión católica se 
vaya á otros pueblos más dignos de poseer
la. Y entonces, ¿que será de nosotros?.. 
'No permitamos nunca que llegue esta hora 
tan triste y tan fatal, porque lo perdería
mos todor nuestra honra, nuestra digni
dad, nuestra grandeza, nuestra eterna fe
licidad!..

El gran Señor de la misericordia y de la 
justicia constantemente nos llama y nos 
impulsa para que nos sobrepongamos no solo 
á nuestras adversidades y añicciones, su
friéndolas con santa resignación, sinó tam
bién á todos es(j.s implacables enemigos de 
la luz divina y de toda civilización. Uná
monos, para destruir sus impiedades y 
desvarios. Esforcémonos, para evitar que 
sus doctrinas disolventes y; corruptoras 
cometan más desastres en nuestro suelo. 
Huyamos de sus ejigañosas seducciones, 
para que no nos arrebaten nuestra grande
za de cristianos. Para conseguir la victo
ria sobre nuestros enemigos, es indispen
sable clamar incesantemente á nuestro
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Padre celestial, y estad todos seguros, que 
El jamás nos desamparará, porque dulce
mente nos dice: <.<Ola?íiará cc m¿, y yo le oi
ré", con él estoy en medio áe sn trihnlacion; yo 
prestaré atento oido á sns qvH^as, acogeré sns 
_gemidos, enjvgaré'Sus lágrimas. (1) Oremos, 
sin cesar, para que no se desprendan sobre 
nosotros aquellas’ horribles calamidades, 
que redujeron á cenizas á las impenitentes 
ciudades de Jerusalem, de Sodoma y  de 
Gomorra. Oremos, «porque la oración 
amansa aquel divino pecho, más que d 
diamante para los soberbios, y más que de 
cera blanda para los penitentes y humil
des.» (2) Imitemos al Vicario del Verbo 
Encarnado, á ese representante de Dios en 
la tierra, á ese cautivo y afligido anciano, 
sin el que no existe ni Iglesia, ni Catoli
cismo, ni verdadera luz, ni verdadera vir
tud (3); sí, al Supremo y Santo Pontífice,

(1) Clamahit at me, et ego exaudiam eum; cum ipso 
sum in trihulatione... Ps. 90.

(2) Fr. Luis de Granada. Memorial de la vida 
cristiana. Trat. 2.°

(3) Gaume
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que siempre está en asidua-oración, fiaoien- 
do orar, á la vez, públicamente por nuestra 
querida- patria y por el universo entero. 
Cumplamos- la magnífica y divina orden 
-leí Profeta, que también se dirige á nos- 
otros-en laépoca presente. «Sonad la trom
peta, decia en Sion, convocad la Asam- 
1)lea, reunid á los ancianos y á los niño?; 
que el esposo y la esposa salgan de su 
morada. Entre el vestíbulo y' el altar llora
rán los sacerdotes, ministros del Señor, y 
le dirán: Señor, ten misericordia de tu 
pueblo, y el Señor amparará á su pueblo y 
leicolmaráde bienes.» (1) ,

(1) J o e l .  C a p .  2.*’
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F üoiüofía.—S u d efin ic ió n .—In fiiien e ia  d e l F a*  
lolícii^uio e n  e l {»ensaiuiciiio liu in an o .

¿Qué 6s Filosofía?, Filosofía, según la eti
mología de'la palabra, signifie lo mismo 
qUe amor d Id sdMdv,ria\ es, pues, una yoz 
que se deriva de la griega 'pililos, que sig
nifica mo?*, y  ̂ c/í)íi que significa sabidu
ría. Pero, en general, la Filosofía es el 
ejercicio déla razón, la actividad del espí- 
rítU:humano que tiene por objeto estudiar
se á sí mismo, é investigar las causas se- 
cundarias'y contingentes, que so encierran 
todas en una causa infinita, eterna, abso
luta, necesaria, principio y fundara'ento de 
los conocimientos .del hombre y de sus de-
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bores para coii Dios, para consigo mismo 
y para con sus semejantes.

No faltan incrédulos, que rechazan como 
innecesarias la Teología y la Filosofía. ¡In
sensatos! ¿Qué es la Teología, sino el pen
samiento divino, manifestado al hombre 
por la  revelación? Si quitáis el pensamien
to divino, entonces,, la razón humana muy 
pronto se entregará á todp linaje de extra
víos, á todos los crímenes de que es capaz 
abandonada á sí misma.—Qué es la Filo
sofía, sino el pensamiento del hombre, 
que se eleva hasta Dios, fuente inagotable 
de este mismo pensamiento? Pues quitad 
al pensamiento humano la actividad que le 
impulsa hácia la  Divinidad, y entonces, la 
refulgente antorcha de la fé desaparecerá 
de nuestra razón, quedando casi en com
pletas tinieblas. Nos pasará indudablemen
te corno á los ciegos con el sol, que ape
nas si ven sus luminosos resplandores.

Negar la necesidad de la verdadera Fi
losofía, seria lo mismo que negar la exis
tencia de Dios, lo cual seria un tremendo 
absurdo; porque al crear el Omnipotente



FILOSOFÍA. 109

a l hombre á su imájen y  semejanza,'(1). 
grabó en su alma con caractères indelebles 
la idea de un Ser Supremo, Creador abso
luto de todo cuanto existe, y  puede exis
tir, de un Sér perfectisimo, El que no pue
de ser sino Dios mismo, ni puede dejar de 
existir realmente, porque lo imposible no 
es ni puede ser jamás objeto de idea. Este 
Sér tiene que ser infinito, eterno, á menos 
de-decir, que existió en un tiempo, en que 
nada liabia existente; desprendiéndose de 
esta falsísima suposición un gran absurdo, 
que no se le ocurriría, quizá á un imbécil, 
pues hasta los más ignorantes saben, que 
no pueden existir efectos, sin la causa que 
los produce; al ver una obra, lo primero 
que se nos ocurre es la idea de su arti
fice. (2)

Sentados y admitidos estos principios,

(1) Ad imagincu et nostrau.. Géne
sis, Ca,p. 1. ,, ,

(2) Puede verse sobre este punto el articulo se
gundo;
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es indudable la grande y dichosa influen
cia que ejerce el Catolicismo en la Filoso
fía, ó en el pensamiento humano. Ya 
hemos dicho «que la Filosofía es el pensa
miento del hombre, que se eleva hasta Dios, 
y que Dios es el Creador absoluto de este 
pensamiento,» al que debe el hombre toda 
su grandeza, toda su superioridad sobre 
todos los demás séres, que le rodean. ¿Por 
quién, sino por el pensamiento, que el Su
premo Creador ha concedido al hombre, es 
éste rey de la Creación^ ¿Por quién sino 
por el pensamiento dá el hombre á la ma
teria toda clase de formas, y apropiándola 
á sus necesidades, la hace producir mara
villosos efectos? ¿.A. quién debe sino al pen
samiento el gran dominio sobre esos ani
males indómitos y feroces, por los que se
ria destrozado, si estuviese abandonado á 
sus fuerzas materiales? ¿Por quién sino por 
ese destello de la luz divina se eleva el 
hombre hasta los Cielos, penetra hasta en 
las profundidades de la majestad infinita, 
y  meditando sus magníficas perfecciones, 
experimenta indecibles goces, al abrigo de
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todo peligro, á menos que la soberbia, que 
el horrible orgullo introduzca una inmun
da corrupción cu los sublimes y deliciosos 
frutos del pensamiento?—J.a so-berbia ¡Oh! 
Cuántos desvarios ha hecho y hace produ- 
•cir á la razón! ¡Cuántas torpezas, cuántas 
calamidades, cuántas desventuras tiene, á 
cada instante, que lamentar la humanidad 
por ese horrendo pecado!

El pensamiento del hombre, frágil y  li
mitado, no puede percibir, acá en la tier
ra, inmediatamente la verdad; pues según 
el Apóstol San Pablo, los más subliitíes 
misterios no se imprimen en su alma, sino 
cuando la palabra de Jesucristo toca en su 
oido; y entonces, aunque una fó viva, pro
funda y ardiente le tenga sin cesar en la 
presencia de nuestro Dios y Señor, no le vó. 
r-ara ci cara, facie ad faciem, como en la 
otra vida, sinó \\nicamente en enigma y 
en el espejo de la creación. Cuando se pre
sentan á nuestra consideración esas gran
des cuestiones que tanto interesan á nues
tra  alma, como la existencia de Dios, la 
inmortalidad del espíritu humano, la distim
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cion del bien y  del mal, la divinidad del 
Catolicismo, el castigo del vicio, la recom
pensa d é la  virtud... ¡Ah! ¡Con qué ardor 
las queremos profundizar, durante dias en
teros! ¡Cuántas veces derramamos amar
gas lágrimas sobre la debilidad del hombre 
después de haber sufrido esa intranqui
lidad, esa desagradable agitación que pro- 
producen muchas noches sin reposo, por 
resolver las dificultades que nos presenta 
la ciencia! Pero ¡qué gran placer, qué in
decible alegría, qué extraordinario gozo 
sentimos, cuando una iluminación interior 
viene á disipar con su viva y  refulgente 
luz la nube que turbaba nuestra inteligen
cia! ¡Con qué entusiasmo tan arrebatador 
vemos nuevamente al sol de la verdad 
brillar con todo su explendor ante las mi
radas de nuestra alma!

La corrupción, la depravación del sen
sualismo es el más fuerte, el más cruel 
enemigo del espíritu humano. Después de 
examinarnos á nosotros mismos, recorder 
mos siquiera por un momento la enseñan
za de la historia, y  muy pronto nos con-
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venceréinos, que los individuos como los 
pueblos sensuales carecen casi por com
pleto de pensamientos profundos, grandes, 
enérgicos, sublimes... Su Filosofía, si es 
que en realidad la tienen, no puede ser 
sino sensual, materialista y escéptica, lo 
que en mi concepto, no es Filosofía verda
dera y propiamente dicha.

Nuestra Religión divina es la única que 
influye poderosamente en todo el desar
rollo y en toda la fuerza del pensamien
to. Esta cariñosa y magnífica Madre dice 
dulcemente á todos sus hijos: «Conducios 
según el espíritu, y jamás realicéis los de
seos impuros de la carne. Porque la carne 
está siempre en constante lucha con el es
píritu, y  éste con la carne, debeis siempre 
practicar ios hermosos y  saludables frutos 
del espíritu, y  vencer los repugnantes 
frutos de la carne, para que libre vuestro 
pensamiento de la impureza, de la disolu
ción, de las enemistades, de las discordias, 
y de tantos otros vicios como le turban, 
pueda elevarse hasta Dios, y allí contem
plar sus divinas perfecciones. Para vencer
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los funestos frutos de la carne, añade esta 
divina Maestra, es absolutamente necesa
rio, que practiquéis la caridad, la pacien
cia. la humildad, la perseverancia, la bon- 
■dad, la f é j  todas las demás virtudes.»

La Religión católica no solamente nos 
prescribe, para pensar rectamente, el ayu
no, la abstinencia j  la mortificación délas 
pasiones, sino que nos recomienda muy 
-especialmente la humildad; porque el or
gullo del hombre, una vez herido, turba á 
la razón, encerrando al pensamiento en las 
tinieblas de la más oscura prisión, y  en
tonces, nada respeta, no reconoce reglas 
ni medida, se atreve á negar al mismo Dios 
su  cualidad de primer principio, no querien
do honrarle ni aun como autor de todos 
los bienes. ¡Ingratos! diré con el grande 
Apóstol: «¿Qué teneis, que no hayais reci
bido? ¿Y si lo habéis recibido, porqué os 
gloriáis como sino lo hubiéseis recibi- 
bido?» (1) Las Sagradas Escrituras'están 
llenas de testimonios, en los que Jesucris-

(1) l.^Cor. 4.



to  nos exhorta á practicar la humildad, y 
á despreciar ese horroroso y perturbador 
pecado de la soberbia. Debemos estar 
siempre en íntima union con Dios, con
templando sus divinos atributos, y no ser 
tan temerarios, que, orgullosos por nues
tra miserable y débil capacidad, se verifi
quen en nosotros las palabras del Evange
lio: «El Señor ha disipado los proyectos, 
que los orgullosos formaban en su corazón, 
y ha confundido todos sus pensamien
tos.» (1) El Espíritu Santo nos asegura, 
«que Dios resiste á los soberbios, y que so 
comunica á los humildes, haciéndolos par
ticipantes de sus más ricos dones.» (2) Es 
indudable, que la soberbia es el vicio que 
más puede turbar el pensamiento humano, 
y  por eso nuestra sacrosanta y divina Ke- 
ligion nos enseña á practicar constante
mente la humildad:«¡Bienaventurados,di
ce, los humildes de corazón, porque Dios 
ios colmará de bendiciones y los elevará!
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(1) Luc. 1.—51.
(2) Jac. 4.
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¡Desventurados los soberbios y presuntuo
sos, porque Dios los confundirá y  recbaza- 
rá!» El mismo Jesucristo se nos presenta 
como perfecto modelo de humildad, pues 
haciendo suyas todas nuestras iniquida
des, padeció y murió, diciéndonos; «Apren
ded de mi, que soy manso y humilde de 
corazón.» (1)

La Religión cristiana es la única que 
inspira al humilde, en su más profunda 
sumisión, no solo pensamientos nobles y  
generosos, sino sublimes y elevados, te
niendo innumerables ejemplos de esta gran 
verdad. Omitiendo otros muchos, ¿qué fué 
del ilustre San Agustín, con todas sus ex
celentes y bellas cualidades de inteligencia 
y de corazón, mientras estuvo entregado á 
sus pasiones sensuales*? Dominado comple
tamente por la soberbia, no le fué posible 
tomar el vuelo, á que le impulsaba su alta 
inteligencia; pero llamado á Dios, por las

(1) Discite á me, quia milis sum et humilis corde, 
11.
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'Continuas y  fervientes oraciones de su pia
dosa madre, y  por la atractiva y  arrebata
dora elocuencia de un orador católico, ins
tantáneamente se aumentó su gran ca
pacidad, se ensanchó su inteligencia, y 
henchido su corazón de un fuego divino, 
se lanzó, como un héroe glorióse, á defen
der la fé católica, considerándole y lla
mándole con justicia «antorcha de la Reli
gión, columna de la Iglesia y  gloria de la 
humanidad.» A este insigne Padre debe
mos las materias de la más pura y más alta 
Filosofía, pues es el que mejor ha sabido 
conciliarias con nuestra santa y  divina 
Religión. «Creemos y ensenamos (1) que 
-la Filosofía, esto es, el amor de la sabidu- 
ria y  de la Religión de J. C. son una sola 
y  misma cosa.»

(1) S. Agustín.—Libro de la verdadera Re - 
Ugion.

3
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iliecesiilad del C ato llc isu io  p a ra  e v ita r  los e x 
trav ío s  de la  razoii.

Hemos probado que el pensamiento dei 
hombre constituye su grandeza, su más 
alta dignidad, su felicidad, su vida misma; 
y que nuestra Religión santa influye pode
rosamente en el desarrollo de este pensa
miento, desligándonos de nuestras desen
frenadas pasiones, y elevándonos á grandes 
y sublimes meditaciones. Resta probar 
que es muy importante ajustar, dentro de 
sus límites, á esas inteligencias delirantes 
que en actividad constante, pretenden, 
aunque en vano, indagarlo todo, penetrar
lo todo, hasta lo que la infinita sabiduría
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lia elevado sobre nuestro alcance. ¡Qué in
sensatez! No es de extrañar, que todo lo 
confundan, que todo lo trastornen; y es 
indudable (jue nos conducirían á un excep- 
ticismo universal, sino nos detuviese una 
autoridad infalible y divina!

La ignorancia, en la que el hombre cáe» 
alguna vez, al fin de su carrera, me parece 
mucho más deplorable que la que encuen
tra  a la entrada de su vida. ¿Qué es el 
hombro sino un sér indigente y débil, 
antes que la brillante y hermosa luz de la 
verdad alumbre su limitada inteligencia? 
Para este tierno sér no hay pasado ni por
venir. Sus débiles ojos no vén más que el 
presente; y  este presente, sumamente res
tringido. Si por un lado, está privado de 
los principales goces de la vida, por otro, 
ignora sus adversidades y miserias. Vive 
sin tormentos y sin inquietudes. Si, algu
na vez, dirige sus dulces y tiernas miradas 
hácia el horizonte del mundo intelectual, 
es como aquel, que por la mañana vuelve 
sus ojos hácia el Oriente, poco antes que 
salga el sol. Un presentimiento secreto le
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anuncia la feliz y placentera llegada del 
astro bienhechor, que debe iluminar su 
alma, y se siente de repente estremecido 
de extraordinaria alegría y de verdadera 
esperanza.

Pero, ¿como podré pintar debidamente 
el triste estado del hombre, que después 
de haber tenido el venturoso placer de co
nocer la verdad en todo su brillo y explen- 
dor, pierde sa magnífica posesión, por 
haber querido mirar demasiado cerca esta 
luz de la inteligencia? La horrible indife
rencia en las cosas más importantes, las 
angustias más insoportables de la duda, el 
tremendo disgusto de su amarga vida, hé 
aquí lo que generalmen^te experimenta el 
hombre; que abandonado á sus propias 
fuerzas, sin más guia que su mzon insano,, 
se separa orgulloso del recto y seguro ca
mino de la verdad. Alguna vez, tornará su 
lánguida mirada hácia los Cielos, pero será 
sin esperanza, porque sus ojos no podrán 
abrirse, sino muy difícilmente á la verdade
ra luz. ¿Y aun habrá quien dé culto á la 
razón, anteponiéndola á las escelentes y
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sublimes verdades, que el mismo Dios nos 
ha revelado? ¡Oh frenesí monstruoso! ¡Oh 
amor propio extravagante, que se vuelve 
contra sí mismo!

Nuestra Religión santa es la única que 
puede imponer un saludable freno á esa 
engreída y dominante razón, para evitar 
su hundimiento en el más profundo càos. 
Esta divina maestra de las verdades santas 
nos recomienda, en primer término, la des
confianza que debemos tener de nosotros 
mismos y la gran necesidad de considerar 
la humildad, como el fundamento más fir
me del dogma y  de la moral. Siempre 
santa y siempre infalible, nos enseña, que 
nosotros no tenemos la razón de nuestra 
existencia: que solo el Sér infinito, necesa
rio, absoluto, es el que tiene la razón de su 
propia existencia, como la de todos los 
séres contingentes; que nosotros hemos sido 
creados á imagen y semejanza de Dios; (1) 
pero ¡qué semejanza tan débil y  qué imá-

sts
(1) Ad imaginem et similitudinem noetraw. Gène- 

is. Cap. primero, v. 26i

*V.'
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gen tan imperfecta! Que nuestra inteligen
cia es relativamente á la inteligencia hu
mana, lo que un poco de polvo á la eleva
da montana, que se pierde en las nubes, lo 
que ia pequeña gota de rocío respecto del 
extenso Océano, lo que una imperceptible 
chispa de fuego, que instantáneamente se 
apaga, con relación al resplandeciente foco 
(le luz, que procede de la bondad infinita, 
para alumbrar á toda la tierra, y  que no se 
estinguirá, sino al fin de los siglos, al divi
no soplo de Injusticia eterna.» ^

Lo que aumenta la obcecación de nues
tra inteligencia, es, que encerrada en la 
prisión del cuerpo, no percibe sino á través 
de los sentidos, la luz de la verdad, seme
jante á un desventurado cautivo, sepulta
do en un oscuro calabozo, que no puedo 
ver la  pálida luz del día, sino por un estre
cho é indirecto respiradero.

Hé aquí'el hombre tal como nos le pre
senta nuestra sacrosanta y divina Religión. 
Resulta de aquí la consecuencia muy na
tural, de que todos estamos muy obligados 
á oponernos á las frecuentes sugestiones de



nuestra altiva razón, priiicipaimente, cuan
do quiero hacemos rechazar el sagrado de
pósito de esas verdades tan sublimes y tan 
saludables, traídas hasta nosotros por la 
unánime tradición de los pueblos, por el 
asentimiento de todos los tiempos, y ante 
las que han inclinado su laureada y glorio
sa frente los más peregrinos y  más escla
recidos génios. Que no lo olviden los ra
cionalistas y  esos sofistas sin Dios; no so
nará en sus oidos la dulce y armoniosa voz 
de la verdad, sino haciendo sufrir á su liin- 
chada y altanera razón una humillación 
verdadera y  legítima.

La más justa, la más saludable humilla
ción que puede experimentar la inteligen
cia humana, es, evidentemente, la que la 
Religión cristiana le hace de continuo su- 
írir. La Religión enseña á la razón un 
gran número de verdades que la satisfacen 
plenamente; pero le presenta muchas que 
esta limitada razón no puedo comprender, 
«que la ofenden y la hieren rudamente,» 
valiéndome de la expresión de Pascal. Un 
Dios en tres personas; la encarnación del

FILOSOFIA. 123
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Verbo eterno; la inmolación del Hombre- 
Dios sobre el santo madero de la Cruz, por 
la provechosa redención del linaje huma
no; ese misterioso sacrificio, renovado, li 
cada instante, en nuestros altares; un Dios 
oculto, para servirnos de alimento, bajo 
las apariencias de pan, que deja instantá
neamente de serlo; la acción provechosa 
de la gracia en un alma que no abusa de 
su libertad... ¡Ah! ¡Qué misterios tan su
blimes hay encerrados en el símbolo ca
tólico!

No es más importante, ni más indispen
sable la magnífica enseñanza de estos di
vinos misterios bajo el punto de vista teo
lógico, que bajo el punto de vista de la 
Filosofía. Alimentando oportunamente á la 
razón con el rico y  delicioso sabor de tan 
excelentes verdades, repitiéndole, á cada 
momento, que si no las admite y  abraza 
estrechamente, no hay para ella salvación 
posible, antónces es cuando se aterra y 
domina su rebelión y reprime su insacia
ble avidez de profundizarlo .todo. Cuando 
en el estudio de la ciencia, que exige
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muchísima fé íntimamente unida á la inte
ligencia, la razón humana llega al mis
terio, humildemente exclama: «¡Excelso 
Dios, yo que soy una pequeñísima ema
nación de tu  luz infinita, ¿cómo podré 
penetrar tus incomprensibles magnificen
cias?» Incrédulos y racionalistas, la cien
cia, aun la que como nosotros llamáis pro
fana, ¿qué es sino la más clara y exacta ex
plicación de Dios en sus bellísimas obras?

Es un espectáculo lleno de instrucción 
y de consuelo para el creyente católico, 
el que nos ofrecen esas extraordinarias in
teligencias, que no tienen otro recurso que 
la fé santa, para librarse de un escepticis
mo absoluto. Subiendo de cuestión en 
cuestión y  de duda en duda, llegan fati
gadas á la líltima grada de la escala, sobre 
la cual no se encuentra más que la nada 
de quiméricas ilusiones. Viendo aun la 
Cruz, sostenida misteriosamente por una 
poderosa y divina mano, que hace en ella 
demasiado independiente la actividad del 
pensamiento, van á descansar á sus piés, y 
se consuelan mirando á los Cielos!
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Las verdades de nuestra santa fé católi
ca son suficientes, en o'igor, para alimen
ta r nuestra inteligencia. ¿No abrazan todas 
las cosas visibles ó invisibles? ¿No des
cienden del Supremo creador á  la cria
tura, desde donde nos hacen elevarnos 
hasta los Cielos? Lo mismo al filósofo que 
:al cristiano se dirigen estas sublimes como 
elocuentes palabras; (1) <í N o hay más yue 
mía sola cosa necesaria.'^) Sin embargo, como 
•las verdades religiosas están íntimamente 
ligadas con las verdades terrestres, si así 
puedo expresarme, de aquí resulta, que la 
inteligencia, constantemente unida á las 
verdades de la fé, admite igualmente las 
demás verdades que juzgaba tan inciertas. 
Ella planta fuerte y  profundamente en la 
orilla el ancla salvadora, que la Providen
cia le lanzó desde lo más alto de los Cie
los; después, avanzando osadamente hácia 
el abismo, que Dios abandona á nuestras 
indagaciones, allí se sumerje, y  le explo
ra en todos sentidos. Si, alguna vez, las

(l) Porro unum est necessarium. Lue. 10, o. 42.
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tinieblas se condensan en tomo suyo, si el 
viento sopla con violencia y subleva las 
ondas, en presencia del abismo entreabier
to, con ademan suplicante exclama: (1) 

sahddme. que voy à perecer/ Y su 
fé le lia salvado.

Pascal y Malebranclie, génios tan extra
ordinarios, ¿no es precisamente lo ĉ ue á 
vosotros mismos os ha sucedido? Vosotros 
habéis querido revolverlas cuestiones, que 
interesan más vivamente á la humanidad. 
Vosotros habéis descendido hasta el funda
mento de la razón, y habéis sondeado 
atrevidamente la base sobre la cual des
cansa. La marèa siempre creciente de la 
duda invadió vuestros piés de gigante, y 
os amenazó tragaros. La realidad de los 
cuerpos, la certeza de la razón, la vida 
misma, todo se mostraba sucesivamente 
como vagas ilusiones á vuestras asombra
das miradas. Entonces, habéis llamado la

(1) Dowins, sdlovM'iuefiic. Math. 14, v. 30.
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fé católica, tan fuertemente arraigada en 
vuestra alma, y, apoyados sobre esta base 
inquebrantable, habéis trazado con mano 
segura esos grandes y sublimes pensa
mientos, que tanto han admirado al mundo.



ARTÍCULO IX,

Couthtun<‘,ion de l m in ino  a su n to .

¡Incrédulos y racionalistas! Siarrébatais 
al mundo lafé, sobre la cual puede, en Vil- 
timo extremo, apoyarse la razón, os ruego 
lo entendáis bien: esa Hioscí razón á la que 
tanto culto dais, sé- hundirá en la más 
horrible duda, é irá de error en error y de 
precipicio en precipicio, hasta ser sepulta
da en el más profundo abismo. Consultad 
la experiencia de todas las edades, apelad 
ai gran téstim'onío de los' m ás' potentes y, 
más exclarécidos génios.- ¿Quién fué más 
sábio que Sócrates entre los griegos? Y, sin 
embargo, todos sabemos cuál fué su 
después de haber filosofado,-durante ■ su
vida entera. El mismo confesó piíblicamen-

9
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te . nada hahia aprendido, sinó nada 
-sahia. ¿Quién fué más erudito que Plinio 
entre los latinos? ¡Y bien! Después de un 
extraordinario trabajo, del.que no podemos, 
sin gran dificultad, formarnos una ligera 
idea, llegó á la misma conclusión que el 
anterior, la que sacó, lanzando, al mismo 
tiempo, un grito de desesperación, muy 
propio para confundir vuestra altivez y 
vuestra fiereza: La única cosa cierta (excla
maba) es que nada hay cierto, y ningún ser 
es más miseralle ni más orgulloso que el 
homhre\ Si algunos se permiten afirmar, 
caen indudablemente en los más groseros 
errores. Como hace notar el elocuentísimo 
Cicerón, <<no hay absurdo, que no haya 
sido^dicho por algún filósofo.»

iVosotros decís con altiva arrogancia, 
«que la Religión petrifica el pensamiento, 
que es la gran rémora de la  inteligencia 
liumana> y  que envuelve á la razón como 
una momia en el sudario del dogma y en 
las sombras de la fé»i(l) ¡Qué acusación

(1) P. Confers.
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ta n  audaz y  tan infundada! ¿Es posible 
darse mayor calumnia contra nuestra sa
crosanta y divina Eeligion, á la que todo 
se lo debemos, y por la que hemos de al
canzar nuestra eterna salvación? Puesto 
que con tanta insolencia dais á conocer 
vuestro error; ¿queréis saber lo que en este 
punto hace nuestra Religión santa? Ya lo 
hemos dicho, y para repetirlo, reproduciré 
las mismas palabras de un eminente escri
to r de nuestros dias; (1) «La fe no es la 
muerte, es la vida: Juslus autem ex fide 
xivit. No: la fé no tiene encerrado al inge
nio en una oscura prisión, privándole de 
espacio y de luz, ni convierte en ciegos y 
cautivos á los reyes del pensamiento. Pero 
sino es esto, me diréis, ¿que es lo que 
hace?

¿Que hace? Descubrir ante el ingenio 
horizontes infinitos por entre las oscurida
des de sus dogmas, y  respecto á aquellos 
hombres que no son de la especie de los 
buhos, que por instinto buscan las tinie-

(1) P. Felix. Confers.
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blas y  la noche; para aquellos que son de 
la raza ele las águilas, yo sé muy bien lo 
que hace la fé, oídlo: En vez de cortarles 
las alas, hace que se remonte su vuelo; en 
lugar de taparles los ojos, los conduce á 
la cima de la fé, sobre las nubes que en
vuelven al vulgo de los pensadores, y 
asentándolos como sobre una roca sobre el 
dogma inmutable, les proporciona que 
puedan salir al sol, desde mas cerca. Las 
sombras que entonces se presentan toda
vía ante aquellos hombres, son cual nubes 
doradas por la  luz, y lejos de amortiguar
la, acrecientan su ambición por ver sin 
sombra alguna aquel sol, que aun desde 
léjos les envía rayos tan magníficos. En 
los éxtasis sublimes que les produce la 
verdad, en aquellas alturas, en donde la fé 
los alumbra y la esperanza los eleva, lejos 
le detenerse, porqtie todavía no han obte
nido la plena luz que da hartura á la inte
ligencia, sienten la necesidad de trasportar 
su curiosidad fogosa y su escitada investi
gación hasta unas profundidades, que es
pantan al mismo racionalismo.»
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Habiéndonos dado la Providencia divina 
una razón, que nos sirve de guia, no ha 
querido'excluirla absolutamente de todas 
las materias de la Religión, ni de modo al
guno destruirla. Quiere, sí, someterla á 
sus grandes y sublimes verdades j  humi
llarla: pero no impedirla su libre ejercicio, 
ni tampoco rechazarla. De otra manera, 
no tendríamos sino una fé incierta y vaci
lante. una fé sin consistencia, forzada y 
sin mérito alguno. Podréis decir, que esos 
poderosos y convincentes motivos que nos 
impulsan ácreer, noproducen lamisma im
presión entre los libertinos; ¿y sabéis por 
qué? Porque no se toman siquiera el pe
queño trabajo de pensar en ellos; porque nu 
ios meditan, ni los examinan, ni ios estu
dian para bien comprenderlos; porque ca
recen de ñnne y pura fé, y de corazón 
bastante libre, para juzgarlos sin preocu
pación, y sin esas livianas pasiones, que 
perturban la inteligencia, produciendo la 
muerte moral de la humanidad.

Cada dia se levantan , aun en el se- 
del Catolicismo, perversas socieda-no
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des de hombres desordenados, que por 
medio de sus impiedades, profanan las 
cosas mas santas y  desacreditan el ex
celente servicio que debemos dar al Eeyde> 
cielos y tierra: que atacan al mismo Dios,, 
y quisieran borrar de nuestra mente eí 
magníñco pensamiento, que de tan excel
so Señor en ella tenemos esculpido con ca
ractères indelebles: que dudan liasta de su 
esencia, y se esfuerzan, aunque en vano, 
en hacerle pasar por una divinidad imagi
naria: que desprecian sus mandamientos 7 
su culto, y consideran como supersticio
nes ios homenajes que le son debidos: que 
procuran, con inaudito empeño, arrebatar
le sus mas fieles servidores, apartándoles 
de sus sagrados altares; y burlándose de 
sus piadosas prácticas, lanzan sobre ellos 
la calumniosa y  atrevida acusación de h i- 
pocresia ó de simplicidad... Permitidme, 
que ahora os pregunte: ¿es posible que la 
refulgente antorcha de la fé ilumine la 
débil inteligencia de estos hombres tan 
innobles y tan perversos, encontrándose 
sepultados en la disolución del mundo? Nó,
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y mil veces nó; porque no hay más que 
apíilar á la verdadera enseñanza de la his
toria, y  reconocerémos todos, que los indi
viduos, como los pueblos sensuales, mate
rialistas y escépticos, rechazan todo divi
no pensamiento. Embotada su inteligen- 
cia por horrorosos crímenes y vicios sin 
ñn, no pueden percibir los bellísimos res- 
plana^^es de la divina luz, que procede de 
la fé cafcólica.

La gran ventaja, el extraordinario mé
rito de nuestra santa fé consiste también 
en ser bastante misteriosa en el fondo de
sus excelentes y  sublimes verdades, para 
ejercer la mas humilde y  la mas ciega su
misión. Hé aquí por qué el Hijo de Dios de- 
cia á Santo Tomás: «Bienaventurados los 
que no han visto y han creido.» (1)

Bienaventurado el que cree y  no vé, 
porque si viese, no creería, puesto que

(1) Beati, Qui non t>iderwit et crediierunt.—Joa»  ̂
I «  o a2 0 . V. 2 9 .
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creer, es conformarse con lo que no se vé; 
bienaTenturado el que cree j  no vé, p'or- 
que si viese, su conformidad no seria una 
virtud, ni un objeto de recompensa, porque 
no dependería de su voluntad ni de su 
consentimiento.

Nos llenan de verdadera alegría y de 
gran admiración la infinita misericordia y 
la suprema, sabiduría de nuestro Dios y  
Señor, al querernos salvar .por la dulce y 
armoniosa voz de, la, fé cristiana. Todo lo 
ha abrazado: su gloria y  nuestra santifica
ción. Plugo á su divina voluntad, que 
nuestra fó honrase su .adorable y  soberana 
verdad,' y así como por el amor le sacrifi
camos nuestro corazón, le sacrificásemos 
también nuestra inteligencia por medio de 
la fé, dándonos por recompensa el Cielo! 
Es evidente, que en el fondo de sus verda
des y  de sus misterios, que nos revela, la 
fé por su oscuridad es en efecto, la prueba 
más grande y más meritoria, que podemos 
experimentar, y  la que los verdaderamente 
católicos esperimentan siempre, ‘ henchi
dos sus nobles corazones de una, gran
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<ìoaYÌccion y de un extraordmario jú 
bilo.

Porque ¿qué verdades nos propone para 
creer, y cuáles san sus misterios? Misterios 
que están' muy por encima de nuestra in
teligencia, y en donde la razón, por muy 
penetrante que sea,'se estrella contra el 
fuerte muro, que la marcan siis justos limi
tes, más allá de los cuales no se encuentra 
si no un càos tenebroso y  profundo. ¿Y 
qué creencia debemos dar á esos misterios 
tan inmaccesibles á la razón humana? Una 
creencia tan firme y  tan absoluta, que por 
ella rechazamos nuestros sentidos, impo
niendo silencio á nuestra razón y sujetán
dola completamente á su suave yugo; una 
creencia tan pura, que no podemos escu
char la menor dificultad, ni formar la más 
ínfima duda; una creencia tan plena y tan 
perfecta, que debe extenderse á todos los 
artículos de .la fé que profesamos; una 
creencia, en fin, tan resuelta y tan firme, 
de la que nada absolutamente nos pueda 
separar, «ni el temor, ni la esperanza, ni 
las amenazas, ni las promesas, ni los po-
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deres, ni las grandezas, ni las persecucio
nes, ni los tormentos, ni la vida, ni la 
muerte.» (1)

Esta es la grande y provechosa enseñan
za, que nos ha trazado nuestra divina Reli
gión, para evitar los extravíos de nuestra 
razón, tan débil y limitada. Se ven, sin 
embargo, inteligencias audaces y presun
tuosas, que por su misma debilidad é in
experiencia, rechazan con soberbio desden 
estas extraordinarias y sublimes verdades, 
que siempre constituyen y  han de consti
tuir toda su fuerza y todo su consuelo. 
«No podemos admitirlas,».objetan.—¿Qué 
creereis, pues? — «Absolutamente nada», 
responden con insolencia. Y cerrando los 
ojos á la verdadera luz, se duermen tran
quilamente en un excepticismo universal.

Escuchemos todo lo que se dice en torno 
nuestro, todo lo que se imprime por todas 
partes; ¿no es este el estado casi general 
de la sociedad? Este horrible estado se irá 

agravando cada dia más, á no ser que la

(1) S. adRoms.



Religioa católica, elevando eumedio de 
esta sociedad enferma el estandarte incli
nado de la Cruz, bañe á esas soberbias y  
enervadas inteligencias en la preciosa 
sangre del divino Cordero, del dulcísimo 
Jesús, que ha regenerado al mundo, para 
que, haciéndose digno de sus méritos, vaya 
á gozar eternas delicias en la mansión de 
los bienaventurados.
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ARTÍCULO I

LETRAS.

l l is lo r ia .  — S n  «Icfínicion y d iv is ió n .— Sins 
condiciones e sen c ia les .—Inminencia qnc  en 
e lla  e je rc e  el C atolicism o.

Las bellas letras comprenden en general 
la historia, la elocuencia y la poesía. Co
menzamos por la historia, por ser, puede 
decirse, el fundamento de la literatura, en 
la que también influye poderosamente 
nuestra Religión divina.

Historia general es la relación veridica de 
iodos los acontecimientos 'pasados, enei tras
curso de los siglos, sus causas ij resultados, 
para la enseñanza, reforma y  recreo del 
/¿owír5.=Universal es la narración metódi
ca, verdadera y cierta de los hechos realiza
dos libremente por la humanidad. También
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podemos decir que historia universal es la 
que abraza todas las partes del mundo, y 
omitiendo los menores sucesos, reñere los 
más importantes, uniéndolos con el más 
exacto orden para que resulte un todo com
pleto. Nacional, como su mismo nombre 
lo indica, es la narración de los aconteci
mientos ciertos y  verdaderos que hayan 
ocurrido en una nación. Biogràfica, en fin, 
es la que tiene por objeto relatar la vida de 
un hombre, que ha tenido grande influen
cia sobre su siglo, haciéndose notable por 
sus hechos. {!)

La Sagrada Escritura abraza, en rigor, 
toda la historia universal; pues en ámbas 
deben concurrir precisamente tres condi
ciones, que les son muy esenciales, á saber: 
unidad de origen, unidad de objeto y unidad 
de dirección. ¿Quién será tan osado que se 
atreva á negar, que hay unidad de origen 
en Dios, de quien todo procede, y en nues-

(1) La historia se divide además'en sagrada, 
eclesiástica, pi’ofana,.de la-Edad media y  mode> 
na, cuya division puede decirse ,que está com
prendida en lalarriba indicada.

' i-|
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tro primer padre, á quien Dios creó en el 
comienzo de los tiempos? ¿Quién puede 
dudar siquiera que hay unidad de objeto en 
Dios, centro universal, hacia el cual se in
clinan principalmente todas las inteligen
cias que han salido de su santísimo seno? 
Todo ha sido creado por Dios, porque nada 
existia antes que El. Es, pues, eviden
te, que toda existencia mana de Dios, y 
que la creación entera con sus innumera
bles soles y mundos, no es sinó la magní
fica aureola de este Sér absoluto, supremo, 
infinito, perfectísimo.—Nadie puede negar 
la clara y terminante unidad de dirección 
cu Dios, ante el cual todos los hom
bres son iguales, cuidando de todas las
cria tu ras, desde la más grande y más 
noble hasta el más pequeño y  más débil 
insecto, que se arrastra por la tierra. 
Nunca, nunca podrá el hombre destruir 
esta unidad de dirección en Dios, por mu
chos y grandes esfuerzos que haga, por
que El solo domina con su omnipotencia, 
á todo el mundo, y abraza con su inmensa 
mirada el vasto torrente de las edades, las
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que tomando f3u origen en la eternidad, 
tienen su fin en la eternidad misma.

Los monumentos sagrados de los cató
licos contienen la historia primitiva del 
hombre y del universo, la del pueblo judio, 
sus leyes, las profecías y milagros,_ cuyo 
■depósito le había sido confiado, la vida, de 
Jesucristo, sus enseñanzas, su santa y su
blime doctrina, recogida por los Santos . 
Apóstoles, y en fin, la historia profètica de 
la sociedad que El mismo habia estableci
do sobre base inquebrantable. De estas 
dos partes tan magníficas, llamadas el an- 
tirino y %%ooo Testamento, se componen las 
Sagradas Escrituras, libro maravilloso y 
divino, cuyo principio y fin es nuestro 
Dios y Señor.

En estos SmUs Libros se encuentra pre
cisamente esta triple unidad de origen, de 
objeto y de dirección, la que les ha sido con
cedida por nuestra Religión divina, ó mas 
bien, es nuestra Religión misma, porque 
es la fuente inagotable de todas los verda
des contenidas en aqnellos. El historiador 
que rechace esta triple unidad, rechaza

HISTORIA.
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también la unidad, de Dios, la verdade
ra Religión, manantial abundante de todas 
las verdades, y por consiguiente, despre
cia atrevidamente el origen de la humani
dad, la igualdad de los pueblo-s ante la di
vina Providencia, y, según decia el sábio 
Fenelon «desprecia á Dios, al universo, á la 
pàtria, á la familia.» El orden que el histo
riador debe seguir, está grabado con divi
nos caracteres en nuestros santos precep
tos. Este es el orden que Dios recomienda 
siempre, que el Catolicismo promulga y 
predica constantemente, y que la inteli
gencia del hombre con verdadero entusias
mo admira.

La historia, en general, es, pues, el re
lato piíblico, la narración exacta de los 
hechos, anteriormente realizados; es • el 
gran libro de la vida' hum ana, en que 
están inscritos sobre- la tierra los más 
notables hechos de los hombres, según 
los cuales, serán éstos justificados ó con
denados ; es el exacto juicio llevado so
bre lo pasado, para la debida instrucción 
del presente y del porvenir. ¡Qué terrible.
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que fuerte es el tribunal de la historia! 
Jamás emplearía su indulgencia, sino con 
aquel que hubiese vivido en la más com
pleta ignorancia. Ese grande y  severo tri
bunal revela los hechos, que se podian 
creer sepultados para siempre en la más 
tenebrosa oscuridad.

El historiador, que se encarga de redac
tar, bajo su responsabilidad, esos juicios 
llevados por una generación entera, y  fre
cuentemente por muchas generaciones su
cesivas, no debe perder jamas de vista la 
importancia, la sublimidad de sus funcio
nes, teniendo, á la vez, siempre presentes 
esos principios inmutables, por los que se 
juzgan la vida de los pueblos, como la de 
los individuos, sin dejar nunca de meditar
los, de profundizarlos en cuanto le sea po
sible, para formar sobre ellos la sólida 
base que deben tener sus irrevocables de
cisiones.

¡Historiadores! No son únicamente los 
individuos, nó, á los que llamáis al severo 
tribunal de la opinión pública, son tam
bién á los pueblos, á las naciones, al mundo

10
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entero. No es solamente la vida, que 
rápidamente vuela y desaparece como el 
humo, al menor soplo del viento, á la 
que debeis extender vuestros juicios, es 
también á la continuada memoria de esta 
vida que se prolonga sin fin.

Nuestra Keligion divina incesantemente 
nos enseña, «que los historiadores nunca 
deben perder de vista el Código Sagrado 
de sus santas leyes, y sobre ellas formar 
la indestructible base de sus definitivas re
soluciones.» Porque ¿cómo han de tener 
regla fija para juzgar las acciones huma
nas, si arrancan osadamente de éstas la 
realidad? ¿En dónde encontrarán la base de 
la verdad politica, si á ésta le arrebatan la 
verdad moral? ¡Oh! Funestísimas conse
cuencias resultarían de aquí, porque, en
tonces, no habría razón, .para preferir el 
orden á la más completa anarquía, ni la 
verdad al error, ni la divina luz á las más 
horrendas tinieblas!

Es altamente necesario, que el historia
dor rechace ese fatalismo salvaje, que des
truye por completo la hermosa libertad del
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hombre, y por consig-niente, la moralidad 
d.e las acciones humanas. Porque querer 
hoy levantar la formidable cstátua de esa 
divinidad ciega y  sanguinaria del Jagrp.- 
ndt de la India, no solamente seria dema
siado retroceder, sino que sería el mayor 
de los absurdos. Privado el hombre del 
libre alvedrio, que Dios le ha concedido, 
ya  no hay distinción posible entre el 
vicio y  la virtud, siendo lo mismo salva
do ó condenado el hombre justo que el 
injusto, lo que no puede ser más ilógico ni 
más criminal. Sin embargo; el hombre 
permanece siempre bajo la alta y  sábia 
dirección del Omnipotente. Ejecuta, den
tro del círculo más ó menos extenso, 
trazado en torno suyo; pero cuando 
llega al límite, más allá del cual Dios 
le prohíbe pasar, se siente detenido por 
una fuerza superior, contra la que, en 
vano, pretendería luchar. Ni puede ser de 
otro modo, porque quien vá ser tan insen
sato que crea poder arrebatar al Creador 
Supremo el dominio que tiene sobre las 
criaturas, que El mismo creó con la sola

"AI
' 1
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eficacia de su palabra divina? ¿Quién es la 
miserabley débil criatura, para que pretenda 
escalar el cielo y t.-astornar los sublimes 
planes del Todopoderoso?

Debe, sí, el historiador tener siem
pre presentes esos grandes principios, 
esas excelentes máximas de verdade
ra hum ildad, mostrando á la vez, á 
los ojos de sus lectores, la divina Pro
videncia, siempre tan solícita, siempre 
tan cuidadosa, siempre tan atenta á todo 
cuanto ocurre sobre la tierra. ¡Ah! Qué 
gran consuelo es para el débil el pensar, 
que si el mundo se bambolea, no tardará 
en afirmarse sobre su base, cualesquiera 
que sean los acontecimientos que le agi
ten! «El hombre se agita, pero Dios le guia,» 
dice el gran sabio Fenelon. Encontrándose 
el pueblo de Dios lleno de grandes mise
rias y  agobiado de insoportables trabajos, 
en Egipto, bajo el fuerte yugo de la más 
cruel esclavitud, huyó con Moisés al de
sierto, cerca de Phihahiroth. Endurecido 
el insensible corazón de Fharaon, le persi
gue audazmente con una formidable ar



HISTORIA. U 9

mada. Como este se aproximase, los hijos 
<ie Israel alzaron los ojos, j  al ver á los 
egipcios, se Uenaron de terror.^Por delance 
tenían el mar, por detrás un ejército nu
meroso y> aguerrido, j  por los lados’in - 
maccesibles montañas. En tan trjste y tan 
■espantosa situación, los hijos de Israel cla
maron á Jehová, y digeron á Moisés: «No 
había, por ventura, sepulcros en Egipto, 
que nos has sacado, para que muramos en 
el desierto? (1) Entonces Moisés enérgica
mente les dice: «No temáis porque hoy 
vereis -resplandecer la misericordia infini
ta  de vuestro Dios; los egipcios que hoy 
habéis visto, nunca más para siemore los 
vereis. Jehová peleará por vosotros, y vos
otros estaréis tranquilos.» (2) Inmediata
mente extiende su mano sobre el mar. Las 
aguas se tienen milagrosamente suspen
didas á derecha é izquierda, como dos 
fuertes murallas. Los hijos de Israel mar-

(1) Forsitan non erant sepulcra in Eovpto, ideo
■tnltste nos.......Exod. cap. 14, v. 11.

(2 j Noliie tinieTe¡ state et videte.......Dominus pviO-
móitpro pobis, et vos taceUtis. Exod. 14, v. 13. y Í 4 .
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chaa sobre el mar, como sobre tierra fir
me. Fharaon y su ejército se precipitan en 
su persecución; pero instantáneamente se 
hace sentir el sublime y misterioso soplo 
del Omnipotente y son sepultados en los 
profundos abismos del mar. ¿Quién no ob
serva, en este brevísimo resúmen de la  
historia del muado el divino dedo de la 
Providencia?Y quién puede dudar, siquiera 
por un momento, que al historiador perte
nece -el hacer notar este mismo dedo de 
Dios, que, aunque no siempre nos parezca 
ostensible, jamás nos abandona? ¡Qué gran 
consideración es esta para llenar de con
suelo y de santo júbilo al triste y al des
graciado! Qué saludable advertencia para 
los grandes de la tierra, los que despre
ciando la caridad y olvidándose de su pe
quenez y de su miseria, olvidan también 
que S071 poho, y en polvo se han. de con- 
'üertirX...

El historiador debe, en fin, referir los 
hechos con la fidelidad más concienzuda. 
De ningún modo le es permitido inventar, 
sino que, como un verdadero y  fiel testigo.
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está obligado á escribir los sucosos tales 
cuales son en realidad, dando siempre lo 

• cierto como cierto y  lo dudoso como dudo
so. Al tener que juzgar hechos de alguna 
gravedad, no debe atender solamente á sus 
propios juicios, sino á los de la opinion co
mún, la que debe belmente interpretar, en 
cuanto le sea posible, para no caer en los 
grandes errores, en que muchos se han 
precipitado, por haber tenido la osadía de 
guiarse por sí mismos.

No se crea por esto, que pretendemos 
poner al historiador en el ca.so de un ruti
nario escribiente. Al historiador pertenece 
dará sus palabras las njas bellas formas, al 
expresar sus bien fundadas ideas. A él per
tenece formar el cuadro, en donde se han 
recogido todos los sucesos. A él correspon
de el estilo, esa rica variedad de colores, 
que impresionan mucho mas que ios suce
sos mismos. ¿A quién no impresionan esos 
gritos del historiador, los que muchas ve
ces se escapan de su alma apasionada? A 
él corresponde, en suma, las más profun
das reflexiones que debe hacer sobre los

:í-4-
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hechos, sus grandes y nobles pensamien
tos, su completa convicción, la que debe 
hacer pasar de su inteligencia á la de sus 
lectores, para que no sean e a vueltos en 
las funestas confusiones, que naturalmen
te produce la duda, por la falta de verdad 
en la narración de los hechos, no apoyados 
en autoridades competentes.

El historiador que rechaza esas grandes 
máximas y esos inmutables principios, que 
nuestra Religión divina le prescribe, no 
cumple con su alta misión. Es imposible 
que llene el santo objeto de la historia, que 
no es otro que moralizar é instruir. Ahora 
bien; jamás podrá moralizar la duda, y mu
cho menos el error, en que se precipita el 
escritor, cuando carece de esa regla fija y 
absoluta que no se encuentra, sino en el 
seno precioso de la Iglesia católica.

Instruir no es hundir, nó, á la inteligen
cia en un profundo mar de contradiccio
nes; es enseñarla, sí, á comparar hechos 
verdaderos, principios ciertos y  legítimos, 
para deducir consecuencias también cier
tas y legítimas; es enseñarla á distinguir
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el bien del mal, y áno confundir jamás la 
verdad con el error. «Y (1) ¿cómo se ba de 
afirmar, dice un célebre escritor, la inteli
gencia en un juicio absoluto sobre las co
sas y sobre los hombres, si nó tiene más que 
una regla vaga, mal definida, sujeta á to
dos los debates de opiniones fiuctuantes, 
de opiniones que los autores modifican 
siempre, según las circunstancias?—No es 
permitido á la escuela fatalista ni á la mo
ralista apreciar el pasado y el presente; 
únicamente se les permite apreciarlos, 
cuando los llegan á dominar, es decir, 
cuando en vez de un criterium, que no 
puede ser sino relativo ó arbitrario, se afir
ma un criterium inmutable y absoluto, el 
criterium religioso.» De estas grandes ver
dades, las que solo un demente podría ne
gar, se desprende lógicamente la poderosa 
influeiícia'que el Catolicismo ejerce en la 
única manera, con que debe escribirse la 
historia.

(1) L'auteur des Grandeurs du Catholicisme.
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E lo en en cía .—¡Su d e íln io io n .— S u  liislor ia . 
Iiiflu cacia  <jue en  e lla  t ien e  e l C ato licism o. 
—E lo cu en c ia  d e la s  S a n ta s E scc itu ca s.

Elocuencia es el avíe de Ihdhlaf de ’niamfd 
que se consigctu los fines pdTa que se habla, 
que son enseñar, mover, persuadir y con
vencer.—La historia de la elocuencia se 
remonta á los primeros tiempos de la crea
ción del mundo. Ei mismo Dios la enseñó 
¿nuestros primeros padres, la continuaron 
Moisés y  los Profetas; los Apóstoles y 
demás díscipulos de Jesucristo l'a elevaron 
al más alto grado, brillando en las iglesias 
griega y  latina, en que tanto la enaltecie
ron San Juan Crisòstomo, San Justi
no, los dos Gregorios, San Basilio, San 
Jerónimo, San Agustín y San Ambro-
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sia.. ¡Qué ideas tan sublimes, que Clo- 
cuoncia tan excelente y tan soduotora ob
servamos en los discursos magníñcos: de 
estos grandes apologistas cristianos! En 
los siglos medios, apesar de encontrarse 
envueltos en las tinieblas' horrendas de- la 
ignorancia y de la barbarie, cu lt'varón con 
gvau Viftiitaja la elocuencia el insigne San 
RcüíiiUídOí Alberto Magno, Santo Tomas d̂o 
Aqumq.y.iSftir Buenaventura, que de tanta 
gloriai y>ide .'-íanítO'explendor colmaron ’ á 
aquellos .ticmpofv memorables. En la edad 
moderna, da ílgíleííiaAnubstra madre, no ha 
dejado,';ili pon;ün-'iíi^tante^:((!l©idedicar á'sus 
müs ipiîéclaÿ©«! hijos - ah ̂ ïtrveolftioso estudio 
deda ̂ loouenüiáJ,>iCny:̂ 8 ;()bji'̂ s.iáTíliii!Hralir dioy 
al|,nji'i,ujclí( áÁ''qiiiémnü'-aeO'mbj’a(n

á^^lli>iou-up-ai‘i’íibat4'a‘düKiA>¿(¿̂ tfy(>íffD¿?-á 14  

tleli,¿nioí0ii‘tai'>iEé'Bijel'on :̂¿A;qiuién 
ilÇÎ\oniiaÿit ĵ laj í?KíSí'£í4íítíí¡rtjleii_dG]ióbre .Massi- 
llon‘? ¿Quién no lee con verdadero entusias
mo los elocuentes escritos- del Cardenal
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de Granada? Y ¿cómo no recordar con jú 
bilo á San Juan de la Cruz, á Corvantes, 
á Maldonado, á vSepúlveda, á Luis Vivos, 
Cano, Victoria y otros tantos inmortales 
genios españoles, que nos han legado co
piosas y eminentes obras, que tanto en
grandecen á nuestra pàtria?

Sofistas de la época presente, no ca
lumniéis más á nuestra santa fe, conside
rándola hostil á las bellas letras; porque (1) 
«de esta alianza bellísima de las letras 
con la fé, para mantener vivo su espíritu, 
brota sin pena un limpio manantial do ri
sueñas inspiraciones. ¿(Jiiién las podrá enu
merar y encarecer? El solo nombre de Cal
derón bastaria para que admirásemos eso 
concierto suave y esa maravilla indecible 
del espíritu do piedad, esforzando el vuelo 
de los ingenios. El cielo del Señor con sus 
místicas revelaciones, el uno y otro he
misferio con los prodigios de naturaleza;

(1) Arbolí. — Oración fúnebre de Miguel de 
Cervantes y  demás ingenios españoles.
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el mar de olas hinchadas por la cólera del 
Altísimo, ó de tranquilos espejos que-dan 
paso al luminar de la noche; la elevación 
de la montaña en que Dios suele hablar á 
sus profetas, j  la profundidad de los valles 
en que discurren las brisas; el torbellino 
del mundo con sus funestos encantos y  la 
esquividad y apartamiento do las selvas que 
convida á la pleg*aria... ¿habrá ni un sólo 
concepto, ni una sola inspiración, ni un 
solo matiz en esa variada floresta de las 
musas, que no se haya interpretado mil ve
ces por nuestros poetas y hablistas en pro
vecho de la idea religiosa y  del severo có
digo del cristianismo?»

No, y mil veces nó, protestantes moder
nos: nunca, nunca el Catolicismo ha sido 
la rèmora del gènio, ni jamás se ha opuesto 
á los adelantos déla civilización del mun
do, como atrevidamente decis. Contra esta 
injusta acusación claman los subios fines 
de su misión divina, el gran empuje que 
ha dado á los progresos de las ciencias y el 
ardiente amor que siempre ha profesado á 
las bellas letras. Recordad, sino, la carta

fv'
;.>.i
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del Soberano Pontífice Leon X á vuestro 
Príncipe protestante: «He amado siempre, 
dice, á los doctos j  á las buenas letras; 
nació este amor conmigo, y  la edad no ha. 
hecho más que acrecentarlo, porque siem
pre vi qué los que cultivan las letras son 
apegados de corazón á los dogmas de la fé, 
y  que ellas son el ornamento y  la gloría 
de la Iglesia católica.» (1) ¡Cuánto, cuánto' 
ha sufrido nuestra Religión sacrosanta 
en pró de la civilización del mundo! San 
Gregorio Nazianceno, en contra del após
ta ta  Juliano, con profundo dolor exclama
ba: «¿Quién inspirarte pudo el pensamiento 
de prohibirnos el uso de las ciencias? Nada 
tengo más querido, después de los intere
ses del cielo y  de las esperanzas de la eter
nidad, y  justo es que tome su partido y  las 
defienda con todo el vigor de mi palabra y 
todo el fuego de mi pecho.» (2)

Nadie puede siquiera dudar la fuerza, el 
g ran  poder, el extraordinario dominio que

(1) Leon X, carta á Enrique VIII.
(2) S. Gregor, Naz., Discurso 4.® contra Ju

liano.
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ejerce la palabra, ¿Quién ignora que por 
ella se han formado grandes imperios? ¿A 
quién debió Grecia su extensión j  su po
derío sino á la influencia de la palabra? No 
es por el pensamiento, sinó por la palabra, 
que' Dios lia creado al mundo; I>iJo, f  todo 

fuá  Ihoclio (1) Por la palabra, el hombre, for
mado á imagen y semejanza de Dios, ejer
ce sobre la creación su autoridad soberana, 
domina y dirige los animales, y gobierna 
á sus semejantes... Un buen orador, un De- 
nióstenes, un San Bernardo, un Fenelon. 
un Massillon puede conducir al pueblo 
más indócil con la misma facilidad que un 
escudero conduce á un caballo fogoso. Le 
habla con toda precaución, le acaricia, le 
impone al mismo tiempo un freno saluda
ble. Después le dice: «¡Detente!»y se que
da inmóvil; «¡avanza!» y se precipita; vue
la más allá de los mares, á través de los 
más grandes peligros, prodiga tus riquezas 
y derrama tu sangre! ¡Tú perecerás, quizá,

(1) Dixit etfacta v. 9.
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pero perecerás en la gloria! Y el pueblo 
atónito, enmudece, pronto á obedecer!....

La elocuencia tiene una -virtud prodigio
sa, casi divina. Es, según mi modo de en
tender, el talento más grande que Dios, ha 
concedido al hombre. Teología, ülosofia, 
historia, poesía, todo, todo se  ̂ encuentra 
en la elocuencia. Es, puede decirse, todo el 
hombre, pues exije el ejercicio simultáneo 
de todas nuestras facultades.

Observémos á un buen orador, cautivan
do la multitud oprimida en torno suyo .̂ Su
imaginación vivamente excitada, dá á los
pensamientos las más bellas formas, los co
lores más seductores. Su palabra lenta y 
circunspecta en un principio, se parece al 
arroyuelo, que se escapa de su origen con 
dulces murmullos; pero poco á poco se for 
tífica hasta que adquiere su completo 
desarrollo, manifestándose, entonces, con 
todo su poder. Orase asemeja a u n  rio ma- 
íTestuoso, 'que pasea sin ruido sus aguas 
bienhechoras enmedio de fértiles campoS; 
ora á un torrente que salta, y todo lo arras
tra en SU tumultuosa corriente.,
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El auditorio cautivado, cede á la menor
impulsión de su palabra dominadora. Du
rante algún tiempo, reina tan gran silen
cio, que por no turbarle, cada uno parece 
haber contenido su respiración. Inmediata
mente se levanta de una extremidad del 
auditorio un ligero ruido aprobador, que 
muy pronto se comunica á la otra extremi
dad, como por un eléctrico movimiento. El 
oracUjT sufre, á la vez, la reflexión de los 
movimientos que ha comunicado al audito
rio. Su fuerza, ya tan grande, sê  multipli
ca... No es solo su elocuente palabra la 
que sirve para expresar sus sublimes y 
grandiosos pensamientos; su actitud, su 
ademan, su mirada, sus ojos centellantes, 
el sudor que corre por su frente, todo en él 
anuncia la convicción, y contribuye á es
tablecerla en el corazón de sus oyentes, 
los que arrebatados y profundamente con
movidos, derraman, muclias veces, aoun- 
dantes lágrimas.

Nadie duda, que todo esto puede aplicar
se al orador en general; pero nos hemos 
referido más particularmente al orador sa

lí
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grado. Como hemos probado, ¿no es al Ca
tolicismo, al que debe la elocuencia sus más 
grandes maravillas y todos sus asombrosos 
progresos-? ¡Qué abundantes, qué útiles, 
qué numerosos, que importantes son los 
recursos que prodiga al orador nuestra Re
ligion divina!

Esos grandes misterios, cuya firme creen
cia tanto importa á nuestra alma, esas ver
dades morales, que el orador sagrado des
envuelve, ¿no le aseguran indudablemente 
una superioridad incontestable sobre el 
orador profano? Este tendrá que tratar, al
guna vez , asuntos de inmenso interés; pero 
en general, no defenderá, sino miserables 
intereses, limitados á cierto lugar y  tiempo. 
El orador católico es, pues, de todos los lu
gares y  de todos los tiempos, porque las 
verdades que nos anuncia, conciernen á la 
humanidad entera.

¿Cómo se ha de encontrar el orador pro
testante en la misma posición que el ora
dor católico, habiendo aquel rechazado 
atrevidamente un sin número de dogmas? 
y  qué dogmas, Dios eterno! Eslareal pre-
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senciade Cristo en la Eucaristia, esa inago
table fuente de -vivísimas emociones, ese 
gran misterio, q̂ ue humilla, cada dia, la al
tura de los Cielos, coloca al justo sobre la 
tierra, y renueva bajo una forma no san
grienta el gran sacrificio de la Cruz! Es la 
que ha dado nacimiento al Salvador del 
mundo!...

¡Qué bellísimos cuadros, qué magníficas 
pinturas se presentan al orador acerca de 
esta excelsa hija de Nazaret! Séa que con- 
siderémos á 'esta  Virgen purísima enri
quecida con todas las virtudes, ante la 
que se prosterna el mundo, por ser el con
suelo y el refugio de todos los que á Ella 
acuden con confianza. Séa que la admiré- 
mos en el establo, adorando con los pasto- 
.res y  magos á su divino Infante. Séa que 
la considerémos civilizando al mundo, y 
mezclándose en todas las obras que tienen 
su cumplimiento en las naciones cristia
nas; ora Ínter-viniendo en la Encarnación 
del Verbo, en la Redención de la humani
dad y en la fundación de la Santa Iglesia; 
era asociándose á la regeneración social de
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los pueblos; ora escuchando con bondad la 
Oración del piloto amedrentado por la tem
pestad j  calmando con su sonrisa el furor 
dó las olas sublevadas... Séa que la ad- 
mirémos con entusiasmo en el Calvario, 
orando al pié de la Cruz, y después lleva
da por los Angeles á lo más alto de los 
Cielos, desde donde dirige miradas de mi
sericordia sobre sus muy amados hijos... 
¡Ah! Purísima María! exclamaré con el 
Evangelista: (1) Sé una y  mil veces bendita 
entre todas las mujeres! Salve llena de gracia^ 
el Señor es contigo\ (2) Muchas hijas reunie
ron riquezas, pero Tu las has excedido á 
todas,» porque eres la fuente inagotable de 
los más ricos tesoros de bondad, de belleza 
y de misericordia, porque tu sola imagen 
es una elocuentísima enseñanza, y un ma-. 
nantial perenne de inefables consuelos y 
de alegrías sin fin!...

¡Que bellísimos hechos encontramos tam
bién para el orador sagrado en la vida de 
los Santos! Y esos gloriosos mártires, con

(1) S. Luc. cap. I. V. 28.
(2) Pro7s. cap. XXXI. v. 29,
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cuyo valor nada puede compararse; y esos 
anacorétas exhalando en áridos desiertos el 
rico perfume de sus virtudes; y esas tími
das vírgenes adornadas de todos los encan
tos de la inocencia y de la santidad, que se 
han elevado hasta el Cielo sobre las fuertes 
alas del amor divino!..

¡Nó, y mil veces nó! Es de todo punto 
imposible, que el orador protestante hable 
á sus hermanos extraviados acerca de esa 
Iglesid gue sufre. No puede, nó, como e! 
orador católico excitar la conmiseración 
de los vivos en favor de los difuntos, en ali
vio de esas almas destinadas á los supli
cios temporales, para que, escuchando sus 
oraciones y sus lágrimas la divina Justi
cia, se conviertan sus tormentos y suspi
ros en dulces cantos de eterna alegría!

Si los protestantes han roto esa hermosa 
unidad católica, la que reuniendo á todas 
las inteligencias humanas, y haciéndolas 
converger hacia un mismo centro con las 
inteligencias celestiales, nos dan la ideü 
más bella que podemos tener de las mag
níficas armonías de la creación: si todos
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SUS trimcados dognias se apoyan en la base  ̂
frágil de esa funesta razón individual, ¿po
drán enseñar, como teniendo autoridad, á 
ejemplo de Jesucristo? De ninguna mane
ra. Discuten, sí, pero poniéndose en con
tradicción con sus principios y  hasta con 
su conciencia; arrebatando á la Iglesia su 
imponente autoridad, y  comunicando á los 
incautos el resultado incierto de todas sus 
discusiones. Su falsa y satánica enseñanza 
no puede compararse, nó, con la verdade
ra, magestuosa y  divina enseñanza cató
lica, la que cayendo desde lo más alto de 
los Cielos sobre el corazón del hombre, pro
duce en él los más profundos, los más con
solantes, los más dulces sentimientos!

En la cátedra protestante, no apoyándo
se esta sino en la ruinosa base del orgullo, 
no puede verse sinó al hombre soberbio. La 
Religión católica ha elevado la elocuencia 
no solamente á una tribuna, sinó á un tro
no, y este trono es la cátedra cristiana, á 
la que Dios ha dado por fundamento la fé 
y  la humildad. Allí se encuentra el sacer
dote católico, como suspendido entre el



Cielo y la tierra, para oir la palal>ra divina 
y repetirla á su pueblo. En aquel lugar sa
grado, no vemos al hombre; alli soló vémos 
al ministro del Evangelio, «porque las pa
labras que pronuncia, no son verdadera
mente suyas, sino de Jesucristo que leen- 
-vió.» Verhd mea, non snnt mea, sed ejns (¡ni 
misit me. Lo que enseña en el santo y ma- 
gestuoso templo, en donde todo contribuye 
á exaltar su imaginación, la que produce 
vivos y magníficos colores, para conmover 
á su auditorio, es enseñado al mismo tiem
po en todos los pueblos del mundo; lo que 
repite hoy, se ha dicho en todas las edades. 
Con los Evangelistas y los Apóstoles ense
ña la divina moral de nuestro adorable 
Salvador; con los Profetas anuncia el ven
turoso ó funesto porvenir de los pueblos, 
según que estos amen ó desprecien á su 
Creador Supremo; con los Patriarcas hace 
aprender al hombre, que esta vida, tan limi
tada y tan miserable, es una durísima pere
grinación, á la que solamente puede dul
cificar la esperanza en la vida eterna.

e l o c u e n c i a . 16 7
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Es indudable, que en las Sagradas Escri
turas encuentra el orador innumerables y 
abundantísimas fuentes de la más pura elo
cuencia. Oradores: ¿queréis hablar á la 
inteligencia humana? ¿PretendeiS' adornar 
vuestros elocuentes discursos de esos pro
fundos, sublimes y  magnificos pensamien
tos que admiran al auditorio? Estudiad de
tenidamente las Santas Escrituras, y  no 
pasaréis una sola página, sin haber antes 
admirado muchos pensamientos elevados, 
enérgicos, sublimes, porque ni una sola 
página hay, donde no se encuentre un ob
jeto grande, conmovedor, impresionable, 
maravilloso, presentado por el mismo Dios. 
Ni un solo tratado de literatura 'habrá, 
quizá, en donde no se haga admirar la 
belleza de estos grandiosos pensamien
tos: Dios dijo-. Hágase la Im^ y la luz fu é  
hecha {\). D iese l que es.—El Cielo es sí!, 
trono, y  la tierra sirve de escabel á sus

((IJ Genes, cap. I.
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-piés.—La tierra ermudeceen su presencia!... 
jQaé pensamientos tan admirab¡es, tan 
grandes y tan profundos encontrareis tam
bién en esos-saludables preceptos, que en
cierra la preciosa y noble virtud de la cari- 

. dad!
En la Santa Biblia es en donde se hallan 

grabados esos dramas divinos, cuyo resorte 
parte de los Cielos, y que reaniman y 

¡ conmueven profundamente nuestro cora-
^ zon. ¿Quién puede leer, sin emocionarse.

la admirable historia deJoseph, hijo deJa- 
I cob? Con dificultad se pueden contener las 

lágrimas, cuando al meditar este tiernopa- 
i»' sage bíblico, nos creemos verle enjugar 

las suyas, y sobre todo, cuando nos imagi
namos oirle exclamar: Yo soy Josepli. i,Mi 
padre vive aun? Yo soy Joseph vuestro her
mano, él ([ue vendisteis pwra Egipto. (1) Este 
bellísimo lugar de la Escritura hacia llorar 
de admiración al mismo Voltairo, él que,

(Ij Genes, cap. 45.
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aunque no leia la Biblia con los ojos de la 
fé católica, decía: «Yo os confieso que la 
magostad de las Escrituras me asombra, la 
santidad del Evangelio habla á mi cora;2on. 
Ved los libros de los filósofos con toda su 
pompa: cuán pequeños son al lado de 
este!»

Esos gritos del Profeta, él que parece ha
ber igualado las lamentaciones á las cala
midades, ¿no resuenan en todos los cora
zones? Cuando se vé á la señora de las 
naciones, en otro tiempo, tan populosa, y 
después convertida en un árido desierto;- 
cuando se oyen á los sacerdotes y  á las 
vírgenes gemir dia y noche, á los tiernos 
niños pedir, llorando, un poco de pan y 
sin poder obtenerle, exclamamos instan
táneamente con Jeremías: «¿Quién dará 
á mis ojos una fuente de lágrimas, pa
ra llorar ios infortunios de Jerusalen?» Sí, 
en las Sagradas Escrituras encontramos 
todo cuanto puede conmover nuestro cora
zón. En ese bellísimo libro se halla impreg
nado ese fuego santo y divino que nuestro 
Redentor llevó sobre la tierra, para unir es-
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trechamente á todos los hombres; en él ad
mirâmes con gran entusiasmo los senti
mientos más tiernos, más dulces, más con
solantes j  más enérgicos que puede expe
rimentar el corazón humano. Oradores: si 
alguna vez, os teneis que dirigir, á los que 
están abrumados bajo el peso del odio y do 
la maldición de los hombres, hacedles oir 
este precioso y  magnifico lenguaje de la 
Santa Escritura: Vosotros sois dichosos, aun-- 
que os maldigan, aunque os persigan, aunque 
digan toda especie de mal contra- vosotros. 
Regocijaos entonces, y saltad de alegria, por
que una gran recompensa os està reservada en 
el Cielo. ¿Quién no ha leído con la más pro
funda ternura la parábola del hijo pròdigo, 
olvidando entre los brazos paternales, sus 
excesivos extravíos y su vida llena de di
solución?....

El lenguaje, esa belleza de expresión que 
observâmes en la Santa Biblia, nos admi
ra y  entusiasma. ¡Qué relato tan conciso, 
qué precisión, qué viveza, qué majestad 
encontrámos en el sagrado libro del Pen
tateuco! ¡Qué esplendor, que elevación en
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los Profetas! ¡Qué fuerza, qué energía tan 
incomparable, qué aspiraciones tan subli
mes en el magnífico libro de los Salmos! 
¡Quién no admira las seductoras bellezas, 
unidas á la encantadora sencillez del Evan
gelio,. como la grandeza tan imponente 
de las Epístolas? ¿A quién no asombra, á 
quién no conmueve y  encanta el interesan
te relato del Apocalipsis?—Afirmamos, por 
último, que si los Padres de la. Iglesia 
han tenido un estilo' grandioso, arrebata
dor y magestuoso, es porque se dedicaron 
al estudio de la Escritura, impregnándose 
de su magnífico lenguaje. El esplendor que 
admiramos en su precioso estilo, es mucha 
veces un refiejo de la Escritura santa. Lo 
mismo observámos en todos nuestros más 
notables maestros de literatura: á la Sagra
da Biblia es á la que deben su estilo no 
menos elevado que sus pensamientos. «Su
primid la Biblia con la imaginación, decía 
un ilustre académico, y habréis suprimido 
la bella, la grande literatura española, ó la 
habréis despojado al menos de sus deste
llos más sublimes, de sus más expléndidos
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atavíos, de sus soberbias pompas y do sus 
santas magnificencias.» (1)

Lo que hemos dicho del orador, puede 
aplicarse muy bien al escritor; pues en la 
elocuencia escrita también influye podero
samente nuestra santa Religión. Leámos á 
nuestros grandes apologistas antiguos y 
modernos, á todos los que se han dedicado 
al estudio de las bellas letras al abrigo 
del Catolicismo: ¡cuánta precisión, cuánta 
grandeza, cuánta sublimidad encontrámos 
en sus pensamientos! ¡Qué fuerza, qué 
energía, qué elocuencia tan arrebatadora 
en sus palabras, para llevar sus pensa
mientos hasta las extremidades de la tier- 
rayhasta  lamásalejadaposteridad! ¡Cómo 
admiran y entusiasman al mundo esos emi
nentes escritores, cuando tratan un asunto 
universal!!

Algunas veces, también nos enseñan en 
particular, si así podemos expresarnos. En
tonces, hablan á nuestro corazón, como un

(1) Valdegamas.—Discurso de recepción en la 
Real Academia española.
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buen amigo habla á su Yerdadero amigo; 
Tales son las Cartas- espirituales memo
rable Fenelon. ¡Cómo nos deleita, cómo 
nos encanta y seduce su amable y dulce 
sencillez! Pero en este género de elocuen
cia nada hay que iguale al precioso libro 
áo¡\d,Imitación de Jesucristo. ¡Qué libro tan 
bello tan encantador y tan divino! ¡Qué 
unión tan inexplicable se encuentra en 
él!... Que nos muestre la incredulidad, si 
fuera del Catolicismo hay algo escrito, no 
digo que pueda comparársele, sinó que 
con él tenga alguna semejanza. No es po
sible leer una página, sin emocionarse. Hé 
aquí una reflexión, que ha sido hecha antes 
por muchos: «¿Cómo en la Edad Media, 
cuando Ininteligencia estaba sin cultura, y 
el corazón entregado completamente á las 
más groseras pasiones, un solitario ha en
contrado esa medida de expresión, ese per
fecto conocimiento del hombre, que admira 
hoy al maestro más hábil en la vida espi
ritual? Quién le habia enseñado esos mis
terios de la elocuencia y del corazón?» 
Nuestra santa fé católica, respondemos
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con júbilo y entusiasmo. ¡Si! esa fé viva, 
ardiente y divina que ha salvado, que ha 
ilustrado altamente al mundo! (1) ¡Si! lo de
cimos con profunda convicción: ese gran
dioso y  magnífico libro es la prueba más 
clara, más decisiva y más- convincente de 
la divinidad de nuestra sacrosanta Religión 
y  de la poderosísima infiuencia que esta 
divina Maestra ejerce en la elocuencia.

/

(I )  H(sc est victoria, .{¡tus vi?uii mundum: Jides 
nost'ia. Efist. B. Joannis. A¡..— 5 . - 4
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Influencia del Cnlolici<siiio cu  la  ¡toesía .—I^a 
poesiia bililica e s  supci'ior á la  ¡>a|;aiia. (1)

Ignoro en gué se funden los incrédu
los, cuando en vano pretenden sostener, que 
el Catolicismo es hostil ála poesía. ¡Qué er
ror! Que quiten la Religión cristiana, é in
mediatamente cortarán las alas al gènio 
del poeta, él que caerá, indefectiblemente 
envuelto, en las angustiosas abominaciones 
de este mundo, tan lleno de abyección y de 
miseria. Todo se engrandece, por el con-

(1) En el arreglo de estos artículos y  de los si
guientes me lia seryido mucho una obra titulada 
Le genie du Catliolicisme, de donde be tomado la 
mayor parte de los principales testimonios, aun
que eu diferente forma.
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trario, y el horizonte se despeja y se ex
tiende sin límites, á sus ojos, en la inmen
sidad de Dios, teniendo por fundamento y  
por guia la fé, esa fé viva, unida á la cari
dad, que es ese amor puro, que sustenta y 
eleva el corazón del hombre á las regiones 
celestiales. Nadie do sano juicio podrá ne
garme esta verdad tan inconcusa, que no 
hay medio de combatirla; pero algunos, 
arrastrados por las violentas y arrebatado
ras corrientes de su razón extraviada, se 
atreven á sostener, que la. mitología paga
na era más favorable á la poesía c{ue nues
tra Religión santa. N6, y mil veces no! 
¿e equivocan miserablemente los que 
piensan tal absurdo! Cuanto más com
pleta es la Religión, ¿no encontramos 
más verdad en sus misterios, en su moral 
y en su culto? ¿No es más favorable al ta
lento poético, como á cualquiér otro talen
to? Diós no dá jamás el error por alimento 
al gènio. Decir lo contrario, es blasfe
mar; es ridiculizar y ofender altamen-r 
te á la Divinidad, Nunca es ventajosa 
la mentira, mientras que la verdad en

12



todo tiene una virtud secreta, que nada 
podrá reemplazarla, por proceder de Dios 
mismo.

Se lia dicho con bastante fundamento, 
que jamás se ha hecho bien la descrip
ción de la morada de los bienaventura
dos. El gran Aposto! nos da la principal 
razón, cuando afirma, «que somos inca
paces de concebir nada que pueda com
pararse con las recompensas celestiales.» 
Sin embargo, si algo nos puede dar una 
imperfecta idea de esa magnífica y eterna 
mansión, tan inmaccesible á nuestra limi
tada inteligencia, es indudablemente nues
tra santa fé católica. Leamos lo que á este 
propósito ha dicho un creyente, precisamen
te cuando se haliia debilitado en él la fé 
divina, primera causa de su gloria y de su 
poder: «Yo veía como un Océano inmóvil, 
inmenso, infinito; y en este Océano tres 
Océanos: un Océano de fuerza, un Océano 
de luz, un Océano de vida; y estos tres 
Océanos, penetrándose sin confundirse, 
formaban un mismo Océano, una misma 
unidad indivisible, absoluta, eterna. Y es-

LETRAS.
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ta  unidad era Aquel que es; y  en el fondo 
de su sér, un inefable nudo ligaba entre sí 
tres personas que me fueron nombradas, y 
sus nombres eran el Padre, el Hijo y el Es- 
.piritu; y allí liabia una generación miste- 
.riosa, un soplo misterioso, viviente, fe
cundo, y  el Padre y el Hijo y el Espíri
tu  eran Aquel que es. Y el Padre me apa
reció como un poder, que dentro del Sér 
infinito, uno con él, no hay más que un 
solo acto, permanente, completo, ilimita
do, que es el mismo Sér infinito. Y el Hijo 
me apareció como una palabra permanente, 
completa, ilimitada, que dicta lo que ol>ra 
el poder del Padre, lo que es, lo que es el 
Sér infinito. Y el Espíritu me aparecia co
mo amor, como efusión, como inspiración 
mùtua entre el Padre y  el Hijo, animándo
les de una vida común, animándoles de 
una vida permanente, completa, ilimi- 
-tada, el Sér infinito. Y estos tres eran 
uno, y estos tres eran Dios, y se abrazaban 
y  se unían ba,jo el impenetrable santuario 
de la sustancia una; y  este abrazo, esta 
unión se realizaba en el seno de la in-
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mensidad, dé la eterna alegría, del eterno 
goce de Aquel que es.

Y en las profundidades de este Océano 
del sér, nadaba y  ñotaba y se dilataba la 
creación á la manera de una isla, que ince
santemente dilataría sus riberas en medio 
de un mar sin límites. Se esparcía como 
una flor, que lanza sus raíces en las aguas, 
y que extiende sus largos tallos y  corolas 
por la superficie. Y yo veia encadenados 
unos sóres con otros; y les veia producirse 
y desarrollarse en su innumerable variedad, 
alimentándose de una sàvia que jamás se 
agota, de la fuerza, de la luz y de la vida 
de Aquel que es. Y todo lo que hasta enton
ces estaba para mí oculto, se descubría á 
mis miradas, que no se detenían ante la 
cubierta material de las esencias. Desliga
do de las trabas terrestres, me iba de inun
do en mundo, como aquí bajo el espíritu vá 
de un pensamiento á otro pensamiento; y  
después de estar hundido, perdido en esas 
maravillas del poder, de la sabiduría y del 
amor, me hundía, me perdía en el niismo 
origen del amor, de la sabiduría y del po-
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■dei’. Y sentia todo lo que es la pàtria; j  
me saciaba de luz, y mi alma arrebatada 
por las olas de la armonia, se dormía sobre 
las celestes liondas, en un indecible éxta
sis.

Y después, yo veia al Cristo i  la dere
cha de su Padre, resplandeciendo de una 
gloria inmortal. Y le veia también como 
un  cordero místico, inmolado sobre un al
tar: diez mil ángeles y todos los hombres 
rescatados con su sangre le rodeaban, y 
cantando sus alabanzas, le daban gracias 
en el lenguaje de los cielos. Y una gota 
de sangre del Cordero caia sobre la natu
raleza lánguida y enferma, y  la vi trasfi
gurarse; y todas las criaturas que encierra, 
palpitaron una nueva vida, y  todas eleva
ron la voz, y esta voz decia: Santo, santo, 
santo es El que ha destruido el mal y ha 
vencido la muerte.

Y el Hijo se inclinó sobre el seno del Pa
dre, y elEspíritulos cubrió con su sombra, 
y  hubo entre ellos un misterio divino, ylos 
ííielos en silencio se estremecian.»

Comparémos únicamente estas últimas
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palabras con el verso siguiente, tan justa
mente ponderado: Annuii et toium mttu tre
me fecit Ohjmpum (1). ¡Qué gran diferencia! 
Encontrarémos, quizá, la misma belleza de 
imagen y  de expresión; pero ¿cómo en
contrar la misma elevación y la misma 
rectitud de pensamiento?

Aun este mismo verso Annuii... que es 
de los más selectos de la poesía pagana, 
¿cómo conciliario con el Respicit terram, 
etfacii eam tremere.—Montes siciit cera f.u- 
cceruntá facieejiís.— Tangit montes, eifumi- 
gant del inspirado David? ¿Cómo comparar 
nunca las alabanzas, que Virgilio dirige á 
Augusto con el magnífico cántico del gran
de historiador, del divino poeta Moisés, 
cuando dá gracias al Dios de Israel, des
pués de haber pasado el mar Rojo? Así can
ta  Moisés: Fortitudo mea, et laus mea Domi- 
nus, etfacHs est mihi in salutem... Un solo 
hálito de su boca bastó, para que fueran se
pultados en el mar Faraón y  su ejército, 
los que perseguían al pueblo de Dios para

(1) Este verso lo tomóVirgilio de Homero.
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destrozarle: Flavil spirüns ímcs, eí opemit 
eos mare: submersi simt mmsi pl%inhiim in 
aquis velbementihis{l).'^'í^ insigue poeta, 
uno de nuestros más distinguidos é ilustra
dos académicos romanceó los anteriores 
versos en la forma siguiente;

<.Iró, dijo el contrario on su locura.
Caerá en mis garras el inicuo bando:
Repartiré el botin, y hasta la hartura, 
henchido ya, la espada desnudando,
Mi mano le dará muerte segura;
Pero, Vos, ¡oh Señor! un soplo dando... 
Tragóselos la mar; se hundieron como 
En las revueltas aguas se hunde el plomo.»
¿Cómo comparar el poder del Dios Júpi

ter, cuando el poeta Ovidio le presenta, 
lanzando rayos sobre los Titanes, que es
calan el cielo, para hacerle una guerra fe
roz, Tiene pater omnipotens misso perfregit 
Olympxm.— Fulmine el esensii subjeclo Pelio 
Ossam (3)., con la sublimidad y la grandeza 
del Dios de David, que se rie de sus enemi-

(1) Eyod. cap. XVII v. 9 y 10.
(2) Metamorph. lib. 1. versículos 153 y 154-
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gos, Qm habitat in calis irridebit eos: et 
Dominns snbsanabit eos, y  que destruye, no 
solo al impío, siuó hasta el lugar en donde 
soberbio se levantaba? Vidi ivnpm'tn supe- 
rexaliatum et elevaUm sicuí cedros Libani: 
—E t transiri, ei ecce non erat: et qucesivi 
eum, et non est inrentus locus ejus. (1).

¿Cómo igualar al Dios de Moisés, de Da
vid, de los Profetas y de los Apóstoles, que 
es nuestro verdadero Dios y  Señor, con 
esas estúpidas divinidades del paganismo? 
¿Cómo ofrecer el incienso de la poesía á 
á esa turba de dioses sanguinarios, falsos 
profetas, impúdicos, que no se ocupan si
no de engañar, y qae excitan la risa hasta 
álos niños? ¿Cómo podrá un poeta inspi
rarse en esa afinidad irritante y  escanda
losa, que se encuentra entre el Cielo yelin- 
fierno de los paganos? ¿Podrán, acaso, con. 
ciliarse el mal y el bien, el vicio y  la vir
tud, el error y la verdad? ¡Imposible! Pues 
tampoco puede haber afinidad entre el Cie-

íl)  Ps 3(5. vs. 35y3f).



POESÍA- 185

io y  el infierno. Aquel fué formado por 
Dios para morada de los ángeles, de los 
santos y de los justos. Este le formó el pe
cado. .. Un Arcángel soberbio cayó desde lo 
más alto de los Cielos hasta lo más profun
do de los abismos infernales, por haberse 
revelado contra el Omnipotente, y con el 
rebote de su caída inconmensurable, se es
tremeció el mundo, que su divino Autor 
acababa de crear; él que su Hijo unigénito 
se apresuró á afirmar fuertemente, murien
do en una afrentada Gmz, para regenerarle 
y  salvarle.

La grandeza del Supremo Señor de Cie
los y  tierra no puede conciliarse nunca 
con la nada de esa miserable divinidad pa
gana, que, según Lista, «suponíase dividida 
entre los grandes señores del Olimpo, como 
la soberanía en el régimen feudal.» El Dios 
de la Biblia, el Dios del Catolicismo abra- 
;ia y domina al universo entero, bastándole 
una sola palabra para crearle: Dixií, et fac- 
iasunt.—Fiathix, eifacta est lux. La bellísi
ma pintura, que en el salmo 103 hace el 
divino poeta David, él que, al contemplarla
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naturaleza, dirige á su Autor Supremo ben
diciones y  alabanzas, dice muy alto, que 
jamás podrá conciliarse la poesía artificio
sa y desierta de ideas del paganismo con 
la grandeza, la magnificencia y la subli
midad de la poesía bíblica. Así canta el 
inspirado David: Benedic, aìiwiamea, Dòmi
no'. Domine Deus meus, magnificatus estveJie- 
menter... Exleiiden,s coelum sicui pellem'. qui 
tegisaquis superiora ejus.— Qui ponis nuvern 
ascensum iuum: qui ambulas super pennas 
oentoTum.— Qui facis úngelos tuos... Uno de 
nuestros ilustres académicos tradujo este 
grandioso y magnífico salmo, enei siguien
te verso:

1. «¡Oh cuán engrandecido
Yo te encuentro, mi Dios, en la creación! 
De gloria y  magestad te ves henchido.

2. Cubierto de la luz, cual do un vestido', 
Los cielos extendiste en pabellón.

3. Poblado has sus alturas 
Con aguas, y las nubes 
Son el carro en que subes.
y  en alas de los vientos te apresuras.

4. A tus ángeles haces 
Como el viento fugaces:
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Y como activo fuego 
A tus ministros, que te sirven luego.

5. La tierra cimentaste 
Sobre tu propia base, tan potente,
Que no se ha de inclinar eternamente.

6. Cual velo, los abismos
De las aguas,-cubríanla en redor:
Sobre los montes mismos 
Alzaban su oleaje bramador.

7. Y al increparlas Tú, precipitadas.
En fuga se despeñan,
A la voz de tu trueno amedrentadas.

8. Y van formando montes,
O ya valles profundos,
Hasta liuudirse en sus senos infecundos.

9. Tu mano las encierra
Con límites que no traspasarán;
Para inundar la tierra 
Jamás se tornarán.»

«¿No es verdad que es un Dios magnífi
co el que llama á la luz para que le sirva 
de trage; que. extiende los cielos como 
quien desdobla una tela; que asienta el glo
bo sobre base firmísima ; que ahonda el 
cauce de ios mares y los condena á mugir 
en él eternamente? SI, todo esto es sublime, 
y tanto más sublime, cuanto que todo es- 
sábio: llena el entendimiento y  exalta la
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imaginación, porque es la viva luz de 
la verdad, que se deja traducir por el ar
te, comunicándole sus eternos resplando
res.» (1)

Nada hay comparable con la fuerza y 
energía del siguiente pasaje de la Biblia, 
en que el Espíritu Santo, hablando el 
lenguaje de los hombres, nos representa al 
Omnipotente irritado contra la culpable 
humanidad: «Su cólera ha subido como un 
torbellino de humo, su rostro ha aparecido 
como la llama, y  su enojo como un fuego 
ardiente. El ha hecho que bajen' los Cie
los; El ha descendido, y las nubes estaban 
bajo sus pies; El ha tomado su vuelo sobre 
las alas de los querubines; E l se ha balan
ceado sobre los vientos. I^as nubes amon
tonadas, formaban en torno suyo un pabe
llón de tinieblas: el resplandor de su rostro 
las ha disipado, y  una nube de fuego ha

(1) Este bello pasage con la poesía anterior, le 
he tomado de unas hojas sueltas que encontré 
entre mis libros; y no cito el nombre de su autor, 
por no haber podido hallar la primera hoja de su 
discurso.
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caldo de su seno. El señor ha hecho tronar 
desde lo alto de los Cielos; el Todopodero
so ha hecho oir su voz; su voz ha estallado 
como una tempestad abrasadora. E l ha lan
zado sus ñechas, j  ha disipado mis ene
migos; El ha redoblado sus rayos, los que- 
les han destruido. Entonces las aguas han 
sido descubiertas en sus fuentes, los fun
damentos de la tierra han aparecido al 
descubierto, porque les habéis amenazado. 
Señor, y ellos han sentido el soplo de vues
tra cólera.»

Si el anterior pasaje es rico en grande
za, sublimidad y magnificencia, no lo es 
menos el siguiente, en que David, dirigién
dose á todos los hombres, los llama vivay 
enérgicamente al reconocimiento que deben 
tener al verdadero Dios: «Naciones del uni
verso, dice, alabad todas al Señor; escu
chadme todos los que habitáis los tiempos. 
El Señor es bueno para todos- los hom
bres, y  su misericordia se derrama sobre 
todas sus obras. Su reino abraza todos loe 
siglos y  todas las generaciones. Pueblos de 
la tierra,'lanzad hácia Dios gritos de ale-
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gría, cantad himnos á la gloria de su nom
bre, celebrad su grandeza por medio de 
vuestros cánticos... Que estas páginas sean 
escritas por las generaciones futuras, y los 
pueblos que aun no existen, bendecirán al 
Señor.»

Ese enérgico llamamiento á. la ver
dadera luz, ese ferviente voto, que es
pontáneamente brota del ardiente y puro 
corazón del divino poeta, resplandece en 
todas sus grandiosas y sublimes composi
ciones.—Faltan, pues, miserablemente á la  
verdad los incrédulos, cuando pretenden 
sostener, que la poesía pagana es superior á 
la poesía bíblica. Esto es imposible, porque 
los poetas del paganismo se inspiran en 
una divinidad ciega, extravagante y ab
surda, mientras que los poetas de la Sa
grada Biblia se inspiran. en un Dios sa
pientísimo, inmenso, omnipotente, infini
to...; sus cantos participan de la eternidad; 
los inflamados acentos, confiados á las 
cuerdas de su lira divina, retumban en el 
universo entero, y todos los poetas de las 
naciones católicas, beben, sin jamás en-
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contrai* hartura, en esas inagotables fuen
tes, en las que el Altísimo ha derramado su 
luz inúnita; las que con entusiasmo admi
ran, y de las que no pueden menos de am
pararse los poetas anticristianos. ¿A quién 
debe el célebre lírico Rousseau una gran 
parte de su gloria sino á los magníficos 
sálmos de David? ¿Quién no lee con admi
ración estas bellas y magestuosas estrofas, 
aunque es una poesía muy inferior al ori
ginal, de donde la saóó el mismo Rousseau?

Les cieux instruisent la terre 
' A révérer leur auteur;

^  Tout ce que leur globe enserre
Célébré un Dieu créateur.

Seria demasiado prolijo tratar aquí de 
todas las grandes composiciones, cuyos au
tores se han inspirado en las Sagradas Es
crituras. Todas esas concepciones g igan
tescas que encontramos Oome-
dia, en el Paraíso Perdido, en la Jerusalem 
Liherlada, en PaUo y Virginia, en el leU- 
maco, y otras muchas obras que pudiera 
citar, ¿de dónde han brotado sino de los 
ricos y perennes manantiales de verdad.

V.



de esplendor, de 'belleza y de magnificen
cia Cine encierra la Santa Biblia? Con razón 
decia nuestro Donoso, «que la Biblia es un 
libro, donde leemos todos los dias, leemos 
todas las noches, y nunca se acaba su lec
tura.» «Suprimid la Biblia con la imagina
ción, añadia nuestro ilustre literato, y de
cidnos qué queda grande, espiritual y bello
en laliteraturado los últimos veinte siglos.»
«Hasta en Filosofía, en las artes, en las 
lenguas, en toda intelectual cultura, dice 
Schlegel, ha sido grande la influencia de 
la Biblia, respecto de todos los pueblos 
■cristianos.» «¡Cuánto más debió serlo en la 
poesía con su carácter hermosamente fi
gurado y profundamente simbólico!» (1) _ 

Si recorremos una por una las composi
ciones de los poetas católicos, observare
mos, que todos se han inspirado en las Sa
gradas Escrituras. Así es, que unos son 
enérgicos y profundos, queriendo imitar á 
Moisés, cuando pinta á nuestro Dios Omni
potente y Creador; otros son grandiosos y
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(1) Chateaubriand.
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á la vez, humildes, procurando imitar á 
David, cuando tan admirablemente descri
be la magnificencia y la misericordia del 
Señor de Cielos y tierra; otros se muestran 
fúnebres y dolientes, para imitar á Job, 
cuando tan de cerca toca la divina Justicia; 
otros son trágicos y sublimes, para imitar 
á Jeremías, al ver las espantosas ruinas de 
su muy amada Jerusalen; otros, en fin, 
aparecen sentimentales y  dulces, para imi
tar á Isaías, cuando anunciaba las humilla
ciones y los más crueles tormentos, que 
había de sufrir el divino Redentor del gé
nero humano.

Todo es grande, magnífico y sublime en 
la Santa Escritura, pero el más extraordi
nario de sus libros, respecto al pensamien
to y á la expresión, es, sin disputa, el 
Apocalipsis, en donde nos imaginamos 
sentir «que la tierra se humilla, que un lado 
del mundo se hundo, y que el Omnipoten
te se avanza, para absorberlo todo en su 
inmensidad y reinar solo eternamente:» E t 
princeps regum terree... E t fecit nos reg- 
m m ... ipsi gloria et iinperhm in sécula sécu

la
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loruTTi... ^cce venit cum mMbus... Ego sum 
(i.lpha et omega, p'incipium et finis, dicil Bo- 
minu-s Beus'. 'qni est, et qui eral, et qui Den- 
turns est, Onmipotens. (1) Con lo grandioso 
de estos versículos nada liay comparable, 
ni aún los tan ponderados versos que lee
mos en la entrada del Averno de Virgilio: 
lómit obscuri sola sub nocteper umbram... {2) 
Este pasaje tan bello y tan patético, le ha 
imitado perfectamente con su extraordina
rio gènio el Danto en la fámosa inscripción, 
que se loe en la puerta de la entrada de su 
Infierno, concebida en estos bellisimos 
versos:

Per me si va nella città dolente,
Per me si va nell* eterno dolore,
Per me si va tra la perduta gente.

Lasciate ogni speranza, vqì eli* entrate.
Todo el qtie léa àmbas poesías, observa

rá las mismas bellezas en el poeta latino, 
que en el poeta italiano. «En esos tres per

(1) Apocalipsis, cap. 1.
(2) Eneid. libro 6.''



me si m , dice un sabio escritor, (1) se cree 
sentir el hielo de la agonia del cristiano. 
E1 lasciate ogni speranza es comparable al 
más grande rasgo del infierno de Virgilio.» 
Pero todas esas palabras, por muy fuertes 
j  terribles que sean, ¿cómo compararlas 
con las que el divino Juez pronunciará en 
el dia del Juicio, contra los réprobos, las 
que les precipitarán hasta el fondo del in - 
ñerno: Discediíe a me, maledicti, in ignen oe- 
tefymmfi (2)

No puede haber comparación, i^ó, entre 
la poesía pagana y la bella y sublime poe
sía de la Biblia, como no puede haberla 
entre la inteligencia del hombre y la inteli
gencia infinita, ni entre la sombra de ver
dad y la verdad misma, que es Dios.
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(1) Chateaubriand.
(2) Math, 25-41.



ARTÍCULO X III.

SOBRE EL MISMO ASUNTO.

IVaevos m ed ios de insp iración , que e l C ato li
c ism o  o fre ce  a l p o e ta .— P e lig r o s  á  que e s te  
s e  ex p o n e , abandonado a  s í m ism o.

Se engañan ranchos, en verdad, al creer, 
que el Catolicismo, encerrado en su san
tuario, no se ocupa sino de la salvación de 
las almas, y  que fuera de este importan
te asunto, su acción es completamente 
nula. Es evidente, que el Catolicismo san
tifica las almas, por ser esta su principal 
misión; pero ¿quién puede dudar siquiera, 
que realiza esta santificación de una manera 
grande, fuerte, enérgica, sublime, que 
exalta todas las facultades del hombre? Co
locado en el centro de la tierra, para ele
var hasta Dios los homenajes de los hom-
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l>res, entre los que distribuye con equidad 
las bendiciones celestiales, nos muestra 
los justos premios de la eterna felicidad, y 
á la vez, los justos castigos de la eterna 
desventura. ¡Ah! ¡Qué vastísimo campo 
para el genio del poeta! ¡Qué asuntos tan 
grandiosos y tan sublimes presenta á sus 
meditaciones nuestra Religión divina!

Es indudable, que nuestro purgatorio, 
que ese lugar de purificación, en donde las 
almas se limpian de toda lijera mancha, es 
un gran medio de inspiración, que el Cato
licismo ofrece al genio del poeta. ¿Quién no 
se entusiasma, al meditar sobre ese lugar 
de temporal expiación, él que tan per
fectamente reconcilia la justicia y la mi
sericordia, esos dos atributos divinos, opues
tos tan solo en apariencia? Es evidente 
y  satisfactoria para la razón esa escala 
de sufrimientos, proporcionados á todos los 
extravíos de las almas, las que sufren, 
según el lugar que ocupan entre la doble 
eternidad de las penas y de los goces. 
Nuestros suspiros, nuestras lágrimas, nues
tras oraciones, todas nuestras buenas obras
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son las que suben desde la tierra al Cielo, 
para que una vez purificadas, se vayan, 
sonriendo con los Angeles, á la mansión’de 
los justos...

Poetas modernos: ¿no os impresiona ver 
esa solicitud, ese vivísimo y santo fervor, 
con que el buen hijo se inclina, llorando, 
sobre la tumba de su padre querido, la 
madre sobre la de su amado hijo, el ami^ 
go sobre la de su amigo? ¡Vates de la tier
ra! haced resonar, en este concepto divino, 
vuestros dulces y melodiosos acentos! 
.¡Cantad el dolor de vuestros hermanos, 
vuestro propio dolor! ¡Dejad ya esos cantos 
profanos, que han manchado la resplande
ciente pureza de esas almas, que hoy ex
pían un instante de placeres culpables por 
un siglo de horrorosos tormentos! ¡Lanzad 
sobre vuestra lira el velo del dolor! ¡Que 
vuestra piadosa armonía suba hasta el Cie
lo sobre las alas santas de la oración, para 
aplacar la cólera divina, tan justamente ir
ritada contra vosotros!

La naturaleza es otro medio de inspira
ción para el poeta, si la considera tal como
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nos la representa nuestra Religión divina. 
Poetas incrédulos: ¿no veis aparecer esa 
tierra tan llena de verdor, de frescura y do 
vida á la voz del Creador Supremo? El rey 
de la naturaleza, el hombre desobedece á 
la absoluta voluntad de Dios, y todo cam
bia instantáneamente. El Señor, en justo 
castigo de la desobediencia de nuestros 
primeros padres, maldice la tierra, cubrién
dola de espinas y  abrojos; á los animales 
que babia creado para embellecerla, les ha
ce esparcir por todas partes el terror y el 
espanto; condena al hombre á comer el 
pan con el sudor de su frente en este valle 
de lágrimas; á la  mujer, á eso bello sér de 
la naturaleza, la condena á parir con do
lor ira dolore parles Jllios á los que deben 
prolongar su desgraciada existencia. La 
tierra se vó enrogecida por la sangre 

. de Abel, á causa del cruel fratricidio de 
su pérfido hermano Cain. Entonces em
pieza la muerte á cometer sus horrorosos 
estragos. No son los crímenes de algunos 
individuos, los que muy pronto manchen la 
tierra; la perversidad es general, y  recia-
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mando una resplandeciente justicia, pe
rece la humanidad en las aguas del dilu-- 
vio, salvándose Noé con su familia, por cau
sa de su virtud. Los hijos de Noé vuelven 
á poblar el globo, y  le llenan de crímenes, 
de abjeccion y de miseria. Ya no es la jus
ticia; es la misericordia la que se propone 
regenerar la tierra. ¡Los Cielos se humi
llan, tomando carne el Verbo divino en las 
purísimas entrañas de una Virgenl Instan
táneamente, se llena el mundo de esplendor 
y  de santidad, porque el Hijo de Dios ha 
sufrido por rescatarle injurias, dolores sin 
fin y la más afrentosa muerte de cruz. Del 
pió inquebrantable de esta cruz sublime, 
parten sus discípulos, encargados de conti
nuar su altísima misión; es nuestra santa 
Iglesia, que se desarrolla y  se extiende de 
la manera más admirable. Tan antigua co
mo el hombre, esta Madre divina debe 
acompañarle hasta el fin, en su peregrina
ción sobre la tierra. ¡Qué sucesos tan con
siderables y tan prodigiosos suscita, por to
dos lados, tan excelente Maestra! ¡Qué per- 
so'nages tan notables y tan  admirables ha-
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ce aparecer en la escena del mundo! Son 
los Patriarcas, conservando aún una som
bra de esa inmortalidad, que debía ser la 
justa recompensa del hombre sin pecado. 
Son los Profetas, ante cuyos ojos se descu
bre lo venidero. Son todos nuestros Már
tires, llevando con extraordinaria intrepi
dez la palma de la victoria. Son nuestros 
Caballeros sin temor y sin ningún género 
de tacha... ¡Cuán pequeños nos parecen 
esos héroes, esos dioses del paganismo an
te nuestros héroes cristianos! Ajax huia, y 
temblaba en la presencia de Héctor, él que 
también huía y  temblaba delante de Aqui- 
les; pero el ménos afamado de nuestros Ca
balleros jamás huyó ni tembló delante del 
más temible adversario, ni aun en presen
cia de la muerte. Sí, lo decimos muy alto: 
el guerrero católico es superior á todos los 
demás guerreros, porque tiene por sólido 
fundamento las virtudes de la fé cristiana! 
- No hay duda, que los poetas paganos han 
hecho todo cuanto es posible en lo huma
no, al escribir tan bellas cosas acerca de 
sus divinidades; pero todas estas cosas, por
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muy bellas que seau, ¿dejan algo intere
sante en el fondo del corazón^ ¿Qué resulta 
de todas esas gTCb)id6s bellezas para nuestra 
alma? ¡Ah! ¡Caántó más favorecido es el 
poeta católico en la soledad, en donde tiene 
á Dios por compañero! Libres los bosques 
de esa funesta turba de dioses ridiculos, se 
han llenado de una Divinidad inmensa. El 
don de profecia y de sabiduría, el misterio 
y la Religión, parece que residen en sus 
profundidades sagradas. Diríamos que el 
poeta católico se encuentra solo ea el fondo 
délas selvas; pero no... pqrque la inteli
gencia del hombre, auxiliada por la luz di
vina, llena fácilmente los grandes espacios 
de la naturaleza; y  úu solo pensamiento de 
su alma es mucho más vasto que todas las 
soledades de la tierral 

Es evidente, que nuestra Religión divina 
ofrece un género do poesía mucho mejor, 
que el que nos ofrece el paganismo.—Un 
buque vá á perecer: el Capellán por medio ■ 
de las palabras que purifican las almas, 
perdona á cada uno sus faltas; dirige al 
Cielo la fervorosa oración, que en medio do
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un tortellino envía el espíritu del náufrago 
al Dios de las tempestades. Ora el Océano 
se abre para tragarse á los marineros; ora 
las ondas, elevando sus tristes voces entre 
las rocas, parece que comienzan sus can
tos fúnebres; inmediatamente un rayo de 
luz penetra en la tempestad: la, Eslfella d& 
los mares, María, la patrona de los marine
ros aparece en medio de la nube. Ella tiene 
á su hijo en sus brazos, y calma las ondas 
con su sonrisa: encantadora Religión, 
que opone a lo que la naturaleza tiene de 
más terrible, lo que el Cielo tiene de más 
dulce! A las tempestades del Océano, un 
pequeño niño y una tierna madre»

No satisfecha nuestra Religión divina 
con ofrecer al poeta importantísimos asun
tos y riquísimos materiales, le ayuda tam
bién en la ejecución de su obra. Ya lu 
hemos dicho; «el poeta es el hombre de la 
soledad, del recogimiento interior y de la 
meditación.» Sila mayor parte de las obras 
del dia están vacías de pensamientos, y son 
débiles de expresión, es porque los escrito
res aturdidos y arrastrados, en medio del

■v 4-
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mundo, por el torbellino de los negocios y 
délos goces materiales, trabajan siempre 
con gran precipitación, á la manera de la 
espesa nube, que se esparce en el aire, la 
que no nos deja entrever sino una ligera 
vaguedad, que muy pronto desaparece 
completamente. Las obras del hombre, 
principalmente la poesía, exige un trabajo 
concienzudo, la meditación de la soledad. 
Poetas, los que habéis elegido un asunto 
arduo; ¿queréis acertar? Alejáos del bulli
cio, salid del mundo, siquiera por algún 
tiempo; id á meditar á la sombra de un 
bosque; venid á orar á nuestras viejas ca
tedrales, al pié de la Cruz, cerca de las tum
bas; pedid á los mismos hijos de la soledad la 
difícil práctica del silencio y de la medita
ción. ¿Queréis pintar la naturaleza? Apren
ded de antemano á conocerla. ¿Queréis 
hablar del hombre? Entrad en vosotros 
mismos y consultad vuestro corazón. ¿As
pira vuestro pensamiento elevarse hasta 
Dios?—Escuchad siempre con atención y 
respeto lo que os enseña nuestra santa fé 
católica.
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La Religión, en suma, puede muy bien 
impedir los gravísimos y multiplicados ex
travíos de la poesía. El primer peligro á 
que está expuesto el poeta, es el aislamien
to, en que muchas veces está obligado á 
vivir. Solitario viajero por los senderos po
co conocidos del pensamiento, después que 
ha tomado una falsa dirección, se aleja de 
su objeto con una extraordinaria rapidez. 
Al fin, desaparece láluz, la noche le cubre 
con su tenebroso manto, é infaliblemente 
se precipita en el abismo.—Un segundo pe
ligro para el poeta es la elevación misma 
de sus pensamientos. Para agradar, se ele
va y toma su vuelo hácia los cielos. ¿Ne 
vémos, pues, un inmenso peligro en esta 
elevación? Pierde de vista la tierra de don
de ha partido, y  adonde debe bajar; desco
noce la mano que le elevó, y se desconoce 
á sí mismo; pretende elevarse aún, pero en 
vano: su cabeza se aturde, sus pensamientos 
se extravían, y si nó se acoje á la Religión 
con prontitud, es segura su completa ruina.

La poesía es aún peligrosa, á causa de 
la belleza de su expresión y de la armo-
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nía de su lenguaje. Poetas modernos: 
vosotros no pensáis extraviaros, marchan
do por esos senderos cubiertos de flo
res; tened presente, que los que os sigan, 
participarán de vuestra ilusión. Si Voltai
re hubiera referido de una manera común 
las grandes infamias de ese poema, que tan 
culpable le hace ante la Religión cristiana, 
hubiera llenado de indignación á toda la 
Francia, hubiera, quizá, levantado en él 
•ese sentido moral que difícilmente se so
foca; pero ha cubierto con las bellas flores 
de la poesía la degradante corrupccion de 
sus pensamientos, y laimágen impura en
tra sin obstáculo en el corazón del hombre 
bajo el velo de las palabras.

Por esos grandes peligros á que nos ex
pone la poesía, el célebre filosofo Platon 
la desterró de su república. Nosotros, lejos 
de rechazar el gènio, lo respetamos como 
una cosa sagrada. Considerúmos, nó como 
una falta ordinaria, sinó como un sa
crilegio horrendo,, esa deplorable degra 
dación de los poetas sin Dios, los que po- 
seidos de feroz audacia, desprecian la ma-
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no flexible y benévola de nuestra sacrosan
ta y divina Religión. Vosotros, los que jó
venes aún, sentís el fuego de la poesía, y 
aspiráis ya á recorrer esa tan peligrosa 
carrera, si queréis evitar los numerosos es
collos, sembrados en vuestro camino, gra
bad con caracteres indelebles, en vuestra 
alma, los grandes y  sublimes pensamientos 
del Catolicismo; clavad fuertemente en la 
ribera el ancla santa de la fé, para después 
vogar, sin temor, en el Océano de los mun
dos.



a r t íc u l o  XIV.

a r t e s . (1)

In ílu ea c ia  del C ato licism o e n  la  m ú sica .

Cuando nuestra sacrosanta y divina Re
ligión se estableció sobre la tierra, todo se 
inclinaba á una ruina casi inevitable; pe
ro esta universal restauradora levantó de la 
degradación y del polvo, en que estaba en
vuelta, á la humillada naturaleza. No satis
fecha con dar á las ciencias y  á las artes 
un  gran esplendor, les comunicó parte de 
su divinidad. Despreciada en un principio, 
perseguida y horriblemente rechazada por 
los que tantos bienes de esta divina madre

(1) Las bellas artes comprenden la mùsica, la 
pintura, la escultura y  la arquitectura, de las quê  
me ocupo sucesivamente.
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recibieron, se vió obligada á librarse, por 
algún tiempo, de sus más crueles y  terri
bles enemigos. Oculta en los desiertos, en 
la oscuridad de las catacumbas, cargada de 
cadenas sóbrelos cadalsos enrojecidos con 
su sangre, no podia ocuparse sino de la 
santificación de las almas, que era su prin
cipal misión. Pero en el momento, en que 
imprimió el pensamiento divino en el fon
do de las almas, este pensamiento sedes- 
envolvió, muy pronto, y produjo infinidad 
de esplendores diversos. De aquí resulta
ron las ciencias y las artes. En cuanto al 
arte musical, del que ahora nos ocupamos, 
mucho menos que ningún otro, podría des
arrollarse, en un principio. Durante aque
llas horrorosas persecuciones, ¿qué cantos 
podian existir en la Iglesia sinó esa inte
rior melodía, esos sordos gemidos que el 
alma exhala, elevándose hácia los Cielos? 
Pero muy pronto salió la Religión cristia
na délas catacumbas. Penetrando victorio
sa en los templos despojados de sus ído
los, y hasta en los palacios de los Cé
sares convertidos al Catolicismo, entonó

14
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el himno de triunfo j  de reconocimien
to. Cuando la Iglesia se hubo extendido, 
cuando hubo desarrollado esa poderosa 
constitución, que le habia dado su divi
no Fundador , comprendió perfectamente 
la importancia de la música y  la uti
lidad de un método, que estuviese en rela
ción con las santas creencias, , que enseüa- 
ba á los pueblos. Esta magníñca obra fué 
comenzada por San Ambrosio, la continuó 
San Gregorio, y Guí de Arezzo la elevó á 
la perfección. Tales en breves palabras el 
origen del canto-llano, de donde nos ha 
provenido la música moderna, la que debe 
también sus más notables inspiraciones á 
nuestra Religión divina. Pero, como el 
canto-llanQ ha sido adoptado con especia
lidad por la Iglesia católica, dehéraos ocu
parnos principalmente de tan precioso arte.

La marcha lenta y grave del canto-lla
no conviene perfectamente á la doctrina 
elevada y austera de la Religiou católica, 
y á la imponente magostad de su culto. 
Para todos los actos religiosos , tiene 
cantos magníficos nuestra Santa Iglesia,
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formidad, que á nadie debe sorprender. - Es 
siempre el alma que gime en este valle de 
lágrimas, hi liaclacrimdmm'oalU, y que as
pira ansiosa á los eternos goces de la bien
aventuranza!

Darémos ligeramente algunas pinceladas 
sobre los cautos de la Iglesia, siguiendo el 
orden del año litúrgico. Al comenzar este 
año, poco se canta en la Iglesia, porque és
ta  representa con santo fervor la espera del 
Mesías, y nadie duda, que la espera es si
lenciosa. Después se oyen . cantos de una 
melodiosa languidez; estos son los suspiros 
del alma y  los gritos del deseo! Habiendo 
salido de la tierra, hace más de cuatro mil 
anos, estos gritos van á tocar hasta la bó
veda délos Cielos! Los Serafines los repi
ten en sus celestiales conciertos, en pre
sencia del Todopoderoso, y vuelven á la 
tierra cargados bou los preciosos y magní
ficos tesoros de la gracia! Eljdon más grande, 
y  más excelente,-que la tierra ha recibido 
del Cielo, es evidentemente el Hijo de 
Dios vivo, esperado por todas las gentes,

i



Mesías verdadero. Ha aparecido entre nos— 
otroSj y la Iglesia manifiesta su alegría en 
sus divinos cantos. Notémosle bien, es una 
alegría tranc[uila, lenta, moderada, parece 
como que se detiene en sus grandes tras
portes de santo júbilo y  extraordinario en
tusiasmo! Ha nacido un Dios, es verdad^ 
pero un Dios nino, cargado de nuestras 
enfermedades y miserias. Algunos rayos 
del Sol que acaban de llenar de refulgente 
luz las naciones, se han manifestado á la 
tierra, y al mismo tiempo, la Iglesia ha he
cho resplandecer su indecible y santo re
gocijo, como la material naturaleza, al 
despertar el bello astro del dia!..

Hácia el fia de su santa misión, el Hom
bre-Dios entra en su carrera triste y dolo
rosa, entristeciéndose también la Iglesia con 
El. Esta divina Madre muestra en sus so
lemnes cantos los inefables dolores, las 
misteriosas angustias del pacientísimo Je
sús. Encontramos sobre todo algunos pa- 
sages de un patético sobresalto! ¿Quién 
puede oir, sin conmoverse, el sublime can
to de la pasión de Jesús^ El relato del his-

2 1 2  A RTES.
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torìador, los gritos de un populacho suble
vado; las respuestas tan tranquilas y  tan 
nobles del J%sto calumniado forman un 
drama verdaderamente divino. ¿Quién no 
toma parte en los vehementes y vivísimos 
dolo.res de la Virgen Santísima, al pié de la 
Cruz, al oir el canto tan natural del Stdhat 
Mater Dolorosa î ¡Bendita séasuna y  mil 
veces, divina Religión, por haber impreso 
en tus magníficos cantos, lo que nadie ha 
podido siquiera imitar!

La Iglesia, siempre tan compasiva para 
los males de sus hijos, ha comprendido me
jor que nadie, lo que pasaba en el alma de 
la Madre Doloroso.. Y los cantos del Profeta, 
que parece haber igualado las lamentacio
nes á los dolores, ¿cómo oirlas, sin que una 
indecible tristeza penetre en el fondo de 
nuestras almas? Cuando esos gritos tan po
derosos del dolor retumban en el vasto re
cinto de una gran Basílica casi desierta, 
nos creemos estár en el recinto de esa Je- 
rusalen, otras veces tan populosa plena 
populo,^ hoy tan desolada! Después de 
^stos lamentables gritos, la Iglesia guarda

-■ -V x
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un profundo silencio, como á^’otada por lo5 
grandes, y repetidos esfuerzos de profundo 
dolor. Ya no oímos el sonido inisterioso de 
la campana, suspendida inmóvil en medio 
délos aires: es el silencio de la  muerte! 
Todo calla en torno del sepulcro, en donde 
fué 'sepultado nuestro divino Redentor. 
Miéntras que, recogidos en el fondo del 
templo, los fíeles oran, derramando abun
dantes lágrimas cerca de Jesús en reposo, 
un gran prodigio se obra: Bl i^efior ha re-̂  
sucitado: resurrexit, no est hic, no le busquéis 
en, el sepulcro! En este nuevo instante todo 
cambia, todo se agita en el seno de la Igle
sia católica, en el universo entero y la  
Alleluya que repetiréinos eternamente en 
los Cielos, después de la universal resur
rección, ya comienza sobre la tierra con la 
resurrección del Crucificado. Elevada con 
los Apóstoles sobre la montaña, desde don
de Jesús se elevó hasta su excelso trono de 
gloria, la Iglesia manifiesta en sus cantos 
una extraordinaria alegría, á la  vista de 
ese hermoso Cielo entreabierto, él que debe 
ser, algiin dia, su eterna y feliz morada!
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¿A quién no admiran esos sublimes y  
misteriosos cantos de la Iglesia católica, 
cuando celebra la venida del Espíritu San
to sobre sus Apóstoles? ¡Qué recogimiento 
tan grave y tan rnagestuoso observamos en 
la casa del rey de Cielos y tierra! En ese 
hermoso dia, nos creemos estar en el ce
náculo; porque instantáneamente nos re
presentamos á aquellos heróicos hombres, 
que henchidos de un fuego divino, se lan
zaban con admirable valor y extraordinaria 
intrepidez á la difícil conquista del mun
do, sumergido, entónces, en la más com
pleta barbarie.

¡Qué júbilo experimentúmos, cuando 
nuestra Santa Iglesia celebra la gloria de 
los que gozan en el infinito seno de. Dios! 
¡Qué cantos de triunfo y  de regocijo senti
mos en ese dia! ¡Cómoagradaánuestra ma
dre la Iglesia, dilatar sus maternales entra
ñas, ala vista de un sin número de fieles co
ronados en los Cielos! Pero como nó todos van 
inmediatamente á la patria celestial, sino 
que pueden ir también al lugar de expia
ción, llamado Purgatorio, la Iglesia in ter-

^ I
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cede muy especialmente por las almas que 
en él se encuentren, en el día que sigue á 
la fiesta de Todos los Santos. ¡Qué suplicas 
tan conmovedoras, qué exclamaciones tan 
lamentables nos hace oir en ese dia nues
tra Religión divina! No hay canto que pro
duzca más emociones... ¡Cuántas veces nos 
hace derramar lágrimas! Es indudable, que 
en la Religión como en la naturaleza, Dios 
nuestro Señor, ha grabado en el corazón de 
la madre los sentimientos afectuosos de 
aquellos de sus hijos, que más necesitan de 
su amor. Durante el oficio divino, nos fi
guramos oir los profundos gemidos de to
das aquellas almas, que desde el fondo del 
abismo imploran la misericordia infinita, 
para alcanzar el término de sus grandes 
sufrimientos!

Los inteligentes son los únicos, que pue
den apreciar las bellezas de nuestra músi
ca religiosa, porque es indudablemente la 
música popular por excelencia. ¡A quién no 
gusta unir su voz á la de sus hermanos, 
cuando retumban, bajo la bóveda del tem
plo, esos sublimes cánticos, que con júbi-



lo dirige á Dios el inspirado David? Son 
innumerables las personas que se convier
ten al Catolicismo por los grandes atracti
vos de sus cantos; y aún en la conversión 
de los salvajes no influyen menos los 
cantos religiosos, que las constantes pre
dicaciones de nuestros virtuosos misione
ros. Aún entre nosotros, la más conmove
dora, la más persuasiva elocuencia ¿no es, 
algunas veces, la elocuencia de nuestros 
cantos? El corazón, que suspira ante la 
imagen de la Virgen ó de su Santísimo 
Hijo, experimenta una emoción, que en 
vano ba buscado en las más dulces armo
nías de la música profana.

Si, como bemos probado, nuestra Reli- 
gion divina tiene una poderosa influencia 
en la música vocal, no influye menos en la 
música, que llamamos instrumental. En 
efecto, la Religión católica es la única que 
inspira á la inteligencia del hombre sus 
más grandes y más nobles inspiraciones, y 
á su corazón los más enérgicos sentimien
tos, los que, elevándole, le sostienen en 
esas regiones superiores, en donde se for-
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man los gl*andes y verdaderos artistas. El 
hombre, por si frágil y limitado, nada bue
no puede hacer, abandonado á sus propias 
fuerzas; luego al terminar esos instrumen
tos de música tan acabados, debe humi
llarse, estrellándose su soberbia contra su 
pequenez, y exclamar: ¡Señor, os lo debo 
todo! ¡Gracias os doy, Supremo Creador, por 
tantosytan grandes beneficios! ¿Qué podria 
yo hacer, 'Dios misericordioso, si vuestra 
luz divina no hubiera iluminado mi débil 
inteligencia? Asi hablan los humildes, y 
por eso hace Dios brillar su inteligencia; 
mientras que los soberbios se hunden en 
el abismo sin fondo, en que los sepulta 
siempre su feroz orgullo.

L6 que hay de más extraordinario en 
nuestros templos, es laxampana. Podemos 
compararla con la voz del hombre, pues así 
como ésta se encuentra en la parte supe
rior del cuerpo humano, aquella se encuen
tra  en la parte, superior del templo católi
co, para enseñar á sus numerosos fieles á 
elevar sus corazones al Rey do Cielos y 
tierra por medio do la oración. Podémos
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también compararla con una amante madre, 
que se regocija ó se entristece' con sus 
hijos: Unas veces les manda, otras les 
aconseja... Pues bien; la campana también 
se entristece y se regocija con los hombres; 
unas veces nos manda, como cuando en los 
dias de precepto dirige su hermosa voz á 
todos los fieles, para que presencien y admi
ren el inefable sacrificio de la santa Misa. 
Nos aconseja, cuando nos impulsa; al nacer 
el alba, al medio dia y al anochecer, á que 
elevémos nuestros corazones á la Eeina de 
los Angeles y de los hombres. Quizá no 
haya sonido que nos toque más profunda
mente al corazón, que el de campana. 
jCuántas veces le oimos con júbilo y  en
tusiasmo! ¡Cuántas veces nos hace derra
mar abundantes lágrimas!...

El órgano es el instrumento por exce
lencia, para cantar las alabanzas de nues
tro Dios y Señor. No admite comparación 
ni por BU fuerza, ni por su extensión, ni 
por su brillo. Es la voz sonora de la Iglesia 
católica, y como el éco de un mundo invi
sible, que se manifiesta simbólicamente.
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Ora nos excita á la contemplación; ora nos 
posee de una tristeza santa; ora inflama 
nuestros corazones de un ardor celestial, 
elevándonos á las hermosas j  resplande
cientes regiones del Sér infinito, parecién- 
donos estar, en medio de nuestro trasporte, 
entre los coros de los Angeles.

Seria demasiado prolijo tratar aquí de 
cada uno de los instrumentos musicales. 
Por esta razón, y por no ser de nuestra in
cumbencia, los omitimos. Solo dirémos, en 
general, que cualquiera que sea su oi’ígen, 
nuestra Religión santa puede adoptarlos, 
dándoles á unos esos acentos dulces y  con
movedores, que nos llenan de verdadero 
entusiasmo, y á otros esos sonidos fuertes, 
enérgicos y penetrantes, que esta divina 
Maestra sabe comunicar á la hermosa voz 
humana, órgano principal del bello arte 
musical.

Muy rara vez se emplea en la Iglesia la 
música instrumental separada de la músi
ca vocal. jQué efectos tan magníficos re
sultan de la unión de ámbas! ¡Cómo nos 
conmueven, cómo nos fortifican, cómo nos



elevan al Sér infinito! ¡Quién puede óir, sin
emocionarse, el canto del De profmdis cla- 
m m ñ  ¿Quién no llora con Jeremías, al oir 
sus tristes Lamentaciones? ¿Quién no se en
grandece, al sentir el grandioso Simlolo de 
U fécatólica^ ¿Quién no gime, suplicando, 
en las Letanías^ ¿Quién no se llena de un 
místico júbilo en los Qozos y  en el Gloria 
in eacelsis, j  de una gran ternura en la 
Salve^i ¿Quién no hunde su frente en la tier
ra, y  derrama amargas lágrimas, al sentir 
el solemne canto del Lacrimosa dies iUa‘í 
Con justísima razón decia San Agustín: 
¡Cuánto lloré profundamente conmovido con 
los salares himnos y  cánticos de tu Iglesia! 
Acpcellas voces penelrahan en mis oidos, y  la 
verdad se infiltraba en mi corazón, y  se enar
decía el afecto de la piedad, y corrían las lá
grimas y yo era feliz. (1)

Hay otro magnífico canto en nuestros 
templos, que no podemos menosderecordar 
con el corazón henchido de alegría: es el 
Le Deum laudamusl ¿Quién puede dudar de

(1) Confesiones.—Libro 9.—Cap. 6.*
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la magnifioencia de este canto tan gran
dioso, por el (jiie.elevámos al A U ísímq, coii 
voz unánime, la expresión de nuestro reco
nocimiento?

«El entusiasmo fué el que inspiró el Te 
Deum. Cuando detenido en unas llanuras, 
teatro de la victoria, en medio de los rayos 
y de la sangre humeante aún, al bélico son 
de los clarines y trompetas, un ejército 
surcado por el fuego de la guerra, doblaba 
la rodilla, y entonaba el himno de gratitud 
al Dios de las batallas; ó bien cuando en 
medio de las lámparas y de las mazas de 
oro, de los cirios y de los perfumes entre 
los prolongados suspiros del órgano, entre 
el alegre repique de campanas, entre la 
sorda vibración de los bajos, este himno 
hacia resonar las vidrieras, los subterrá
neos y las cúpulas de una grandiosa Basí
lica, no habia, entonces, un solo hombre, 
que no experimentase algún movimiento 
de ese delirio, que divinizaba á Pindaro en 
los bosques de Olimpia, y á David en el 
torrente Cedron.» (1)

(1) Cliateabriand.
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Si no fuese, porque abrigo el temor de 
hacerme demasiado extenso, probaria más 
extensamente los grandes y extraordinarios 
servicios que nuestra Religión divina r]ia 
prestado á tan bellísimo arte; pero liaré li
geramente algunas indicaciones, porque 
para tratar bien este asunto, necesitaría 
extensos volúmenes.—ilncrédulos y sofis
tas! Si no os basta lo dicho para que os 
convenzáis de la poderosa influencia del 
Catolicismo en la música, podéis abrir las 
brillantes páginas de la historia musical, é 
inmediataments encontraréis los celebér
rimos nombres de los Padres Jesuítas Kir- 
cher, Arteaga y Eximeno; los de los mon
gos y  religiosos Guido de Arezzo, Nasarre.. 
Martin, Flecha y Soler; los de los Abades, 
Cerone y Baini, estando en primer término 
aquellos tan ilustres y tan esclarecidos 
genios, como son San Ambrosio, San Dá
maso, San Isidoro, San Gregorio y San Eu
genio. ¿De dónde sinó de la Iglesia católi
ca han salido esos grandes maestros espa
ñoles, desde Morales y De Victoria hasta 
Ripa, Doyagüe y Ledesma? ¿.Quién fué el

á
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maestro del profundo Meyerbeei* sino el 
abate Vogler? ¿Quién el del gran Rossini, 
sino el Padre Matei? ¿En dónde sinó en las 
escuelas musicales de nuestra Religion 
santa recibieron la enseñanza todos esos 
grandes compositores, como Gluck, Duran
te, Palestrina, el Canónigo Juan de Mûris, 
el Sacerdote y  Catedrático salmantino Sali
nas y tantos otros, cuyas magníficas obras 
seria prolijo enumerar, pero que con ellas 
han asombrado al mundo? No extrañéis, 
pues, que ahora os digamos, para terminar 
este articulo, que el arte musical entero se 
lo debe todo á la Religion católica, por sei' 
la línica que sabe imprimiry desenvolver el 
pensamiento divino en la limitada inteli
gencia humana. (1)

(1) He aquí los nombres de las escudas musi
cales, que bajo el amparo de la Ii^lesia católica se 
sostenían en Italia, en el siglo XVIII: Z‘ Ospedalel- 
io, Sanio Onofrio, Santa Maria, Dei poveri de Giesa 
Cristo, Della Pietày De Mendicanti. También se debe 
á la Iglesia el origen del género lirico-dramàtico. 
La primera Opera representada en Roma, en U40, 
se titula La Conversión de San Pallo, á la que 
siguieron Ortras tomadas de asuntos de las ¿agra
das Escrituras.
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In flu e n c ia  <iel C » |o](cíniiíu oii la

Nadie de sano juicio j  medianamente 
instruido en la historia, podrá negar que el 
gènio de la pintura encuentra, como el ge
nio de todas las demás artes, las causas 
más eficaces de su desenvolvimiento en 
nuestra Ilelig’ion divina. Ella abastece al 
pintor de los dos elementos esenciales de 
que su obra se compone: Dios j  la crea
ción. Los antiguos paganos rechazaron la 
creación, lo que destruía necesariamente 
el arte; porque así como la creación no pue
de existir siu Dios, la pintura tampoco pue
de existir siu la creación. Si la creación en
tera con toda su inmensa extensión no es

15
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fiinó un sueño perpètuo ó un largo desva
río de Dios, ¿qué superioridad esperaban 
aquellos insensatos dar á su obra? ¿Dónde 
encontraba^ los modelos para poder repro
ducirlos? No son de extrañar todas las for
mas monstruósas de aquellos pueblos sin 
cultura; pero, si, como estamos ya amena
zados, viniesen á dominar en la sociedad 
las mismas doctrinas; si de la literatura, en 
la que ya ban comenzado á introducirse, 
pasasen al dominio del arte, tendríamos 
nuevos soñadores, los que viendo por todas 
partes fantasmas, se gozarían en represen
tar las bizarras producciones de su imagi
nación enferma, jen vez de los objetoscrea- 
dos.

Algunas sectas disidentes han negado 
también al Catolicismo supoderosa influen
cia en este bellísimo arte, respecto de la 
reproducción de las cosas sensibles. ¡Qué 
insensatez! ¿Ignoran acaso, que nuestra Re
ligión santa es siempre para el hombre la 
causa eficaz de la más alta inspiración? ¿No 
saben que, destruida ésta, se destruye, 
por consiguiente el arte, ó á lo menos le
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(ietieneii en sus más bellos desenvolvi
mientos? Cada dia se ven novadores faná
ticos, que se imaginan allá, en su oscura 
inteligencia, ser agradable á la Divinidad 
el quemar todas las más hermosas obras 
maestras de la pintura. No es porque nie
guen la creación, sino porque les parece 
muy peligrosa para la fé la reproducción 
material de los séres bajo el punto de vista 
•religioso. «Si representáis á Dios y  á los 
espíritus celestes, dicen, bajo una forma 
sensible; si colocáis en el templo la ima
gen de Jesús, de la Virgen y  de los San
tos, infaliblemente abriréis la puerta al ma
terialismo y á la idolatría, como en otro 
tiempo, nos invadió en todas partes.» ¡Cie
gos, que noven, que osa representación de 
objetos materiales se encuentra natural
mente en nuestra inteligencia! ¡Insensatos, 
que no comprenden, que así acusan á Dios 
mismo de materialismo y de idolatría! E l 
«e reproduce, basta cierto punto, en la 
creación; y numerosos pueblos, olvidando 
al Supremo Creador, han adorado á las 
■criaturas. Pues bien; ¡elevad la mano, apa-

•5fT
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gad esa admirable antorcha, viva imágen 
del Sol eterno, puesto que los hombres lo 
han adorado! Negad, pues, ó maldecid la 
creación entera, puesto que los hombres se 
han prosternado ante los objetos creados! 
Solo á una razón extraviada se le ocurren 
delirios tan insanos.—Otros han caído en 
el error contrario; pues despreciando el 
elemento espiritual, se han ocupado exclu
sivamente del elemento material. Tales 
fueron los griegos, los que hicieron nacer 
la pintura de la más sensual de todas las 
pasiones.

A nuestra Religión divina estaba reser
vado el abastecer al arte de la pintura de 
los dos elementos, material y espiritual, 
como más necesarios, como más indispen
sables; ella los combina admirablemente y 
los establece con la más exacta precisión, 
según el grado que exige la naturaleza de 
cada uno. Esta gran Maestra nos dice:' 
«Existe (ib (eterno una sustancia espiritual,' 
infinita, del seno de la cual manan los sé- 
res contingentes, que tienden volver hácia 
ella. Existo realmente también nna sustan-
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cía material, destinada á hacer impresión 
sobre los sentidos, y á través de la cual-el 
pensamiento divino brilla siempre, más ó 
ménos, ante las miradas de la inteligencia. 
Reproducid, pues, por medio del arte el es
píritu y la materia; pero notad, que todo 
viene del espíritu, que en él solamente se 
encuentra la  vida real, inmutable; notad 
también, que el elemento material no es 
sino un medio, que nos eleva fácilmente y 
con más seguridad hasta el sér espiritual, 
solo digno de nuestro amor. En vuestras 
obras, pues, el espíritu estará siempre so
bre el fenómeno sensible, ó más bien, la 
materia no será sinó el velo trasparente 
•del espíritu, á ña de que impresionado de 
tanta belleza, el pensamiento desplegándo 
sus álas, vuele por encima de las regiones 
terrestres hacia el modelo perfecto, al que 
debe unirse únicamente.;>> Hé aquí por qué 
en  la imitación de los objetos creados, el 
arte católico se ocupa principalmente de la 
reproducción del hombre, por estar él solo 
dotado, en la tierra, de una verdadera inte
ligencia. Hé ahí por qué, despreciando, en

•V
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;

cierto modo, el resto del cuerpo, se dedican 
con mayor cuidado á la cabeza, que es don
de se encuentra especialmente la expresión 
de la inteligencia.

No solo nuestra Religión sacrosanta dá 
al arte los elementos necesarios, sino que- 
le presenta también modelos muy acaba
dos. El primero de todos los modelos, el 
que más nos admira y  entusiasma, es el 
gran modelo de la persona de Jesucristo. 
Nuestra santa fé católica nos ensena «que, 
para rehabilitar la humanidad manchada 
por el pecado, el Hijo línico de Dios, igual 
á su Eterno Padre, tomó nuestra propia na
turaleza, y la asoció á su naturaleza divi
na, sin confundirse la una con la otra,:^ El 
Verbo, hecho carne, habia cargado con todas 
nuestras miserias. Hé aquí por qué nos es 
representado, ya acostado en un pesebre, 
bajo el velo de la infancia; ya compadecién
dose de nuestras miserias y enfermedades; 
ya perseguido cruelmente por los que ha 
colmado de beneficios, y, en fin, espirando 
sobre una Cruz afrentosa, lleno de opro
bios y de sufrimientos. Pero en cualquier



posición que se encuentre, vemos ̂  siempre 
penetrar algunos rayos de su Divinidad, á 
través de la espesa cubierta, de la que lia 
querido revestirse. Hay especialmente en 
su mirada, sobre sus labios, graves como la 
verdad, una gracia conmovedora, un atrac
tivo tál, que trasforma y cautiva á los más 
rebeldes corazones. T»1 era el Hombre- 
Dios antes que se cumpliese la redención. 
Üás después de su resurrección, se ha cor
rido el velo, la cubierta material se ha es
piritualizado, y los resplandecientes rayos t  
de la suprema belleza se escapan de su tras- 
figurado cuerpo.

Al divino Maestro siguen los discípulos, 
á los que envió á continuar su misión santa 
á todo el mundo. Estos hombres carnales 
y toscos,en un piúiicipio, se van espiritua
lizando, poco á poco, en la alta, escuela de 
su sapientísimo Maestro; y cuando su unión 
con E l füó eorrsumada por el Espíritu San
to, El que unió también eternamente y 
de un modo infinito el Hijo al Padre, pare
ce que ellos mismos participan de la natu
raleza divina.

PINTURA. 231
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ÍEStantáneamente apercibimos una mul
titud innumerable de mártires de toda edad 
y  de toda condición, unos compareciendo 
con extraordinaria intrepidez en el tribunal 
de sus crueles perseguidores; otros llevan
do con santo amor, y sufriendo con indeci
ble resignación sus pesadas cadenas en 
una oscura prisioir; otros arrojados igno
miniosamente sobre la tierra, para servir de 
presa á feroces é inmundas bestias, y de 
juguete criminal á un populacho insolente. 
Notámos en cada uno de ellos esa mezcla 
admirable de humildad y de grandeza de 
alma, de dulzura y  de firmeza, todas esas 
virtudes inconciliables solo en apariencia, 
aprendidas también en la gran escuela del 
Redentor de la humanidad. Suben al Cielo 
llevando en sus manos la palma déla  vic
toria! Su sangre se convierte en una bri
llante púrpura, y en sus llagas resplande
ce la gloria celestial! Y los Pontífices y los 
Ductores, que ocupan un lugar tan impor
tante en el edificio espiritual, que .Jesucris
to ha fundado, y del que es la piedra an
gular! Sus miradas .se vuelveu continua
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mente hácia el Cielo, de donde les viene la 
inspiración; y, sin embargo, se escapa del 
corazón de cada uno de ellos como un abun
dante río de paz, que fecundiza las almas y 
hace germinar la virtud! Incrédulos y ra
cionalistas: puesto que sois tan inteligen
tes en todo, y tan bien discierne vuestra 
diosa razon  ̂ comparad esos magníficos mo
delos con los que nos ha legado el paga
nismo, y, después, decidnoshácia qué lado
se inclina la superioridad.....

Por encima de todos los tipos secunda
rios, derivados del incomparable modelo 
de nuestro Salvador Jesús, se encuentra el 
de la  Virgen Santísima, que pertenece 
también á nuestra Religión. En la antigüe
dad, la mujer no era sino una miserable 
esclava. Encarnándose en el seno de una 
Virgen, el Verbo eterno elevó la dignidad 
de la mujer. ¿A quién no agrada ver re
presentada la figura seductora de esa hija 
de Nazarét al lado de la de su divino Hijo? 
Ella es indudablemente la mujer, según 
el espíritu. La belleza ideal ha purificado de 
tal modo en Ella la cubierta material, que

y i
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jamás la maachó ninguna sensual mirada. 
Milagrosa flor, se eleva por encima de la 
tierra, rodeada de una luz misteriosa pue 
la oculta á los ojos de lacarne, manifestán
dola á las miradas del alma. Se reconoce en 
ElU  todo á la vez: ora la benévola afabili
dad de la Madre de los hombres, ora la au
gusta dignidad de la Madre de Dios. Ahora 
bien, incrédulos y  sofistas, nuevamente os 
preguntamos: ¿En dónde encontrarais mo
delos semejantes? ¿En el paganismo? Nó, 
y mil veces nó; los modelos paganos no 
producen ni la más mínima sensación en 
nuestra alma.

Tened presente, que ese gran Patriarca 
que vémos sobre la montana, elevando la 
mano para sacrificar á su hijo amado, es el 
padre de todos los creyentes y .el- modelo 
de una perfecta obediencia. Ese Hombre- 
Dios que vémos, ya recibiendo en un pese
bre las adoraciones de los pastores y de los 
magos, ya conversando con sus discípulos, 
como un amigo con sus amigos, y después 
espirándo dolorosamente sobre la cruz, es 
por salvarnos y salvar á todo el mundo, por
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lo que ha venido, por lo que ha sufrido y  
por lo que ha muerto del modo más afren
toso. Esa Madre 'que vémos, con su cora
zón traspasado con la horrible espada del 
más agudo delor, arrodillada al pié de lâ  
Cruz, sobre la que espira su divino Hijo, es 
el modelo más perfecto de todas las madres 
cristianas. Esos apóstoles, esos mártires,, 
esas vírgenes, esos confesores son nuestros 
maestros, nuestros consoladores, nuestros 
modelos. Ese cielo, en ñn, entreabierto por 
encima de sus cabezas, á todos nos llama 
después de ellos. ¡Sacrosanta y  divina Re
ligión, sé mil y millones de veces bendita 
y alabada, tú  que has representado tan 
perfectamente la Imánen de Jesús crucifi
cado, el JtUcio final por encima de los jue-^ 
ces de la tierra, una Resurrección que in
dica nuestra resurrección espiritual, y  el 
Nacimiento del Redentor de la delincuente 
humanidad!

¡Qué campo tan vasto para el genio de 
la pintura presentan nuestros templos, 
verdaderos salvaguardias de la santa fé ca
tólica! ¡Qué cuadros tan preciosos vémos

I
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suspendidos en sus magníñcos muros! ¡Qué 
asuntos tan dignos de representación pue
den encontrar los pintores en. esas capillas 
laterales, on el fondo de esos santuarios, 
donde reside el Santo de los santos! ¡Qué 
paz, qué silencio tan imponente al par que 
placentero observamos en ese misterioso 
lugar en el que el hombre, elevándose 
hácia el Cielo, encuentra al gran Rey de 
reyes, que se humilla hácia la tierra! En 
esa casa de Dios y  del hombre nuestra Re
ligión divina explica á los más ignorantes 
las ideas más sublimes del gènio.

Veámos cómo se expresa un eminente 
escritor con toda la autoridad y con toda 
la energía que le dan su carácter, su vir
tud y su ciencia. (1) «Cuando se oye sos
tener que el Cristianismo es enemigo de 
las artes, se experimenta gran asombro, 
porque al instante se presentan á la memo
ria Miguel Angel, Rafael, Cerrachio, Do
minico, Lesueur, Poussin, Loston y otros

(1) Chateaubriand.
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taatos artistas, cuyos nombres llenarían 
volúmenes.

A mediados del siglo IV, el imperio ro
mano, invadido por los bárbaros, y desgar
rado por la heregía, se arruinó en todas 
partes. Las artes no hallaron entonces 
otro asilo, q̂ ue el que los cristianos y 

'los emperadores ortodoxos les concedieron. 
Teodoxio eximió á los pintores, en virtud 
de una ley especial, del pago de todo tri
buto y  de alojamientos militares. Los pa
dres de la Iglesia son inagotables en sus 
eli)gios á la pintura. San G-rogorio se ex
presa de una manera digna do atención: 
VMi scRpms imcriptioiiis imagvMM, et sine 
lacrì/Mìs tramire 'ma potiti, cum tam effica- 
citer oh ocitlosponeret 'historiam; el santo sé 
refiere á un cuadro, quo representaba el 
sacrificio de Abraham. San Basilio avanza 
más, pues diceque los pintores hacen tan
to con sus cmdros cònio., los oradores con su 
elocuencia. Un monge,- llamado Metodio, 
pintó, en el siglo XVIII, ese Juicio final 
que convirtió á Bogoris, rey de los búlga-r 
ros. Los sacerdotes habían reunido'en el

I
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colegio de la Ortodoxia, en Constautinopla, 
la más hermosa biblioteca del mundo y las 
obras maestras de las artes; entre otras 
veíase allí la Venus de Praxiteles; lo que 
prueba, á lo menos, que los fundadores del 
culto católico no eran unos bárbaros desti
tuidos de gusto y entregados á una absur
da superstición.

Ese colegio fué demolido por los empe
radores iconoclastas, y  sus profesores fue
ron quemados vivos; y solo con grave ries
go de su vida lograron los cristianos salvar 
la piel de dragón, de ciento veinte pies de 
longitud, en que estaban escritas, en letras 
■de oro, las obras de Homero. Los cuadros 
de las Iglesias fueron presa de las llamas. 
Unos heresiarcas estúpidos y frenéticos, 
bastante parecidos á los puritanos de Crom- 
wel, destruyeron á sablazos los mosáicos 
de la iglesia de Nuestra Señora de Cons- 
tantinopla y del palacio de las Blafnerrias. 
Las persecuciones llegaron tan lejos, que 
envolvieron á los mismos pintores, pues 
les fué prohibido, bajo pena capital, conti
nuar sus estudios. El monge Lázaro tuvo
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el valor de ser mártir de su arte. En vano 
le hizo Teófilo quemar las manos, para im
pedirle el manejo del pincel. Oculto en el 
subterráneo de la iglesia de San Juan Bau
tista, pintó con sus dedos mutilados el 
gran santo, cuyo suplicante era, digno 
ciertamente de ser el patron de los pinto
res, y de ser reconocido en esa familia su
blime, á quien el soplo ardiente del gènio 
levanta sobre el vulgo de los hombres.

En* el imperio de los godos y de los lom
bardos, el Cristianismo continuó alargan
do una mano protectora á los talentos. 
Estos esfuerzos se advierten especialmente 
en las iglesias contruidas por Teodorico, 
Luitprando y Didier.,El mismo espíritu de 
religión inspiró á Garlo-Magno, pues la 
iglesia de los Apóstoles, levantada por 
orden de este gran principe en Florencia, 
pasa aun actualmente por un monumento 
de bastante mérito.

Por último, hácia el siglo XIII, la Reli
gión cristiana, después de haber luchado 
con mil obstáculos, volvió á traer en triun
fo á la tierra el coro de las Musas. Todo se

■ i í
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hÍ55o para las Iglesias, y mediante la pro
tección de los Pontíüces y de los prínci
pes religiosos. Bouchét, griego dé origen, 
fué el primer arquitecto; Nicolás, e'I primer 
escultor, y Oimabué el primer pintor, que 
exhumaron de las ruinas de Grecia y Roma 
el gusto antiguo. Desde entonces llegaron 
la.s artes, en difererentes manos y por di
ferentes genios, al siglo de Leon X, en que 
brillaron^ cual dos soles, Rafael y Miguel 
Angel.»

¿Porqué no hemos de decirlo? En esta 
época de tan triste' memoria, una desastro
sa revolución hizo que las bellas artes de
cayesen de un modo considerable. Descen
diendo la pintura de las celestes regiones, 
á donde la elevó nuestra santa fe, se fué 
inclinando háciael más vil materialismo. 
Varias escuelas se fundaron en Alemania, 
Flandes, Francia, Italia y en España. Al 
nombrar estas tres últimas, no podemos 
menos de recordar con entusiasmo los 
nombres de Murillo, Velazqiiez, Zurijarán, 
Claudio Lorrain y tantos otros, que, bajo el 
amparo del Catolicismo, han superado con

I
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gran ventaja á todos los pintores, que más 
se han distinguido en las otras escuelas.

Incrédulos y racionalistas, debeis, como 
nosotros, reconocerlo: por donde se funda 
y se propaga la Religión católica, las 
bellas artes toman siempre un gran incre
mento, las que, participando, en cierto 
modo, de su destino, se elevan y se humi
llan con ella. Aunque mal os pese, la ver
dad histórica está siempre sobre vuestra 
vana é insolente razón. Reconoced, alguna 
vez, vuestra pequenez y vuestra miseria.

Pintores! Huid de esos falsos profetas, 
que constantemente nos anuncian nuestra 
próxima disolución. Consultadles, si os 
place, y  no encontraréis en sus perversas 
y horrorosas doctrinas sino un exceptícis- 
mo universal. La duda nunca podrá afir
mar el pincel en vuestra mano, ni produci
rá jamás obras notables.

\fí
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a r t íc u l o  XVI,

liiila e n o ia  d e l C atoH eism » on la  e so iillu ra .

No es nuestro ánimo desenvolver fun
damentalmente este asunto, puesto (lue 
todo cuanto liemos dicho acerca de la pin
tura, puede muy bien aplicarse, en general, 
á la escultura. No repetirémos, sino que 
añadirémos algunas consideraciones y nue
vas pruebas, las que confirman más y más 
la gran iníluencia, que el Catolicismo ejer
ce en tan precioso arte.

Es evidente, (y esto nadie podrá dudar
lo), que la primera y más bella estatua que 
vió el mundo, fué la que salió, tan perfec
ta, de las divinas manos del Artífice Su
premo, cuando en el paraíso dijo: «¡Hagá- 
mos al hombre á nuestra imagen y seme
janza!» (1)

(1) Gen. cap. £.



ESC U LTU R A. 243

Ya es fácil comprender la gran influen
cia, que ejerce nuestra Religión santa en el 
bellísimo arte de la escultura. Es induda
ble, que el interior del templo, apropiado 
á  las ceremonias de la Religión, es el más 
favorable medio de exposición para la es
cultura. En despacio que dejan vacío los 
cuadros, en la cima de las columnas, alre
dedor de aquellas grandes vidrieras, sobre 
aquellos numerosos cruceros, tan bien dis
puestos para sostenerlas, y para variar sus 
bellas formas, en lo más alto de la bóveda, 
¡qué magníficas esculturas de todas espe
cies encontrámos! Aquí, vemos guirnaldas 
de flores, que trenzó la fé para ofrecerlas al 
Autor de la naturaleza. Aliado, se encuen
tran formas arrebatadoras, emblémas de 
nuestras virtudes, las que, como de.sliga- 
das del sol, donde lian tenido su nacimien
to, suben basta los cielos sostenidas por 
las manos de los ángeles. También hay 
formas horrorosas: estas son nuestros vi
cios. Como la consecuencia inmediata é ine
vitable de éstos es humillar la criatura in
teligente, poniéndola al nivel de los sércs

I
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inferiores, el arte cristiano ha tenido la fó- 
liz idèa de representarlos bajo las figúras 
de animales reales ó fantásticos. Allí están, 
para inspirar horror á los hombres qne tíIí- 
pendiain su alta dignidad, entregándose á 
la disolución del mundo. A la cabeza de 
estos séres degradados se encuentra Sata
nás, tipo del mal y del sufrimiento. Le ve
mos arrojado á sus pies, echado por tierra 
como un enemigo vencido, y muchas ve
ces representado ba.jo las más horrorosas, 
formas. Todos esos símbolos del horror y 
de la degradación están ejecutados á la per
fección. Ese contrasto tan diferente de la 
belleza física y de la decadencia moral pro
ducen espanto, y dan lugar á profundas 
meditaciones.

La obra de la escultura se desata poco á 
poco del muro, en donde ha tenido su na
cimiento, y  desenvolviéndose más y más, 
alcanza las admirables proporciones que 
Dios ha concedido al cuerpOihumano. Bajo 
esta forma, con algo de celestial que la 
realza, vémos á los santos Apóstoles, anun
ciando aún en el templo el Evangelio de
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Jesucristo. Cerca de la.s fueates bautisma
les está el Angel de la misericordia, que 
diace correr invisiblemente el torrente do la 
gracia sobre las, almas manchadas por el 
pecado original.

Al lado del tabernáculo está el Angel del 
recogimiento .y de la oración. Por detrás 
del altar encontrámos la Reina de los An
geles, María Salitisim?,. Cuando uos aproxi* 
mámos á esta divina Madre, la coutemplá- 
mos tan hermosa, tendiéndonos ios brazos 
é invitándonos por medio de su inefable 
sonrisa, á ponernos con toda confianza bajo 
su protección y amparo.

Es muchas veces necesario, quelapintura 
delicada, frágil se encierre eri el interior de 
un templo; pero no sucede así con la escul
tura, la que desafia con arrogancia la in
temperie do todas las estaciones. Salgámos 
del templo, y la volverémos á encontrar 
aún ocupada en devastar ese vastísimo 
cuerpo, á trabajarlo, á animarle, por decirlo 
así, á extender en todas las partes inertes 
de esa enorme masa el movimiento, la vi
da, el pensamiento mismo. Aquí, vémos la

I
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Crea3Íon; más lejos los Patriarcas y  los 
Profetas; enotro lugar, reconocemos el Na
cimiento de Jesucristo y todas las circuns
tancias de su ejemplar vida y de su pasión 
sacratísima. El espectáculo imponente del 
Juicio final se presenta también á nuestras 
miradas, y nos insta á implorar la divina 
misericordia en ese lugar, donde ha fijado 
su permanencia. Todo está ligado admira
blemente, todo está dispuesto con orden é 
inteligencia. Ocultas, bajo el admirable tra
bajo del escultor, las junturas innumera
bles de las partes, que forman ese gran to
do, se escapan, muchas veces, del ojo más 
perspicaz. Diríamos que era un vasto ta
piz de piedra, en donde se encuentran re
presentadas la historia del hombre y  la 
historia de la Religión, grabadas por el ar
te sobre el templo del Señor, para atraer 
las más entusiastas miradas, é inspirar el 
más grande respeto y la más profunda ve
neración.

Hay también un lugar sagrado', estre
chamente unido al templo, sino por la pro
ximidad física, al ménos por la proximidad
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moral: es la morada de los muertos! En to
do lugar y siempre, ha creído el hombre en 
la prolongación de su existencia después 
de la muerte, bajo una forma nueva; en to
do lugar y siempre, axm entre fos pueblos 
salvajes, se acostumbra recojer y con
servar con gran cuidado sus despojos pere
cederos. Pero es indiscutible, que la Reli
gión católica es la que graba de la manera 
más profunda en las almas la fé en la in
mortalidad; ella es la que por suS creen
cias, por sus ceremonias expiatrices, tr:u‘ 
al pensamiento de los vivos el recuer
do de los muertos. De aquí procede, prin
cipalmente entre nosotros, el culto de 
los sepulcros. El cementerio de los lugares 
es, quizá, el que más sensación produce en 
el ánimo de todos.' Aquí, la naturaleza 
siempre joven y sierapré fecunda, se apre
sura como una madre cuidadosa, á lanzar 
su tapid de cespedy de flores sobre los ob
jetos de nuestro dolor!.. Observámos sola
mente algunas cruces de madera, en me
dio de las cuales se eleva la cruz más pesa
da del pastor del lugar, él que parece ve-

1
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lar, como durante su vida, por el rebaño 
confiado á sus cuidados, esperando la re
surrección.

No hay en el Campo-Santo de las ciuda
des esa sencillez de la naturaleza, esa 
ig'ualdad de la muerte, que hace descansar 
los corazones de las fatigas y  de las injus
ticias de la vida: pero, ' por otro lado, ¡qué 
obras tan admirables ha producido allí la 
escultura! ¡Allí encontramos indudable
mente como un ensayo'de la resurreccionl 
Las obras de la escultura tienen algo de 
muerto y  de vivo, todo á la vez: es el Cris
tianismo en el campo del reposo!

Veámos esos sepulcros, de toda forma y 
de toda grandeza, oprimidos en torno de la 
Cruz, que los pone aún al abrigo de su 
sombra! ¡Cuántas veces se presenta á nues
tra  vista una madre profundamente afligi
da, que pone solícita preciosas flores sobre 
los restos de su hija querida! Torrentes de 
lágrimas brotan de sus ojos; muchas veces 
oímos los gemidos de su corazón, el mur
mullo de la Oración, que viene á espirar en 
suslábios. Cerca de esta buena madre, en-



contrámos á su tierno hijo, ignorando aún 
los misterios de la muerte, como los de la 
TÍda, él que juegarCon las flores arrojadas 
sobre el sepulcro de su hermana. Este án
gel de la tierra que Dios le ha dado, es ya 
un alivio á su inmenso dolor. Un Angel ve
nido de lo más alto, acaba de llenarla de 
extraordinario consuelo, mostrándola los 
Cielos, los que contempla, henchido su co
razón de un vivo y  verdadero entusiasmo! 
Un poco más léjos, encontrámos dos her
manas inconsolables, por la muerte de su 
hermano, que hacía su felicidad. Con los 
ojos vueltos hacia Jesús clavado en la Cruz, 
parece que le dicen, como otras veces las 
hermanas de Lázaro: «Señor, sivos nos hu
bieseis oido favorablemente, nuestro her
mano no hubiese muerto!» Y el Divino 
Maestro, siempre misericordioso, les res
ponde con estas palabras consoladoras de 
la fé católica: «Vuestro hermano no está 
muerto, está dormido!» No es, en efecto, la 
muerte, no es ese espectro funesto y hor
rendo que había imaginado el paganismo; • 

un sueño embellecido por la Divinidad.

ESC ULTU R A. 2 4 9
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Sus ojos cerrados, contemplan interiormente 
el Cielo! La paz reina sobre esa figura in
móvil y trasparente. Ese cuerpo entero, 
próximo á-desmembrarse, parece que espe
ra con impaciencia el sonido de la trom
peta. paraabandonar esta tierra miserable y 
volar al gran tribunal del Soberano Juez, 
de vivos V muertos, en donde las almas 
puras gozan desventura eterna!

2 5 0  -ARTES.



a r t íc u l o  XVII.
l i i i lu c n o ia  dol C iiloiioísmo e n  la  

a rq i i t t c e lu ra .

El origen del bellísimo arte de la arqui
tectura se remonta á los primeros tiempos 
del mundo. Sin embargo, al ocuparnos de 
tan precioso arte, lo harémos, en obsequio 
á la brevedad, empezando por la arquitec
tura délos romanos.

Los romanos no se han'esmerado mucho 
en el cultivo de las bellas artes eii su pri
mera edad; en aquel tiempo, que podemos 
llamar primitivo, les preocupaba otro cui
dado: su objeto principal cónsistia en fun
dar \d̂  ciudad eteriia, y  de someterd su do
minio todos los pueblos de la tierra, pre
parando, desdo léjos, esa vastísima unidad 
de la familia cristiana, qúe debiaxbnsumar 
nuestra sacrosanta-y divina Religión, á la 
que debemos tantas grandezas.

•A?
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Los caminos, por donde los romanos lle
vaban su dominio, para reunir en el centro 
del imperio las partes más alejadas de la 
tierra; los acueductos, los puentes para el 
servicio de la armada, y para facilitar por 
todos lados su marcha victoriosa; las so
berbias columnas, los arcos de triunfo, en 
presencia de los cuales se inclinan los pue
blos dominados, que no pueden ir á pros
ternarse delante del Capitolio; teatros, alre
dedor délos cuales, aquellos numerosos es- 
clávos olvidaban suscadénas; palacios, pór
ticos, casas suntuosas de campo, á donde 
el romano, fatigado de triunfos, y  aspi
rando á otros goces, se iba á descansar, en
tregándose á la molicie y al deleite; las ba
sílicas, especie de templos, en donde el ma
gistrado romano, ese dios de la tierra, in
terpretaba la ley y  hacia justicia... Tales 
fueron las construcciones, de que princi
palmente se ocuparon. No habia en ellas, 
generalmente hablando, ni delicadeza, ni 
elegancia; pero, sí, una solidez átoda prue
ba. Participando, en cierto modo, de los 
destinos de lo. ciudad eterna, los monumen
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tos parecen tener una imperecedera du
ración.

Inciertos de la verdad, en vez de dedi
carse á  la arquitectura religiosa, dejaban á 
cada pueblo vencido su religión y sus 
templos. Erigieron, sin embargo, muchos^ 
pero como hablan adoptado las concepcio
nes religiosas y  filosóficas de los griegos, 
adoptaron también su arquitectura, á la 
que hicieron sufrir algunas modificaciones 
importantes. En primer lugar, la hicieron 
crecer en grandes proporciones: tanta era 
la preocupación, que tenían de la alta ma- 
gestad del pueblo-rey. Ora consistía en al
terar la elegancia, la esquisita delicadeza, 
la armonía del templo griego; ora consis
tía en darle esa grandeza, esa dignidad tan 
conveniente á su destino.

Como para comunicar á sus edificios re
ligiosos algo de la estabilidad, que tenian 
ellos mismos sobre la tierra, introdujeron 
la bóveda tan necesaria á tan vastas'-cons- 
trucciones. Esta bóveda no tenia la elé- 
gancia de la columnata griega, ni de su 
arquitrave; pero imitando la bóveda celes-



te, venía á ser el precioso origen de un 
nuevo género de bellezas, y como el pri
mer ensayo de la cúpula sublime de nues
tras inmensas y hermosas basílicas.

Las primeras asambléas cristianas fue
ron secretas. Perseguidos los fieles por la 
ceguedad de Los judíos, por el orgullo de 
los filósofos y  por la política de los Césares, 
hacian oración, en un principio, en e l 'in 
terior de las casas. Aumentando conside
rablemente el número de los cristianos, 
queriendo éstos dar al culto alguna solem
nidad, y obligados por otro lado ú librarse 
de sus crueles enemigos, se refugiaron 
en el interior de las catacumbas. Ciertas 
porciones de esculturas descubiertas, más 
tarde, han mostrado, que los misterios de 
nuestra santa fé católica habían sido ce
lebrados en estos lugares subterráneos. 
Después de tres siglos de , sangrientas 
persecuciones, Constantino volvió la paz 
á la Iglesia. Con la asistencia de este 
protector poderoso, y por efecto de esa vir
tud  divina, que siempre existe en la Igle
sia, la Religión cristiana se extendió con

254 arquitectura.
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una rapidez admirable por todos los ámbi
tos del imperio. Esta refulgente j  divina 
antorcha debió consagrar á sus asambléas 
edificios anteriormente destinados á otros 
usos, después de haberlos acomodado á  las 
exigencias de su culto. Con estas modifi
caciones altamente necesarias, hicieron 
servir de modelos á los primeros templos 
erigidos por la fé. Nunca se perdieron de 
vista esos modelos primitivos, aunque ale
jándose en algún tantO'de ellos; y  de esto.s 
cambios sucesivos nació la arquitectura ro
mana, si bien apropiada al carácter grave 
y  sencillo del Cristianismo en su primitiva 
edad. El pleno-arco romano se une con la 
columna griega, considerablemente altera
da en sus proporciones. Sostenidos por su 
propia solided, abrigados bajo las fuertes 
álas de la Religión católica, esencialmente 
conservadora, los primaros monumentos de 
la fé de nuestros padres se encuentran, en 
considerable número, aún entre nosotros, 
fcl tiempo los ha mutilado; pero también ha 
podido darles más que les ha quitado, por
que ha derramado sobre ellos' esa sombra,
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color de los siglos, que hace de la vejez 
de los monumentos la edad de su grande y 
extraordinaria belleza.

Por muy notable que séa esa primera 
forma de nuestra arquitectura, aún no 
puede llamarse la  manifestación completa 
del pensamiento cristiano, que se desen
vuelve plenamente desde el siglo XII hasta 
el XV en la Iglesia, tan impropiamente 
llamada gótica. La tosca basílica sufrió, 
entonces, una gran trasformacion. Todas 
las partes del edificio se desarrollan de una 
manera sorprendente.. Se extiende, se ele
va... Diríamos que una inteligencia celes
tial se ha encarnado en esa masa, para 
animarla: mens affilai nolem. La bóveda se 
alza de edad en edad; sube sin fin y sin 
término... Creeríamos que las dos partes de 
que se compone, no se habrían juntado ja
más, sino hubiese' sido necesario abrigar 
los fieles, retenidos, apesar suyo, sobre la 
tierra. Sin embargo, los dos áreos de la bó
veda se encuentran á una grande altura; 
y  después de estar reunidos, parece se quie
ren elevar, como traídos por un imán ce-
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leste; hácia ésa ínag-nífíea bóveda, que el 
mismo Dios ha fomado': es el arcó diago
nal qiie sube..: le'i-éCónóce ■en'todas
lás partes del' edificid,' al 'que le' dá una. 
li^Srezá extraordinaria. Sostiene perfec
tamente esas magniñcaff vidrieras, las que 
golpeadas', di'g’ámoslo así,'-por los'-resplan^ 
dé'cientés rayos'del'' sol, producen''efectos 
maravillosos. Diríamos qtie- él‘a una ílor 
aerea en mèdio de ceuteileantes'estrellas-ó 
creeriam'osvér subir una llaúla lig'era, ser
penteando por los aires.

Una vez cubierto el edificio,'el artista fio 
se^detiene aquí, sigue... Dirige al punto de 
intér^cOion délos dos brazos de la cruz-una 
especie de flecha aguda, éónóra, -que pare- 
ce^querer, al hundirse en el Cielo,' desafiar 
iaé temj^gtádes. ■Las"torreS'Son'm'énos e's- 
beitas y.ni'énos ligeras'; =péln'que osadas!'.:. 
Amontonando gradas sobre gradas, parece 
que- no quieren pertenecer á fa tierra.- ] s el 
contraiuintO de la torre de Babel: alelevár 
la torre de Babel, el hombre ¡í-ebelde pre
tende librarse de lo’s justos castigos de un 
Dios vengad'ói'; alíelévar las torres del edi-
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fido católico, el hombre fiel pretende apro
ximarse á un Dios remunerador. Esas ve
letas y esas torres dan á nuestras ciudades 
y íl nuestros campos ' un caricter grave, y 
religioso, que jamás ha podido tener la an
tigüedad. Elevado sobre todos los objetos 
terrestres, el campanario es como el dedo 
de la Religión, nuestra madre divina, que 
recuerda cariñosa á sus numerosos hijos 
los grandes y excelentes pensamientos de 
la eternidad, y  el tranquilo y.apacible ca
mino del Cielo!

Cuando después de un largo paseo, á 
través del campo, nos aproximamos al lu^ 
gar, donde los hombres han .fijado su per
manencia, alrededor de un bosque, en el 
descenso de una colina, es el primer ob
jeto que interesa á nuestras miradas.. ¡Qué 
pensamientos tan llénos de consuelo se des
piertan, al mismo instante, en nuestro co
razón, turbado, quizá, entonces, por el 
tumulto de las pasiones! Allí es , des
de donde el bronce sagrado eleva por 
nosotros hasta el Cielo sus piadosos 
acentos! Su voz misteriosa anuncia á la

;ggS a r q u it e c t u r a ..
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Santa Iglesia nuestra regeneración • espi
ritual. f

No era aún suficiente, para dar al gran- 
de y  suntuoso edificio la ligereza y la ele
vación, que ,exigia la concepción cristiana. 
Al exterior, como al interior del templo, 
entre las .columnas de la nave y del coro, 
sobre la fachada principal, sobre todos los 
lados, sobre las torres, en las partes más 
elevadas del edificio, en todos los lugares, 
min en los que el ojo más perspicaz no sa
bría penetrar, el artista católico ha repre
sentado, con admirable profusión, hom
bres, animales, flores, plantas, seres de to
das especies, á imitación del Creador Su
premo, que ha poblado de séres de todas 
especies las diferentes partes del universo 
mundo..

La arquitectura cristiana sufrió una nue
va é importante modificación, en aquella 
época, que se llamó del remcimienio. La fe 
de los primeros tiempos, esa fé vira^, ardien
te, como desterrada sobre la tierra, impa
ciente de llegar al Cielo, para llevar á él 
todo lo que le pertenecía; esa fé, repetimos,
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Sé debilitó coñsiderabl'emente.’ Por una. 
parte, las obras de la .antigüedad, estudia
das con gran empéño y yérdadero^ enbu- 
siasÍQO, comò babian sido déspréciad’as, por 
largo tiempo, excitaron éiíEurópá'uha-ad- 
miracibn universal: Por otra parte, la fe, 
aún arraigada en él fondo de las almas, no 
permitía un cambió' tan repentino. Un^ 
alianza se bizo entre el arte antigüe y eí 
arte cristiaáó'. Se imitaron las líneas ele
gantes-y puras del templo griegó; pero se 
cónsérvárbn, á la vez, lote ricos y variados 
ornamentos del templó gótico.

Bebemos' reconocerlo', el arte cristiano 
produjo,' en esta época, obras muy pota
bles, las que püede ofrecer a los inteligéñ- 
tes cònio nueVòs títulos de gloria. El di
bujo es más puro y más correcto, la ejecu
ción deja ménós que desear, la' bóveda,'al 
ensancharse, imita mejor q̂ úé el afeo dia-̂  
gonal la inmensa bóveda dé los. Ciélos. 
Pero él edificio católico ha perdido mucho 
en otros conceptos.'Esa rnedra oseuridád 
tan favorablefá latiracion y  ài rec'ogimiéii- 
fo, parece qué^xomienza á disiparse. Esa
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rica va,riedad de todas las,produGCiqnes de 
la naturaleza desaparec^p, de dia, en día. 
Esas columnas altas j  delgadas, coronadas 
de capiteles, que no se. parecen el uno al 
otro, colocadas,en el templo,co.nprofusión, 
á la manera que los árboles sobre la tierra: 
esas columnas se han aclarado, se han hu
millado, digámoslo así, y  recuerdan dema
siado por su semejanzacl trabajo vniforme 
del hombre. Las curvas de la bóveda se 
han detenido; y en. vez de subir sinfiiv^ de 
elevar, los pensamientos y  los deseos del 
hombre, se inclinan hácia la tierra. Colo
cado sobre esa pendiente, el arte decrece 
con rapidez, y  el templo griego sustituye, 
en cierto modo, al templo, cristiano.

Es evidente, que una vez provisto y ase
gurado el servicio del culto, la arquitectu
ra hace siempre lo que mejor le parece. 
Estatuas, vidríéras, flores, arabescos, den- 
tellónes, capiteles, bajo-relieves, todo lo 
combina primorosamente la arquitectura, 
según el logaritmo que la conviene. De 
aquí resulta la prodigiosa variedad exte
rior de esos magníficos edificios, en cuyo
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fondo éncontrámos tanto orden, tanta si
metría y  tanta nñidad. El tronco del arl)ol 
es inmutable; la vegetación es caprichosa
y  preciosamente variada.

Si la incredulidad nos preguntase, quién 
ha dado el plano para la creación de tan 
maravillosas basílica^, sería muy fácil 
nuestra respuesta. Es la fó ayudada por el 
genio; soh esos Obispos y esos Sacerdotes, 
todos esos hombres poderosos por su in
teligencia, y más poderosos aún por su 
extraordinario celo y por su entusiasmo re
ligioso, los que han formado nuestras so
ciedades modernas, como las abejas-han 
formado sus colmenas. Retirados en los 
más áridos desiertos y en I p  soledades 
más recónditas, han estudiado y meditado 
profundamente k  enseñanza de nuestra sa
crosanta Religión; han contemplado, por 
largo tienipo, á través del prisma divino de 
la fé, todas las maravillas de la naturaleza; 
han sabido también lanzar, de cuándo en 
cuando, una mirada observadora sobre las 
producciones del arte antiguo, cuyo bello 
depósito ellos solos poseían. Después que

2 6 2  a r q u i t e c t u r a .
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estos diversos elementos fueron combina
dos por la reflexión, y  elevados por la ins
piración, ban salido, poco á poco, esas for
mas notables, que muchos hombres han 
podido creer, que han sido traídas á la  tier
ra por inteligencias sobrenaturales y  di
vinas.

La tierra no es para el cristiano lo que 
era para los griegos, ávidos siempre de 
todos los goces de este mundo,' hácia lo^ 
que les arrastraba una religión de delei
tes. Para el cristiano es un lugar de ex
piación y de prueba, sobre el que se en- 
cuenfra sufriendo y llorando, hasta que 
abandonando su perecedero cuerpo, vaya 
su alma al tranquilo y apacible seno de la 
eterna felicidad. Hé ahi por qué el hombre 
vé ' la tierra hundida con él eñ un oscuro 
velo, como en un fúnebre crespón. El no 
podrá decir cuántas veces el bra?50 de la 
divina justicia ha posado sobre ella; sin 
embargo, un terrible y horroroso- castigo 
no se borrará jamás de su memoria: es el 
diluvio universal! El hombre justo, única 
esperanza del género humano, flotaba con
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toda seguridad, eacima del' abismo, eacer- 
rado en el ñí'c^ coa su familia. La perverr 
sidad tlel aue>;o' iauado .Ud-tardó; en.igua- 
larse■ á la perversidad del antiguo,,y 
castigo aidS fuerte, un ;suplicio eteraO le 
amenazaba, cuando , el Hijo de Dios viao^á 
interponerse entre el Cielo irritado ,y .la 
tierra culpable. La O;¿0:es el iastruiaeato, 
sobre .el que liá.patisfoclio plenamente á su 
Padre. Lbs. infinitos méritos de su sangre 
preciosa nos son aplicados cada dia. Aun
que satisfizo superabundantemente á . la 
justicia divina por nuestras faltas, quiso 
también que los méritos de la bantísima 
Virgen nos fuesen también aplicados. Pues 
bien; todas ost-as magnülcas y  sublimes 
ideas se encuentran encerradas, por decir
lo así, y materialmente realizadas en nues
tras inniensa.s basílicas cristianas, que son 
otros tantos timbres de gloria de los in
numerables, con que nos ha enriquecido 
nuestra santa fé católica!

Cuando penetramos en ese vastísimo c ir
cuito, aspirámos un aire tan puro, que cal
ma nuestros sentidos y amortigua nuestras
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pasiones. La palidez de la tarde, la sombra 
que desciende de los altos j  numerosos pi
lares, nos recuerdan .el desfaUecimiento de 
la  naturaleza,, oscurecida después del pe
cado. La vida y la muerte, la esppranza j .  
el temor, los santos goces y las misteriosas 
tristezas- del aliña forman en este sagrado 
lugar,, por su mezcla indefinible, una 
atmósfera que nos aparta de todos los, ob
jetos terrestres, y  nos hace-suspirar por ¡as 
cosas invisibles, ocultas bajo esas cubier
tas materiales. Reconocemos, por encima 
de nuestras cabezas, la imagen del -arca 
antigua que salyó. al hombre, en tiempo 
del dihwio, como también la del arca espi
ritual, que nos lleva felizmente sobre las 
olas de este mundo, jf% era d& la cual no 
hay salvación. Las dos puertas, al cruzarse, 
nos recuerdan el precioso instrumento de 
eterna salud. Esos santos, esos espíritus 
celestiales, que incesantemente ruegan por 
nosotros, respetuosamente colocados alre
dedor del tabernáculo; esos altares tan dig
nos de adoración, y  que parecen volverse 
hacia el lugar, en donde resido oculto
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el Todopotleroso y Redentor nuestro, 
todo en el edificio nos hace recordar la 
doctrina cristiana, relativa á la rege
neración de los hombres, manchados 'por 
el pecado.

Vémos esas magníficas y magestuosaS 
procesiónes avanzar con recogimiento, 
siempre precedidas de la Cruz, a la que 
dió nuestro Salvador la virtud^reparadora.' 
Una vez que sale del Santuario, el Sacer
dote recorre la nave principal; en todus
las partes del edificio penetra, invitando a
los fieles y á los coros celestiales a unirse 
á sus oraciones; después vuelve para con
sumar el Sacrificio en el lugar, donde va a 
descender la victima, que dá al templo su 
forma, su virtud y su. gloria!

Es indudable, que la arquitectura cató
lica había aprovechado los trabajos de la 
inteligencia humana en los tiempos prece
dentes, y que la mezcla de las diferentes 
arquitecturas de la antigüedad hahia en
trado como un elemento importante en la 
erección de nuestras Iglesias. En ellas re- 
conocémos, efectivamente, la bóveda ro-
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mana, estrechamente unida á la columna 
griega. Cada tipo ha perdido, quizá,' algo 
de su belleza primitiva; pero el conjunto 
ha ganado por la profundidad del efecto; 
por ese vágo sentimiento de lo ihfinito, que 
nos agrada experimentar siempre en ía 
presencia de í)ios. Eeconócémos igualmen- 
mente el tabernáculo oculto del templo de 
Salomón, y los querubines prosternados 
ante la dulce magostad del Santo de' los 
santos. Los templos subterráneos del Egip
to y  de la India están representados por las 
sombrías y tristes criptas, que se encuen
tran, alguna vez, en ellos. Estas criptas 
nos recuerdan también las catacumbas, en 
las que la Iglesia primitiva celebraba sus 
misterios. Bello y saludable pensamiento! 
Esta divina Madre é indefectible Maestra 
de la verdad dice á los fieles cristianos, co
mo á la sociedad de todos los hombres: 
«Acordaos que procedéis de la tierra, que 
el esplendor de que gozáis en este destier
ro, no es sino una gloria prestada, que se 
desvanecerá, cuando las realidades del 
mundo invisible reemplacen á las vanida-

•'- y
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'áes,.;4.il^sipQes de este mu^do, miseralíle y 
per^cedprQ.»_; .-í •.

Algunos,/acasQj nó^ preguntarán nueyar 
mente: ¿De dóndo^ de. ^ué tes.pro se saca.- 
i;pn. les 'rqcupsps necesjirÍG& para la adquisi
ción-de tantos ma,teriales? ¡De los tesoros 
inagotables de.la.fó oatólic^l Les responde.- 
rémps con júbilo y e,atnsiasmo. ,¿Qué, ma
nos los han reunido, preparado, trabajado 
y levantado? ¡La fé, teniendo por palanica, 
el poderoso bra^o del pueblo cristiano!.

F I N .
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